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La Eternidad y ·el Tiempo 
(ENSAYOS ANTIELEATI C OS) 

LO eterno es lo inmutable. Y lo es, porque si cambiara 
perdería la permanencia absoluta que constituye 
su esencia. Lo inmutable es lo eterno, porque no 

puede tener comienzo ni fin. No puede tener comienzo 
por que éste sería un punto· de partida, un límite e ini­
ciaría por lo tanto un desarrollo. una duración, una his­
toria, que no se concilian ·con la naturaleza de lo inmuta­
ble. No puede tener fin, porque el fin es un cambio ·abso­
luto que, a l realizarse, cancelaría con s1:1 existencia , su 
pretendida inmutabilidad. 

E l t iempo. d esde luego, se define por el cambio. 
Pero hay que explicarse. El cambio sólo se dá. por rela­
c ión a una anterioridad; contiene todos los momentos, 
etapas o estados preceden tes y a la vez les agrega algo 
ubsolulumenle nuevo. Los cont iene porque es una tota­
lidad de estados precedentes lo que cambia, absorbién­
dose por decirlo así en la actualidad del cambio - cuando 
a l frotar una cerilla brota la llama, arden e~ e lla no sólo 
los elementos materiales combustibles, sino el acto y 
hus la la intención q·ue produjeron el ·frotamiento y la 
!luma ; les agrega a lgo absolutamente nuevo, sencilla­
menle porque de lo contrario, no sería un cambio. Así pues 
e l licmpo implica una íntima relación de cambios que se 
co ntienen unos a otros y que se suceden en una continui­
d,rd ininterrumpida. 

Y encierra lambién una íntima contradicción. Co-
111n d1•1·ínmos. 1·1 tie mpo es cambio pero es también y nece-

o. 
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tiempo es el misterio de la v ida. Y si la vida es novedad 
incesante, transfiguración, renovación,· si en la vida se 
gua rda el secreto de la iniciativa cósmica, el tiempo no 
vendría a ser sino «otro nombre para la fuerza creadora 
de la existencia » ( l ) Y de este modo la meditación sobre el 
t iempo nos llevaría a la confrontación del problema su­
premo de la realidad: el pro blema del aparecer y del desa­
parecer; de la Presencia e n que la realidad se revela y de 
la Ausencia q ue es como una zona de oscuridad en que 
se envuelve la presencia o mejor. que es como el con tenido 
media to de ésta y donde se con funden los restos del pasado 
con las posi bil idades gennina l_es q ue consti tuyen el fu t uro. 

El tiempo es., ya lo he·mos dicho, una experiencia, y 
si se reivindica para esta palabra experiencia todo el con­
tenido que de derecho le corresponde, podríamos agregar 
que el tiempo es lo real ( 2). Lo e terno ·en cambio, o por 
lo menos lo e terno conce bido como la pura inmutabilidad, 
Je pasa de ser una· abstracción. Todo cambia, todo pasa y 
desaparece para una conciencia desprevenida y, como 
diría Bergson , v irginal. En el tiem po, es decir en· la vida, 
todo lo que a parece debe consumirse y morir para a li­
men ta r las flo raciones inespera_das del futuro. Ahora 
bien, en la sucesión inagotable de los cambios, la mente 
introduce una serie de asimilaciones, distinciones y gerar­
q uías. E llas que hacen coherente, com prensible el mate­
ria l de la experiencia, forman el mundo de los conceptos 
o de las esencias.' 

Este mundo no exis te en sí sino por relación a las 
necesidades que nos han inducido a trazar en el to­
rrente de las cosas tales o cuales direcciones. M ás como 

( 1) /\. N. Whitchcad. The Concept of Nature, Cambridge 
l '>26. p(,g. 73. 

( ll S in <1bo1·dn r po r e l momento la Jiscuci6n del problema mcta­
íf~l1 o tic In r<·nlidnd .Y rccogiund o lo que Lodo el mundo sabe. aunque 
111•1'~'" ll,1Nnn II íormu lnrlo, ptldc-1nos a firmnr que lo real es lo cxpcrimen­
tudo, l i, vivido, t1t,h ,u· tul\ l. liCn pnlcncinl m,·1'\lc.~. Lo irreal es lo que cou-
11 11111, t In ¡,nNililiil.d d,• lu ,,,qw, ic nciu. 
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quiera que los conceptos insti t uyen una presunsión de 
estabil idad sobre ese torren te, 'llegamos a creer que ellos 
nos entregan la estructu ra permanente, intangible , su­
prema de la realidad . Y así, independizándolos de las n ece­
sidades concretas a que sirven de marco, los sustantiva­
mos en una esfera independiente, apa rte, en sí. Esa 
esfera independiente, a parte, en sí , hecha d e abstraccio­
nes hiposta siadas. es la esfe ra de lo eterno. 

Lo eterno se revis_te d e majesta d en e l espíritu del 
hombre y se atribuye no sólo la plenitud del ser sino la 
plenitud d el valor. En su no mbre aman, se exa l tan y 
padecen los hombres. H ay empero en e l fondo del anhelo 
que suscita lo eterno una J o ble ilusión: de un la do, una 
ilusión ontológica que confi e re a los productos a bstractos 
de la mente una existenc ia apa r te. en sí; d e otro la do una 
ilusión psicológica sobre la posibilidad de ama r o desear 
lo que, p or hipótesis, está fuera del tiempo. Ambas ilu-

t. siones se complementan, se conjugan, se re fue rzan mu­
tuamente. Por eso a ludiremos a la primera aunque el pro­
pósito central de este ensay o es confrontar la segunda. a 
saber: la il usión que consis te ~n creer que lo e te rno, en­
tendido como la esfera de las puras esencias inmuta bles, 
puede ser objeto de amor o de deseo. 

Desd e luego no se puede amar lo que está fue.ra del 
tiempo. Todo objeto de amor debe ser un cierto presente 
cargado de una cierta historia y lleno d e un porvenir m ás 
o menos· incierto. Por eso el a mor es inquietud , incerti­
dumbre, y, como todo lo que vive, ritmo, alternativa de 
acentuación y difusión , proceso en que toda la vida psico­
lógica ora se contrae, se concentra en sí misma convir­
tiendo e n sustancia propia cuanto la rodea, ora se olvida 
de sí misma en el a bandono con que se entrega o se prodiga. 

Hay en el amor dos exigencias esenciales y contra­
dictorias . Hay por una par te el anhelo de ofrecerse a l 
ser' amado, de abolirse en él y por otra la aml;>ición opues­
ta a unque complementaria de absorberlo, de 111corpo-
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rarlo al ritmo de la propia inquietud. Y estas dos exigen­
cias están subordinadas a una presup0si'ción fundamental 
a saber: que el ser a quien el alma se entrega o absorbe 
sea un ser consciente, una persona. Es necesario que alguien 
reciba u ofrezca el sacrificio, sin que ningún algo sea ca­
paz de reemplazarlo.- Queremos influir en una historia, 
de te rminar su curso, enriquecer su contenido. Queremos 
al propio tiempo que toda nuestra vida se alimente con 
aquella que se pierda en nosotros: ¿Y cómo ·hemos de 
amar a un ser fuera del tiempo, cuya plenitud no puede 
enriquecerse con la efímera palpitación de nuestra mise­
ria, a un ser que no puede entregán,enos ni morir en noso­
tros porque no puede eludir el destino que lo condena a ser 
siempre y en sí.J 

El amor es una forma_ del deseo (3). Hemos visto 
qm: ella no puede ser suscitada por lo eterno entendido 
como el reino de las puras esencias intemporales e inmu­
tables. Pero talvez lo eterno sea capaz de provocar otras 
formas de aspiración o de deseo. Para saberlo tengamos en 
cuenta que el anhelo efectivo de lo eterno, implicaría una 
total repudiación del tiempo y que, por Jo tanto, el pro­
blema que se confronta cúando se habla del deseo de lo 
eterno, es e l de saber si una vez abolida toda ·tempora­
lidad, puede s ubsistir todavía algún contenido psico­
lógico. 

Que sea posible la total repudiación del tiempo 
J)arecen atestiguarlo numerosas d eclaraciones de hombres 
que ha n explorado las regiones más puras de la vida espi­
ritu c1 l. El famoso libro de Tomás de Kempis no es en el 
fondo s ino una técnica para huir del tiempo que, identi­
ficado con la existencia natural. transitoria y vana, es 
odiudo y más que todo temido. El Maestro Eckart odia 
el tiempo porq ue é l nos oculta la luz del verdadero cono­
cimiento o más exactamente, porque él se interpone entre 
nosot ros y el .objeto inefable de la aspiración mística, 
en lre nosotros y lo que está «fuera de la prisión temporal 

(3) /\si lo admite Plat6n e n el BanquetP. y en el Fedro. 
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y no sólo de la prisión sino del contacto y no sólo del con­
tacto, sino del mero rumor o de la mera sombra del tiem­
po » (4) . En.fin, y para no citar más, Bossuet que odia el 
tiempo porque tiene como atributo inseparable la fuga­
cidad, como término inevitable la muerte considera que 
«el hombre, infinitamente despreciable en tanto que él 
acaba en el tiempo es infinitamente estimable en tanto 
que pasa a la eternidad .. (5). 

Admitida, empero, y a mérito de los testimonios 
transcritos la posibilidad de repudiar absolutamente el 
tiempo cabe preguntar: équé quedaría como correlativo 
psicológico de tal repudiación? ¿Quedarían un deseo, un 
anhelo, una aspiración de eternidad? Para saberlo, exa­
minemos brevemente el mecanismo del deseo. 

Todo deseo implica un sentimiento de posibilidad o 
mejor todo deseo postula la realidad - material o ideal -
de su objeto, y esto, por quimérico, por absurdo que se le 
suponga. Lo cual quiere decir que cuando deseamos, 
creemos desear «a lgo» y no nada. Ese algo es la realidad 
del objeto del deseo. Ahora bien , dicha realidad es una 
síntesis de estos dos elementos: a) la creencia de que el 
objeto de nuestro deseo es una entidad independien­
te en cierto modo de nosotros; b) la creencia de que la 
obtención del objeto no suprime la existencia de éste ni 
anula tampoco la del alma que lo obtiene. Así los deseos 
positivos de obtención como los negativos de supres10n 
o abolición están sujetos a esta exigencia. La entidad a 
no sólo implica la existencia de algo, sino la de las condi­
ciones subjetivas de su realización, de suerte que si ese 
algo se demuestra inexistente, o si , existente, es irreali­
zable en las condiciones subjetivas que lo constelan, no 
puede ser deseado. En cuanto a la entidad b sabido es que 
todo deseo contiene"la promesa de un triunfo, de un éxito 
o más elementalmente de un placer; sabemos también 
que nadie quiere destruir el botín de su triunfo ni negarse 

(4) Citado por Rudolf Otto e n West- osyliche M ystlk. Ghota 
1926. pág 90. 

( 5) Discours s ur la Mort. 
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ante él. Los que anhelan morir , los que se suicidan no hacen 
sino ocultar bajo la advocación de la . muerte el íntimo, 
el trágico anhelo de una forma de existencia inaccesible 
dentro de las condiciones terrenales, normales de la vida. 

A la luz de estas indicaciones veamos en qué puede 
consistir el deseo de lo eterno. Presupondría naturalmente 
la realidad ontológica de éste y, además, la creencia de 
que lo eterno puede ser poseído, o contemplado, o vivido 
por el a lma. En consecuencia el deseo se extenguiría si se 
probara que lo ete rno es una mera construcción adjetiva, 
formal de la mente, que no puede existir fuera de los con­
tenidos contingentes que la llenan y que carece por lo 
tanto de realidad independiente, ontológica. Se extin­
guiría también si se probara que para incorporarnos en 
la esfera de lo eterno debiéramos abandonar nuestra con­
dición de seres conscientes y abismarnos en la indiferencia 
de la nada. 

Desde luego, en nuestra experiencia inmediata, di­
recta, nada se nos dá fuera del tiempo, es decir que todo 
lo que es aprehendido, tanto en el mundo exterior como en 
el interno, sólo se nos dá como cambio, movilidad , devenir. 
Lo que puede ser considerado como nuestra más íntima, 
más sustancia l realidad, se nos ofrece como una oscura 
potencia de creación, de inovación, como algo que sólo 
existe porque puede ser otra cosa, como algo en fin cuya 
·«estabilidad está hecha de su propia instabilidad » (6). 

Sin embargo, en esta continua movilidad de la vida 
se insinúa lo inmóvil tomando los nombres de Idea, de 
Concepto, d e Esencia, de Forma y asumiendo una enga­
ñosa apariencia de sustancialidad, y, por decirlo así, de 
solidez. Imaginamos que esa apariencia puede subsistir 
sola, aparte, en sí, en la eternidad, y cuando invocamos 
lo e terno como el objeto final de nuestras .ansias, c reemos 
·nlrcver e l horizonte donde se yerguen las Ideas, las 
l·'.1wnc ius. las Formas como estatuas lejanas y radiantes. 
Y t·1111 c 11 una ilusión porque , como ya lo indicamos en otra 

((,i " "'I<"'"'· L' lntultion Philosophique, Paris 1927 , pág. 09. 
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parte de este ensayo, los conceptos, las formas son sim­
ples puntos de v ista, simples modos de contemplar el 
torrente fluído de las cosas; porque como lo dice Bergson 
con admirable calridad: «Las formas , que el espíri t u aísla 
y a lmacena en los conceptos no son más que vistas to­
madas sobre la realidad cambiante. Son momentos reco­
gidos a lo largo de la duración (durée) y, precisamente, 
porq ue se ha cor tado el hilo que las unía al tiempo, ellas 
no duran. E llas tienden a confundirse con su propia defini­
c ión, es decir con la reconstrucción artificial y la expresión 
simbólica que es su equivalente intelectua l. E llas entran 
en la eternidad , si se quiere; pero lo q ue tienen de eterno 
se confunde con lo q ue tienen de irreal » ( 7). 

Resulta q ue lo eterno no p uede ser deseado, porq ue 
carece de rea lidad ontológica. Y aún suponiendo q ue la 
tuviera, tampoco podría ser deseado porq ue le fa ltaría 
el elemento b, postulado indispensable del sentimiento de 
posibilidad. En efecto la' conciencia, que es tiem po, se 
congelería si llegara a alcanzar la fría inmovilidad de .lo 
eterno. ¿Cómo pues habría de desearlo? (8) 

E l platonismo y el spinocismo son las expresiones 
clásicas d e anhelo de eternidad. Conviene pues exam inar­
los, para ver si los ideales de vida que proponen se conci­
lian , con las condiciones de posibilidad de todo deseo y 
por lo tan to de todo ideal. 

Las ideas platónicas son formas eternas, a rq uetipos 
perfectos e inmutables. E sas formas eternas, esos a rq ueti­
pos inm utables poseen la plenitud del ser, mientras el 
mundo del <leven.ir y del tiempo, es un mundo de aparien­
cias inconsistentes y fugaces .- E l a lma ha contem plado 
las formas perfectas (las id eas) en un ciert o pasado meta­
físico y puede v olver a percibirlas si se emancipa de· la 
sensación y del d eseo. Así se instituye un ideal de re-

(7) L. E volu tio n Cr é a.trice Paris 1912 pág. 343. 
(8) Al hablar del platonismo sub rayamos la incompatibilidad en ­

tre la vida consciente y el reino de lo inmóvil. 
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torno del sér , a l sér de lo eterno, a lo eterno a t ravés d el 
devenir y del tiempo, y así fermenta en el a lma· esa mezcla 
exquisita de nostalgia y de anhelo que es la nota caracte­
rística de la sensibilidad platónica. 

E l platonismo es esencialmente una doctr ina de la 
belleza y del amor. La belleza es como el resplandor de 
las ideas, es la luz in móvil de lo eterno, y el amor, según 
le explica Diotima a Sócrates en el Banquete «aspira a 
poseer la belleza », es decir a contemplarla, porque la 
posesión estética en sentido platónico no es sino ei éxtasis 
del a lma ante la acabada a rmonía del mundo ideal. 

Y aquí surge la grave dificultad psicológica del pla­
tonismo. Supone éste, en efecto, que podemos contemplar 
las ideas, es deci r que podemos permanecer como s ujeto y 
fascinarnos sin embargo en la pura inmovilidad. S i con­
templamos empero, somos conciencia y, por lo tan to, 
camb io, tiempo; y si nos absorbemos en la p ura inmovi­
lidad, ni somos conciencia ni podemos contemplar nada. 
Así pues: o somos sujeto contemplador y entonces no 
podemos absorbernos en 1~ pura intemporalidad d e las 
ideas, o nos absorbemos en ella y entonces hemos dejado 
de existir c?mo suje to, y es ilegítimo hablar de contem­
plación y más todavía de las resonancias afecti.vas que 
a ella se atribuyen y q u e, como la felic idad, la serenidad , 
etc .. sólo se dan en tanto que experiencias espirituales sub­
jetivas. Ejn consecuencia, la contemplación estática de los 
arquetipos platónicos es un ideal que se destruye a sí mis­
mo. puesto que su realización implicaría la supresión del 
contemplador y, con .e lla, la conversión de la exis tencia 
en objeto puro, ent idad que como el ser de los eleáticos es 
lan sólo una figuración de la nada. . 

Pero hay más: Platón sabía muy bien que en el hom­
bre «nada su bsiste absolutamente », que todo es u na muer­
Le y un renaci miento incesantes (9). ¿Cómo pretendía 
entonces que el hombre pudiese adquirir esa como v1-
11i611 beatífica que es e l ideal del amor y que en cierto 

('>) ll~n 11 11 0t{·, 
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parte de este ensayo, los conceptos, las formas son sim­
ples puntos de vista, simples modos• de contemplar el 
torrente fluído de las cosas; porque como lo dice Bergson 
con admirable calridad: «Las formas, que el espíritu aísla 
y almacena en los conceptos no son más que v istas to­
madas sobre la realidad cambiante. Son momentos reco­
gidos a lo largo de la duración (durée) y, precisamente, 
porque se ha cortado el hilo que las unía a l tiempo, ellas 
no duran. E llas tienden a confundirse con su propia defini­
ción, es decir con la reconstrucción artificial y la expresión 
simbólica que es su equivalente intelectual. Ellas entran 
en la eternidad, si se quiere; pero lo que tienen de eterno 
se confunde con lo que tienen de irreal » ( 7). 

Resulta que lo eterno no puede ser deseado, porque 
carece de realidad ontológica. Y aún suponiendo que la 
tuviera, tampoco podría ser deseado porque le faltaría 
el elemento b, postulado indispensable del sentimiento de 
posibilidad. En efecto la· conciencia, que es tiempo,. se 
congelería si llegara a alcanzar la fría inmovilidad de lo 
eterno. ¿Cómo pues habría de desearlo? (8) 

El platonismo y el spinocismo son las expresiones 
clásicas de anhelo de eternidad. Conviene pues examinar­
los, para ver si los ideales de vida que proponen se conci­
lian, con las condiciones de posibilidad de todo deseo y 
por lo tan to de todo ideal. 

Las ideas platónicas son formas eternas, arquetipos 
perfectos e inmutables. Esas formas eternas, esos arqueti­
pos inmutables poseen la plenitud del ser, mientras el 
mundo del devenir y del tiempo, es un mundo de aparien­
cias inconsistentes y fugaces.- E l alma ha contemplado 
las formas perfectas ( las ideas) en un cierto pasado meta­
físico y puede volve r a percibirlas si se emancipa de la 
sensación y del deseo. Así se instituye un ideal de re-

(7) L. Evolution Creatrice Paris 19 12 pág. 343. 
(8) Al hablar del p latonismo subrayamos la incompatibilidad en­

tre la vida consciente y el reino de lo inmóvil. 
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modo lo incorporaría en la quietud imperturbable de la 
existencia divina? Es la gran ilus ión del platonismo que 
pretendiendo eliminar la muerte para retener la pura ·vida 
encuentra oculta la muerte detrás de las puras esencias. 

A no _ser que ensayemos otra versión del platonismo 
y que, según ella, la nostalgia y el a nhelo platónicos 
encubran bajo la advocación de lo inmóvil el culto hacia 
formas de existencia que acaso no se dan de manera in­
mediata pero que no ·pueden estar sustraídas al flujo del 
tiempo. Las ideas platónicas serían una Arcadia metafí­
sica a donde el alma quisiera volver, pero volver para 
vivir, no para morir. De este modo no serían las rígidas 
formas de un mundo congelado , sino sólo los signos de 
algo como una diversa dimensión del tie mpo. Con lo 
cual sin duda, la vida concreta del a lma platónica des­
truiría la pres uposición t eórica de s u doctrina a saber: 
que el hombre puede desear absorberse to talmen te y para 
siempre en la contempláción de las - ideas inmutables, 
eternas. 

El ideal de Spinoza no es sino una vers ión del plató­
nico. Platón quiere separar el pensa miento de lo singular 
y lo mudable para absorberlo en la contemplación de lo 
universal y eterno; Spinoza quiere fundamentalmente lo 
mi"smo, porque su contemplación de las cosas sub specie 
aeiernis sólo es posible si la mente prescinde de la singu­
laridad inmediata de los objetos, para mirarlos tan sólo 
como manifestaciones del orden universal y a bsoluto. 
Lo que en Platón se dá como contemplación de las 
ideas , en Spinoza se dá como contem plación de la ·es truc­
tura intelectual del mund_o ; en a mbos se q uiere olvidar 
el ca mbio_ ante la forma inmóv il y dominar la inquietud 
y la incertidumbre del tiempo ante la imperturbable 
íijeza de lo e terno. · 

E.l «amor intelectual de Dios» es el amor que Dios 
se tiene a sí mi smo y del cual pa rticipa el alma cuando 
dejando de con side rar las cosas en el tiempo , las consi de ra 
desde el punto de v ista de la e ternidad. Y he a quí la 
tre menda d ifi culta d psicológica del a mor in telectua l : 
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«El amor, dice Spinoza, es el goce acompañado de la idea 
de una causa exterior» ( 10). Por otra parte y según 
el propio Spinoza el goce sólo. se dá en el tránsito de 
una perfección menor a otra mayor. ¿Cómo entonces 
ha de existir amor en Dios que posee la perfección 
absoluta, ni en nosotros, en cuanto partícipes de esa 
perfección? Spinoza tiene conciencia de e_sa dificul­
tad y así reemplaza el término de goce por los de bea­
titud, reposo interior, etc al hablar del amor intelectual 
de Dios. En esas expresiones palpita empero un ineli­
minable contenido s~ntimental de placer , de contento, de 
goce en fin, con lo cual Spinoza contradice las exigencias 
lógicas de su sistema porque el goce es un sentimiento 
de tránsito y no de acabamiento y quietud. 

La paradoja de estas doctrinas - platonismo, spi­
nocimso - está, como se ve, en que reclamándose de lo 
imperecedero y obedeciendo sin duda a un anhelo d e in­
mortalidad, acaban por inmolar la vida, por congelarla 
en los moldes inmutables de la inteligencia pu_ra. Y es 
que ante el prestigio místico de lo inmóvil olvidan que 
sólo en la movilidad puede con·servarse la vida. 

Platón y Spirioza , como Parménides, buscan el sí abso­
luto de la existencia, el puro ser. Y como la existencia es 
cambio , pola ridad, tensión del sí y el no, resulta que su 
anhelo se desvirtúa como el del héroe fabuloso, a quién 
traiciona ron las p ropias alas d e su ambición. 

S i algo caracteriza la sensibilidad de nuestra época, 
es que en ella ha quedado abolido el prestigio místico de .lo 
inmó vil que, confundido con lo eterno, ilusionaba en las 
pu11adus . e l anhelo vital. La armoniosa inmovilidad 
to11 que aquéllas soñaban, era como una configuración 
dt· lu mue rte y es ·así como puede comprenderse que hoy 
111' denuncie lo eterno en nombre de una ansia indecli-
1111hh· dl' vida . 

1 11 1,:111!11, lil ,r" 111 . definició n de las afecciones VI. 

• 
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Antes se preconizaba la evasión del tiempo, es decir 
de la vid~. Hoy - como lo observa con rara lucidez Julien 
Benda en El Fin de lo Eterno - se consagra una como avi­
dez de tiempo y de vida. Y he aquí ahora como por virtud 
de la contradicción inherente a todo lo que vive, esta con­
sagración de lo temporal. este amor a la vida contradic­
toria y cambiante, conducen de nuevo al sentimiento de la 
eternidad. Aunque si bien se mira, al sentimiento de una 
nueva eternidad; puesto que queremos eternizar el tiempo 
expandir infinitamente nuestra vida, partir, viajar y 
hacer del n~ llegar nunca a lo eterno, nuestra verdadera 
eternidad. 

Ewigkeit Ewigkeit! 

.Eternidad pedía el espíritu ávido de Nietzsche. Es 
que bajo el nombre de eternidad Nietzsche pensaba to­
davía en el tiempo, y lo que él pedía era un tiempo sin 
fin, un incesante brotar de vida que fuera poblando con 
las _peripecias de una trágica aventura, el infinito vacío 
de lo eterno. 

Comprendemos _muy bien el mensaje de los que, 
como Unamuno, nos dicen «no matéis el tiempo», pero 
no podemos imaginar qué experiencia psicológica, qué 
deseo humano encierra ese odio angélico por el tiempo de 
que nos habla Meister Eckart. ¿Es que los místicos pue­
den desear la nada (das reine Nichts)? ¿O es que quieren 
una vida más intensa, más rica? Y si es así ¿cómo pueden 
abominar del tiempo? 

Y ese es el verdadero problema de la expenenc1a 
mística. 

MARIANO IBERICO. 



José Carlos Mariátegui 

HACE veinte años in gresa_ba, malogrado e imberl:e, 
a la casa de «La Prensa » vieja, J osé Carlos Ma­
riátegui. No se sabía bién para q ué iba. Mi padre, 

que auspició tantas vocaciones intelectuales, cateó bien 
el metal imantado de una in teligencia ávida bajo la fra­
seología petulante del adolescente que se creía en la nece­
sidad de re buscar sus frases y de intervenir con anota­
ciones inoportunas en las incidencias de la preparación 
de un gran diario. Pero Mariátegui no había em pezado a 
escribir. ni pretendía hacerlo aún, casi nada había aprendi­
do; su incapacidad física le vedaba una plaza d e reporter 
que le hubie ra obligado a correr la calle todo el día. Quedó 
adscrito a la redacción, un poco como esos oficiales de 

· órdenes que mantienen en campaña el contacto entre las 
diversas unidades. Tomaba datos que a lgu ien t raía a la 
ventanilla o que u n reporter comunicaba po r teléfono; 
tras mi tía órdenes o encargcs para los ausentes; daba ra­
zón de entradas y sa lidas; llevaba originales y traía pruebas 
del ta ller; recortaba periódicos extranjeros; aprendía a es­
c ribir en la máquina; y, m uchas veces, se quedab a solo, 
c uidando la redacción y representándola mientras los 
clc mús salían. Mas si a lguna vez sint ió la t risteza de su 
impote ncia a l ver que todos se iban a la calle. a la plaza. 
ul ba rullo. tuvo la compensación de figurarse que e ra el 
pe rsonero de la redacción ante cualquier desconocido 
q ue llega ra. E ntonces se sentaba junto a la mesa grande, 
e ntintada y gomosa. y bajo la pantalla blanca se queda-
1,H d o rmido, mientras a lo lejos, como en los transatlánti-

. 1·os . sonaba regula rmente la maquina ria. 
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Pocas semanas después. él mismo daba forma a los 
da tos que recibía y se quedaba con las pruebas para co­
rregi rlas. Era la etapa de su periodismo clandestino. 
El reporter a l llegar encontraba e l dato ya redactado, le 
hacía, más por decoro que por necesidad , a lguna correc­
ción y lo pasa ba como suyo a los talleres. E l co rrector d e 
pruebas tomaba la labo r donde e l voluntario la había 
dejado y procuraba llegar más tarde a l día sig u iente. 
Los jefes de redacción, Cisneros, Y erovi, ignoraban . Los 
más inmediatos «jefes de crónica », Carlos Guzmán y 
Vera, P edro R u iz Bravo, empezab~n a no tar que e l tra­
bajo marchaba más ligero sin saber porqué. Los repor­
ters, el magestuoso Tomás Vélez, e l «colorado» I turri­
zaga , el «mono » Astu rrizaga , encontra ba n por fin sus da­
tos con una p resentación que e llos no habían sabido 
darles antes. Entre tanto , la bohemia pe rezosa de Antonio 
Garland, de Félix del Va lle, ·de A lejandro Ure ta, de Cé­
sar Fálcón, de Ismael Silva Vicia!, de Ezequiel Bala rezo, 
de Julio Portal, se regocijaba un poco de confia r en l a 
ayuda eventual de «e l cojito » para la par'te no literaria 
de su periodismo, que tanto les pesaba. 

Llegó , algu nos días más ta rde, lo inevitable. Como to­
dos l_os amantes clandestinos , Ma riátegu i se perdió por 
confiado. Una noche, entusiastamente, dejó correr la p l u­
ma más de lo preciso y u n suceso triv ia l o una queja t riste 
tomaron e n la versión periodística los contornos ampulo­
sos y e l ropaje chillón de la más acabada cursilería Ji te­
raria. Al día siguiente la redacción se conmovió y la con­
sulta s ubió a la Dirección. Se trataba de una . grave ihdis­
cipli na. E l ay udante encargado de acomÓdar la m u nición 
había d ispa rado por sí mismo . Aprovechando de su mi­
sión de en t regar origina les, había dado a trabajar los 
suyos propios. sin encargo, sin control, y con un resul­
tado deplorable . Para colmo de su desventura, Alejandro 
Ureta desfondó ese m is mo d ía una a lacena; Mariátegu i , 
te meroso y a vcrgonzado, no había estado en su puesto y 
cuando llegó y fué interrogado no pud o dar razón de có­
mo habíu ocu rrido la ·catást rofe. Entre dos luces un 
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conse¡o de guerra le prohibió escribir para el diario sin 
encargo expreso. 

A partir de ese_ día Mariátegui se abstl!VO de escribir 
y de poner anotaciones a las palabras o a la conversación 
de los demás. Se limitó a i~ y venir de la tramoya que 
bajaba o riginales y subía pruebas de taller y a apun tar los 
d atos que recibía en cuarti llas que colocaba indiferente­
mente 'ba jo un pisapapeles de vidrio r~quebrado. A 
ratos hacía monos al reverso de los cuartillas. Pero leía 
con mayor avidez los periódicos extranj e ros. Cuando a 
c iertas horas la redacción se llenaba de gente:;, de casa y 

de fuera, y la conversación se generalizaba sobre los suce­
sos del día; o cuando entraba a la Dirección mientras se 
a gitaba en ella el ambiente político, observaba, levantan­
do el perfil que siempre t uvo esa lividez grave bajo la 
onda voluntaria del cabello y las faccio nes infantiles que 
lo hacían fino y triste. 

Por fin un día me entregó un original para que lo 
t·ons ultara con mi padre . Había escrito una crónica frí­
vola, la ha bía pulido, la encontraba perfecta. ¡Cómo su­
f r i6 en las ho ras que el original perma neció sobre la mesa 
ele la D irección, donde t uve .que dejarlo sin recibir res­
pues ta! ¡Cuál fué su a lborozo cuando en la tarde, a l rea­
nudar e l trabajo, s in atreverse a preguntar siquiera por 
1111 11ucrle. el regente le envió en la tra moya el original. 
vi1111do ni má rgen con el lápiz rojo y la inicial que nos eran 
l1111 eonocidos, ta n deseados y tan temidos, y la prueba, 

r1 11 prue ba! Por fin e ra periodista. 
l)c s us años de «La Prensa », Mariátegui adquirió 

p111u :iicmpre tres ca racterísticas fundamentales para su 
li v. 11111 inl t·lectual: la rebeldía, la visión universal y la 
,,l .. w 111t 1· y úgi l nitidez de la forma. Maréaron sobre él 
'111<· 1111 11,11 ho nda que. a pesar ele su intención doctrinaria 
y 1•i1·11 1ífi1·11 . <l <· lo::; últimos años, se mantuvo periodista 
1• 11 1d fond o y ('11 la ma nera. 

l '11r11 <'o mprcnder la gc:;tación de su rebeldía, hay que 
1 v111 111 lo <111<· 1·r;1 La Prensa » de aquellos tiempos de 
111111 11 l ') I ', , c11111Hlo comba tía todas las mañanas a l 
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régimen, a los hombres, a ·los partidos de gobierno, y 
esperaba todas las madrugadas el asalto o la clausura , 
que ya se habían producido en la noche tenebrosa del 29 
de mayo de 1909, con los que se la amenazaba constante­
mente y contra los que preparaba, en sus patios, en sus 
salas, en sus venta.nas , una defensa a la que esta­
ba dispuesto sin jactancia su personal. para la que se 
montaba la guardia con el revólver en el bolsillo y los 
hilos d~l contacto eléc trico al pié de "las maquinarias , o 
junto a las bobinas de papel formando barricadas en los 
pasadizos. Cada día se a tacaba más enérgicamente al 
adversario y éste replicaba con mayor dureza . Cad a v ez 
el escritor debía estar de pié t ras de su artículo y los dis­
paros de los duelos e ran como las salvas d e honor de una 
fortaleza moral y d e un empuj e que no conocían desfalle­
cencias . Los jefes eran pe rseg uidos y encarcela d os y vol­

vían pa ra hablar m ás alto. 
Ult imas años del prim e r combativo y combatido 

gobierno d e l se ñor L eg uía. a uro ra esperan zada de la reac­
ción popula r de l año 12. p le biscito billinghurista , lucha 
d el se ñor Billi n ghu rs t con el C on greso , 4 de febrero, ba­
talla de las tesis co nstituc ional is ta y réelecc ionista, golpe 
de Estado del ge neral B e!> av ides el 15 de mayo de 1914. 
Esa fué la atmósfera d e agitación , de choque, de perma­
nente inqu ietud. e n qu e Ma riátegui a brió los ojos a la 
realidad políti ca d e l P e rú. N o podía ser indiferente a 
un espíritu v ibra nte y sec tario co m o e l s uy o . . D e esa 
é p oca le qued a ron , en un a sín tesis d e rebeldía , el a mor de 
la liberta d , e l a fán polémico, el ·g usto de la con t radicción. 
la lealtad ·a los p rincipies, e l fe rvor por las ideas . 

Adem ás. « La Prensa » no e ra s ólo u n órgano de la opo­
s ic ión , e ra la acci6n m isma. A su s salas acudían en las n o­
ches los a m igos decid idcs a d efenderla , e n l as ta rdes los 
polít icos pa ra discutir e ;nfo rm a rla . E n ella se re unía n 
comi tés y se celebra han con fe re n c ia s. Bajo su s techos 
se ge ne ró e l gobie rno d e l señor Billi ng hurs t y se preparó 

· s u caída. D e ella pa rtían to dos los hil os de la campa ña 

const i tuc ionali sta d el año 14. 



El. periodismo tenía que darle a Mariátegui una vi­
sión universal que, ensanchada después · por su viaje a 
Eu;~pa, no se separó de su retina, a pesar del afán 'nacio­
nalista de su última etapa. Este mismo n~cionalismo 
comparativo que caracteriza sus ensayos de sociología 
peruana , se nutre de universalidad. «La Escena 

.. Con te mporánea», sus colaboraciones de « Varieda­
'des» son el film donde se refleja un vasto panorama 
mundial. 

E l abolengo de· esa visión panorámica es netamente 
.perjodís tico. El diario es la universalidad mism.a, a dife­
rencia de Ía revista que puede tener un horizonte cerr~_do. 
~ ua9d,o , Mariátegui revisaba y recortaba periódicos ex­
tranjeros , llevaba y traía cablegramas por .la redacciól', 
vivía la intimidad de ·un gran diario informativo y, falto 
de dinero para comprar libros, s~ saturaba de artículos 
escri.tos bajo todas las latitudes y sobre todos los proble­
mas, estaba adquiriendo en una forma irrev~cable el 
gusto y la tendencia universalistas. El libro· puede ser, 
en cierto sentido, una ·limitación o una· clausura; ~l diario, 
nunca. 

No se puede afirmar pero sí sugerir sin aventura, 
que ese gusto universalista facilitó en Mariátegui la in­
clinación a l comunismo, doctrina de universalidad . Su 
a fá n no podía encontrar reposo sino en una sistema que 
trajera la afirmación teórica de una posibilidad mundial 
de. aplicación, en una refundición igualmente teórica de 
grados de evolución histórica. 

Los años de prensa vaciaron, por otra parte, e l ·espí­
ri t'u de Mariátegui en la forma periodística. Le hicieron 
inquieto y avizor·; le enseña-ron la improvisación, de la 
que ha solido abusar algunas veces; le dieron cier-to sentido 
de irresponsabilidad científica ante el nivel he terogéneo de 
un público, que le permitió m:ás tarde, subconcientemente, 
vinc ula r la solución de problemas típicamente ·nacionales 
o de carácter ·local con la doctrina marxista ·y ·con la es­
pnnnza o 'la amenaza de la revolución social ; pero tam-
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bién /le dieron, esos años, la convicción peligrosa de la 
influencia del escritor, de la atracción de las ,generaliza- · 
cio~~s afi~m~ti~as sobre las. ~asas·, del. fácil entusiasmo 
de éstas,, de su actitud de resistencia la.tente contra el ór­
den y la organi~ación estaqlecidos. 

Mariátegui trasladó esa experiencia del campo polí­
.tico al c&mpo social y entonces las ventajas de aquellas 
características del periodismo y de estas condiciones de 
las ma~as, que son ventajas peculiares de Jo político -don­
de ·priman los objetivos inmediatos y los resultados fu­
g¡¡.ces - se c_on\;'irtieron, aplicadas a lo social, en incon­
venientes graves porque le dieron un exceso de sufi­
ciencia en problemas científico-sociales, desproporcionado 
con su prepara~iqn y el ·afán de lanzar al público tésis, 
pensamiel)tos, a veces frases, para atraerlo, inquietarlo 
y _empujarlo algún día a la palingenesia económica, y 
política . 

Desde un p,unto de vista simplemente formal, en 
c_ambio, el periodismo formó al escritor, al gran escritor, 
periodísticamente hablando. Le hizo nervioso, colorea-do, 
ágil, rotundo, elegante en la manera, sugestivo en el 
concepto. Sus páginas, de libro o de crónica , son extraor­
dinariamente atrayentes y fáciles , a pesar del ·notorio y 
frecuente rebuscamiento del lenguaje, porque este mismo 
no es hijo de la pedantería sino del afán de originalidad. 

· Sobre esas cuálidades que el abolengo periodístico deter­
~inó, . influyeron necesariamente las transformaciones 
literarias de nuestro tiempo sobre todo la moda de la 
fr~se r~pida y . \:'ariada, del concepto sintético , de la vi­
~ión ang.ular, ,gue parecen ser en literatura moderna la _ 
equivalepcia intel~ctual de las comun.icaC"Íones eléctricas, 
de.l. cine., ,de los-aparatos de precisión y un poco también 
de la visión panqrámi.ca y fugaz del aviador. 

, De «l,.a 1 Prensa >¡ , , Ruiz Bra-vo y Guzmán: y .Vera ; 
q~e te,nían,,po,r JY;tariátegui, cariñosa predilección, le lleva­
r:9n cq11sigo cuando fundaron « El_Tiempo» para. combatÍr 
bri,os~~ente al. segundo gobiernq del s·eñor Pa"rdo. El 
cro.11ista· ya se había formado . El mismo se clasificaba có-

• 
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mo tal con su seudónimo de «Juan Clironiqueur». Todavía 
estaba lejos el escritor social. · 

Juan Chroniqueur era un cronista ·ameno y sin tras­
cendencia. Su estilo fino y ágil, se defendía de la banalidad 
de la tarea cotidiana, escribiendo artícuios frívolos, in­
terpretaciones románticas de [os hechos de policía, cuen­
tos sin ningún realismo en que sólo perseguía una ma­
nera literaria, glosas vagabundas y versos de una sen­
sualidad objetiva. 

Por ese tiempo, Mariátegui era víctima de los ene- . 
migos del alma y buscaba en actitudés místicas sin nin­
guna profundización y en la eufonía del lenguaje oracio­
nal del catolicismo, refugios a su sensualidad perseguida. 
«C:reo en Dios sobre todas l~s cosas y todo lo hago 
devota y unciosamente en su nombre bendito» escri­
be en la Carta a Alberto Hidalgo donde defiende a 
nuestro siglo con razones sibaríticas y superficiales. 
Meses después, «cristiano humilde y débil », empieza 
« por lu señal de la santa cruz» la bella «Oración al 
e:,píritu inmortal de Lconidas Ycrovi» que ubica en la 
« primera página de las Epístolas cristianas» y en donde 
llora ul poeta que fué con él acogedor y generoso en sus 
comienzos y que cayó « herido en el pecho como N .S. 
Jesucristo,. . Algo más tarde el espectáculo solemne, pin­
toresco y frenético de la 9evoción al Señor de los Milagros 
le inspira «La Procesión Tradicional» con que triunfa en 
un concurso del Círculo de Periodistas. 

¿De qué se defiende con esa literatura? ¿Qué com­
pensación busca en un catolicismo ostentoso? ¿Hasta 
qué punto esta etapa de su evolución intelectuál tiene 
raíces espirituales? No creo yo que el misticismo sólo res­
pondiera en Mariátegui a una pose transitoria o a una 
desesperada fuga de la tentación multiforme, confortable 
y sabrosa de nuestro siglo. Me parece que había mucho 
do f undamen talmente místico en su conformación espi-
1 ituul"! Una mística se caracteriza por una fé y por una 
11b11c11ión religiosas. La fé es fácil en un espítitu sectario y 
11 pn11i onado. La obsesión es la fé misma puesta en con -
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tácto con la realidad. En el ti
0

empo de que me ocu­
po Mariátegui pudo ser. un creyente católico como 
-pudo ser más tarde. un creyent~ comunista. Su ~.atoli­
_cismo fué sin duda eufónico y sensµal, sin profundización; 
-la fé católica no puede ser analítica y el catolicismo es 
un sistema que se sobrepone a todas las realidades. Su 
-comunismo en cambio debió ser más razonado, más pro­
fundo, más científico; la ideología y la técnica comuristas 
se confrontan y contraponen a todas las realidades, 
Pero la misma tendencia mística anima una y otra pos­
tura; 

Mi tristeza es tan solo la tristeza infinita 
De un niño un poco místico y otro roca sensual 

Desde lu_ego la exist~ncia de una tendencia mística 
e n Mariátegui no elimina los factores que determinaron 
que se reconociera a sí mismo en su fondo religioso. Tales 
factores externos, cuyas hondas repercusiones subjetivas 
no podemos medir, le empujaron en busca de compensa­
ción a la literatura catolicista, pero existieron como. ele­
mentos perturbadores c;le su juventud, le ·inquietaron y le 

.poseyeron . Llegó a sentir no sólo .el aguijón tremendo del 
deseo sino la caricia suave y embriagante de la frivoli­
dad· en las formas refinadas del lujo , de la danza, · .del 
juego, del deporte, de la evocación histórica; en los lu­
gares y en las horas de su .dominio incontrolable, en los 
bastidores, en el hipódromo, en el «five o dock», en el 
boudoir de M a ría Antonieta. 

Por eso versificó las «Sinfonías de la vida metropo­
litana » donde vertía emociones del _«paddock» más que 
.de la pista, a pesar de que era tan aficionado a las carreras 
de caballos; por eso tambiél"\ le inspiraron el «thea » y el 
«vermouth », tuvo la impresión fina de la raqueta y de la 
yegua, e hizo madri gales a las bailarinas. 

• En este ciclo exclusivamente litera rio de la vida de 
-Mariátegui, su prosa y especialmente s us cuentos refle­
.jan la. influencia, e n ese momento avasalladora, de _Val­

. delomar. Antes dije que los cuentos de . M ariátegui no 
tenían ningún realismo y sólo revelaban una manía lite-
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rar.ia. Esta manía era la manera original. arbitraria e 
inconsistente que Valdelomar introdujo coo su talento 
e impuso con sus genialidades . . Pero Valdelomar era un 
gran sensitivo que vertía en su arte sus emociones, que 
había vivido su má~ bella literatura y que en sus impro­
visaciones mismas no hacía sino exagerar su propia vi­
sión. Los imitadores de Valdelomar, Mariátegui inclu­
sive, fueron copistas más o menos afortunados de la ma­
nera, · es decir de la forma, pero no tenían en sí mismos el 
caudal de emoción de su modelo. Y lo que hubieran podido 
tener · de Qriginalidad lo sacrificaban. ante el temor de 
alejarse de esa forma. Es fácil encontrar en varios escri­
tos y cuentos de Mariátegui esa ingenuidad que en Vai­
delomar parecía más afectada de lo que realmente era y 
ese afan por dignificar el detalle o el reverso de las. cosas 
que en el· maestro era u.na de las aptitudes geniales. Así, 
por ejemplo, en «Los árboles el po/oo y otras cosas del cam­
po»; « El destino, las gitanas y la clarovidencia de una "mujer » 

donde la dedicatoria es del más puro y absurdo sabor 
valdclomariano: « al espíritu a bracada bran te y ca balís­
tico de los dados impares» o , finalmente , en «El Prínc_ipe 
1 star» cuento que puede ·considerarse como una culmi­
nación extravagante del .valderomarismo de Mariátegui 
y como una crisis de su afan de frivolidad y de aristo­
c ra ticismo literario. 

Naturalmente que Valdelomar no podía dejar de 
ver en Mariátegui un espíritu distinguido y brillante, de 
una evidente afinidad. Por eso no es extraño encontrar a 
nmbos colaborando en la presentación teatral de «La Ma­
ri!:lco.la » que tuvo un éxito mediocre. 

En la época inme.diata posterior a este ciclo 
e minentemente literario, Mariátegui que había sido 
en distintas oportunidades cronista parlamentario, si­
luaci6n en que pudo rectificar. sus impresiones de ado­
lesccn te sobre la realidad política del Perú, se fué incli­
nnndo6inás a ocuparse de ésta y, sin abandonar la lite­
rnlura escribió coment~rios políticos. Como sentía por 
1011 mili tu res -poca simpatía alguna, vez les trató con dureza 

¡ 

--
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y ellos se vengaron. Una tarde un grupo de oficiales in­
vadió la redacción de «El Tiempo» y· maltrató a Mariá­
tegui. Impotente pero animoso, el escritor, al día si­
guiente prosiguió su campaña. 

Poco después la parte que tomó «El Tiempo» en lá 
oposición al segundo gobierno del señor Pardo, y en la 
generación y desarrollo de la candidatura del señor Le­
guía, así como la que él personalmente tuvo en esas cam­
pañas, facilitaron a Mariátegui la oportunidad y las faci­
lidades con que no podía i:;ontar por sí mismo para un viaje 
a Europa. Este viaje determina la evolución más inte­
resante de · su vida'. De Europa, Mariátegui regresa co­
munÍsta. El frívolo chroniqueur de los atardeceres de 
Santa Beatriz el pokta de la tenista y la bailarina, el mís­
tico católi¿o, el diletante de aristocraticismo, se convier­
teQ én el iconoclasta de nuestro siglo, en el teórico mar­
xisia, en el propagandista fervoroso de una ideología 
transformadora, en el revolucionario social, en el bolche­
vique. 

¿Qué razonés determinaron un cambio tan profundo? 
En mi opinión influyeron en Mariátegui factores obje­
tivos que inflamaron su entusiasmo de sectario y factores 
subjeÜvos que le llevaron en Busca de una nuevá y más 
fuerte compensación. Cuando Mariátegui estuvo en Eu­
ropa la propaganda.y la actividad comunistas aleanzaban 
la línea máxima de su avance; después del estremeci­
miento gigante de .. la guerra, todo seguía temblando to­
davía; las ruedas de la vida económica y social habían 
empezado a girar de nuevo sin encontrar sus ejes o sobre 
ejes provisionales ; la pesadilla del dolor y de la ruina 
daba forina a todas las amenazas; la filosofía pesimista de 
Spengler imperaba ~asi como un consuelo y los agoreros 
de la ca.tás trofe de la ci,;ilización o de su tramonto,' para 
usar términos g.ratos a Mariátegui, hacía n agitarse e~ el 
horizonte la esperanza en un mundo nuevo, pacífico e 
igual. · ' ' 

_. Su_bjetivamente, Mariátegui tenía que sentir con 
maror · éicritud el contraste de una civiliza~ión super]~-'. 
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tiva y ~~gníficá.. Ese 'contraste despertó en. su espíritu 
al rebelde.'Toda la aptitud éÍ~ resistencf~· /de c~~bate qu~ 
se había ·a¿umtiladó ~n su ad9~¡s~e·n~ia;l~ arn,ió par.a una 
cruzada; todo el atractivo de las 'grandes discusiones po­
líticas y económicas, · de un~ di¡léctica fascinadora, sedujo 
su brillante inteligeqcia y su avidez d~ una cultura má~ 
sólida y mejor. y así como la mediocre· sensualidad de 

• " . l , 

nuestra pobre «sinfonía metropolitana» le había co.nducido 
a la mística católica, la sensualidad desco~~ertante cÍe. 
Europa le llevó a la mística comunista. · 

Regresó al Perú par.a ser· fundad<;>r de un ens~yo de 
aplicación · a nuestra re~lidad de la doétrina m'arxista, 

. ' . 
crítico de nuestra organizáción económica y social, in-
quietador de una generación desorient~da, abanderado 
de una · nueva ideología . . Su talento, la .. ~ane~a docente, 
el afan aparentemente especulativo 

0

cle sus éstudios, ~¡ 
plano sociológico y ciéntíficó en que se c~lo~ó. le .dieron 
una · serenidad que h~cía a·ún más atracd~a s~ di~lécti~a 
Pero en medio de esta serenidad no transigió . con ni~- ·• 
guna o~inión. contr~ria ni co~ .ningun°a .. 'ri~Ij~·~a ' P.~~ Ós. 
tensible que se P.resentara. Su fuerza estuvo en · esa 
unilat'eralid~d co~~tante que su espíritu ' dé

0 

sectario le 
facilitaba y, ·¡~:· imponfa .. · · · . 

Me paric.e que ·más interesante que la obra es en 
Mariáteg~i la actitud. La obra tiene las limitaciones de 
una iniciac

1

ión, las deficiencias· de u~a cultura especial 
que en alg.4nos aspectos tuvo que improvisarse, la ob­
sesión de una propaganda, el efectismo a veces de la 
mera dialéctica. , . , . ' 

La actitud oste.nta en cambio la magnífica atracción 
d el aislamiento voluntario; la arrogancia de una posi~ión 
original de sembrador d~ ideas nuevas y revoluciÓna­
rius ; a bre una perspectiva, proyecta . u~a lu~ nue~a. 

En los últimos arios Maríátegui · ha colaborado sin 
mjs intcrr~pciones qu; las ~ue

0 

s~~ cruél~s dol~ncias le 
imponían, en las revistas nacionales. De esas colabora­
t:ionc11 formó dos libros: «La Escena C~ntemporánea» 
yiui6 11 p1111orúmica de al~unos aspectos de la actualidad 
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europea o conectr ada con Europa, y «7 en sayos de inter­
pretación de la realidad peruana» visión también pano­
rámica de la . evolución histórica, de l Pe rú y s ugeren­
cias para la solución de grandes problemas nacionales. 
desde el punto de vista socia lista. . 

«La . E scena Contemporánea» (1) es también un libro 
de crítica socialista. Son temas en que e l cronista tenden­
ciosamente trata de polar izar la vida política y la · agita­
ción intelectual de un continente _en torno de la lucha 
entre la civilización capitalista y burguesa que declina 
y la -revolución proleta ria que. preludia. Resulta , sin 
duda, impresiona nte, arbitrario . y simplista reducir a 
una sola «escena » el drama complejo de la Historia : 
pero eso no preocupa a Mariátegui que es un propa­
gandis ta. En su «escena» los personajes no son como 
los produjo la situación que los creó. sino aparecen con 
e l ropaje, la actitud y los movimientos q ue quiere im­
primirles la mano del escenógrafo manejando los hilos 
desde el tinglado. 

A pesar de que Mariátegui presenta en ese libr~ la 
rea lidad política e intelectual europea desde el punto de 
vis ta socialista, no le aplica los métodos de interpre~a­
c ión económica de la Historia con que después enmarca 
tan ceñidamente la realidad peruana en los «7 ensayos». 
No. dominaba aún la teoría n.i la . técnica del marxismo. 
sino únicamente la informació~ y el comentario de las 
revistas, de los panfletos. y de los escritores revolucionarios 
contemporáneos y se había saturado de la literatura 
v ia jera sobre .Rusia, a tra.vés de la cua l sus ojos esperan­
zados. le ofrecían e l. espejismo de la tierra prometida. 

«La Escena Contemporánea» fué un libro de etapa. 
porq ue marcó la forma~ión entre nosotros de una tendencia 
a conocer la realidad universal destle planos más confor­
mes con la preocupación de nuestro tiempo, ,aband onando 
la curiosidad simplemente política y el escarceo literario 
a l rededor de las notic.ias y de los persona¡es, vistos a 

( 1) Editorial Minerva: Lima, 192S. 
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través de recortes de periódico y de artículos d.e enciclo­
pedia, que caracterizan a los pacotilleros del comentario. 

Mariátegui ha seguido largamente después, la línea , 
de «La Escena Contemporánea» en sus contínuos comen­
tarios de «Variedades» a la vida política, artística y lite­
raria de Europa. Durante varios años su esti lo nervioso 
y su inteligencia sugestiva volcaron en artículos breves 
sus lecturas ligeras. Sin perder en ningún m'?mento la 
mira lejana de su influencia periodística, reveló libros, 
escritores, artistas, siempre de avanzada; o confrontó 
hombres y hechos a la luz unilateral de su linterna. Pe 
orígenes diversos, algunas veces de su propio sentido 
periodístico, se había creado un léxico de fórmulas con e l 
que martillaba al lector y le familiarizaba ai propio tiempo 
con algunas direcciones. 

Aparte de la constante sugerencia hacia la revolución 
social, sería difícil encontrar en «La Escena Contempo­
ránea » y en su prolongación a través de crónicas semana­
les , alguna conformación permanente o siquiera prolon­
gada con realidades de la Historia actual. A veces parece 
inclinarse hacia la acción del Labour Party o del radi­
calismo socialista francés, pero encuentra pronto afini- . 
dudes o contactos entre ellos y la organización burguesa 
de la sociedad y entonces los repudia o los suspecta. 
O tras veces siente la seducción de una idea, de la belleza 
lit.eraria. o la pureza de una doctrina ~orno la wilsoniana 
ncro a poco les descubre arbitrariamente filiación o téc­
n icas o consecuencias capitalistas o burguesas, en una 
obi;csión voluntaria de incontaminación. 

M a riá tegui llega a los «7 ensayos de intrepretación 
,/¡, la realidad peruana» (2) en plena madurez intelectual 
111 n lo por la evolución normal de sus facultades de obser- . 
vrtC'ió n y de crítica, como por la sedimentación de su cul-
111,·a genera l y por e l dominio de la economía y la litera-
l 1111, ma rxis ta y de la técnica del materialismo histórico 
cknH>:Hra dos plenamente en su jugosa «Defensa del Mar-· 

(Z) llibli olccu Amnutu, Limo , 1928. 
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xi:dno" ;(3). '.Con la medida tipo de· ia vida; su ·edad no 
era,•toda'.vía lo •que generalmente coincide con' esa macfu, .. ·· 
rez;, per.o,,sectra<taba, de un caso de ~xcepdón. 'Mutilado,' · 
invá'l-idqo puesto,,·por ·un destino torrurador e impío en .,. 
la i1inposibilidad de' ser un hombre de acción, Mariátegui 
dedicabai:al ,,estudro, a la meditación, al autodidactis­
mo,· ,a, tomar notas, , a recoger observaciones, un tiempo 
que -0tr.os-~ombres tienen que compartir, desproporcióna­
dainente a ·SU 'deseo; 11COn e:icigencias O co'mpromisos de Otras 
act>ivi.datles.' De allí que , muriendo tan jóven, pueda de­
cirse ,de él· que""alcanzó uha brillante y fecunda madu- · 
rez ·,ri-n.telectaal. , 

·, ·Besgracia;damente; por razones de método y por 
razones' ,de ·pr-eferencia, Mariátegui no dió a l estudio de 
la Historia del Perú , en sus fuentes dispersas y escondidas, 
la irhportanoia, que era preciso que le diera para poder 
abo·rdar,con=una ·preparación equivalente á su preparación 
crítica, una interpretación de esta Historia. 

1,Se ,reda'maba rton cierta fruición 'orgullosa de no ser . 
un respí'I'itir unlver-Sitario y sin··embargo nada le hizo más 
fal~a 1•que 1 la· cult'ura; •universitaria, hec'h'a de proporción, 
de e€¡uil:ibrio; de· método.-La disciplina que-la Universidad · 
impri'm•e· a Ias iwtdigencias sel'<l2tas llevándolas p.or' el ca- · 
min01 tdé. la,,,j:(west:>igación,· =de la probidad· científica, de 
la prudencia· afirmativa, del amor desinteresado de la · 
constatación y del respeto de la· verdad probada, sin· apar­
tarla·s cle· l--a·, §úge'sti'ón y de la · hipótesis, es, si no indispen­
sable;-:por·d0 menos esencialmente útil en países en que 
la cultura ambiente no crea por sí sola límites a l desborde 
aventureró-de· la inteligencia.· Sí· Mari'átegui hubi'era sido 
un espífirü · universitario se habría· elevado de'l estudio 
de la • rea.'lida-d per'uana ·a conclusiones· ·qúe seguramente 
compto·barían en , parte la tesis del materia1ismo histórico, 
pero !nb'·huoiese"venido armado del prejuicio ·y de la téc­
nica del materiatismo histórico a interpretar en bus~a de 
una , comprbbación· la realidad del 'Perú. En las ciencias 

• ' "l 1 

(3). V~ase los números 17 a 24 de; • Amauta > (Setbre. de 1928 a 
Junio· de' 'l 929); · ' ' 
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físicas y naturales la experiencia, la hipótesis o 'la'fórmula 
experimentales descienden, preferentemente ,. del , espí­
ritu a l objeto. En la His.toria, la teoría o -la, hipótes.is seo: 
desprenden preferentemente del objeto hacia .el .espíritu .. : 

Marcando bien la diferencia entre lo que él llamaba · 
« la técnica profesora! y el espíritu univ.ersi tar-io» ·y : la ,: 
técn ica indisciplinada y el espíritu fanático de .. un pro-. 
pagandis ta sectari9, Mariátegui no reconocía, . como hu­
biera hecho una inteligencia plasmada· por la Universidad, 
las limitaciones de los principios. Pero tenía la lealtad de . 
udvertir a su lector: «No soy un crítico imparcial y ob­
je tivo. Mis juicios se nutren de mis ideales, de mis .seri-.: · 
t i mien tos, de mis pasiones». « Tengo una declarada y-enér­
gica ambición: la de concurrir a la creación del,.socialismo. ·. , 
peruano» « Mi visión no es bastante objetivá ni bastan té .: 
anastigmática: No soy un espectador indiferente .del . 
drama humano. Soy, por el contrario, un · hombre .éo.n· . 
una filiación y una fé ». · 

Está claro.no sólo en la declaración citada sino en 
111 o bra .toda, que Mariátegui confundió , la doctrina ,, 
11ocia lis ta con la interpretación económica de · la HisJ ¡ 
to ria . C reía, como Mehring, que el idealismo es ,la ... 
C'Oncepción histérica de las clases burguesas y el ma·te-
riu lis mo la de las clases trabajadoras y, como.: Mar.x, .,¡ 

que e l :;ocialis mo científico es una deducción de la inter7 
prl'lnción económica. En realidad se trata de conce.pcio-· 
IH'H diferentes, puesto que el materialismo hjstórico ·más' 
int c l{rul no conduce a aceptar el socialismo cíentí,fi~ó ., 
11i110 lu existencia y forma de hechos que ,pueden servir . .. , 
clt· b1111c pu ru c ualquier otra construcción realista · de la vi-
du 11ocial. Pues to en el plano de la interpretación, eaonómi,. . " 
en, nJoptuba ésta intransigentemente , con:io.si. fuera e l cori 
tenido único del rna_terialismo histórico de que no es . . sino . 
l' I llHpccto fundamental que no excluye, según la ínter, .. ,¡ 

pn·tuci6n de E.ngcls, los demás factores i,ociales, , , , 11,: 

Ocsgruciudamcnte los tópicos de los «7 ensayos» son .. 
clci 1111 t rn11ccndcnc iu y provocan un debate histórico y 
docl rinorio tun interesante que no cabe discut~rlos paf-
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ticularmente en un comentario que se refiere más a la 
evolución espiritual de Mariátegui que al contenido 
teórico de su obra. Yo, especialmente, no podría -limi-. 
tarme a una glosa más o menos metódica y expositiva, 
porque habiendo estudiado, desde 1916, en la «Organiza­
ción Social y Legal del Trabajo en e l Perú • los más im­
portantes de aquellos tópicos, tendría que .detenerme a 
marcar analogías y oposiciones y a discutir el valor re­
lativo de cada una de nuestras interpretaciones de la . 
transformación de la economía nacional. Las frecuentes 
coincidencias de nuestros trabajos no pueden extrañar 
no sólo. por el carácter resaltan te y la comprobada obje­
tividad de algunos hechos, sino porque como yo no bus-, 
caba una interpretación panorámica de la realidad perua, 
na sino simplemente del hecho económico del trabajo. 
no salí en ningún momento de este punto de vista .eco­
nómico que Mariátegui aplicó diez años más tarde a la 
totalidad de nuestra Historia. 

Lo fundamental como tesis en la concepción total 
de la transformación nacional que p·retende contener la 
obra de Mariátegui, es la idea de la redención del indio 
por la solución del problema agrario mediante la disol.u­
ción del latifundio para volver al régimen de la comuni­
dad. En la costa, donde el problema indígena no domina. 
el medi'o social como en la sierra y el latifundio no vegeta 
sino alcanza los perfeccionamientos de la producción 
intensiva, Mariátegui propugnaría la nacionalización 
de las grandes fuentes de riqueza. 

La disolución del latifundio serrano en beneficio de. 
los indios es un programa de reparación en el que podemos 
hallarnos de acuerdo , porque comprobamos la misma rea­
lidad expoliadora e infecunda, los comunistas como 
Mariátegui, los que simpatizaríamos con un socialisr¡io 
p.osi bilis ta y nacionalista y aún, como se ha podido leer 
últimamente, .(4) los intelectuales que, proclaman un. cris-

(4). Véase en los números 129 a - 136 (Mayo a Diciembre de . 1929): 
de .• Mercurio Peru.ano• .los nrt_icu!Q.s del d oc tor V. A. Belaúnde: "En 
torno del <,(timo libro de Mariátcgui"". 
t : . • 
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tia nismo integral que los conduce ·a buscar en una tu te­
la legal la continuación anacrónica, de la fracasada p0lí­
tica protectora de la colonia, continuación que, en rea­
lidad , no se ría. difícil encontrar ya, puesta en práctica 
s in resultado, en la legislación y ·en la obra·· m1s10nan a 
de la · R epública. 

. Conserva r la comúnidad for talecida y garantizada 
es una política que tiené la ventaja de mantener en el 
indio la confianza de su tradicción . histórica y de ~rear 
núcleos de resistencia al feudalismo. Pero 'ír a la expro­
piación de la tierra para fundar nuevas comunidades pa­
rece un empeño de regresión histórÍca insostenible. La 
economía agrícola serraiia debe tender a una era de pe­
queña propiedad .individual para la que el indio no es re­
fractario sino que constituye por el contrario su aspira­
ción, si se le da la seguridad de su derecho. 

La tesis de la nacionalización de la g·ran propiedad 
costeña, ya no para destruida como fu'cnte de riqueza me­
diante la parcelación o la comunidad , sino para sustituir 
a l propietario que no realiza una función social, sino que 
es un simple inte rmediario del capitalista extranje ro, por 
el Estado empr!!sario, es insostenible. El Estádo no pue­
de s us tituir al individuo sino a llí donde es superior a él, 
nunca donde depende de él y se plasma a 1~ presión de 
intereses que de bía controlar. El ejemplo ·de la simple 
acción a dministrativa es en el Perú edif°i'cante. Esta 
realidad se agrava, sobre el ºmismo plano de la tes.is de 
M uriátegui, considerando que el Estado es tan depen­
diente como el productor indivi.lual del capitalismo 
extranjero que también lo habi'lita. · 

Po r o tra parte , esa misma producción costeña de 
expo rtación ha realizado y realiza aún débilmente en me­
dio de la crisis de la economía nacional, el equiÍÍbrio del 
come rcio exterior. Sin ella , o si ella estuviera dedicada al 
ron:rnmo interno, como parece quererlo Mariátegui, esa 
· ri 11is sería una e ndemia irreparable, porque el Perú no 
podría v iv ir sola ment~ de ..materias primas; s u consumo 
dt• prod uc tos manufa cturattlos · tendría siempre que ser 
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., traído ,de fuera y la balanza comercial no hallaría contra-
p·eso o estaría reducida al que le propor.cionara irrcgu­

. larmente la minería cuya exportación está íntegramente 
·. en manos · extranjeras y no vuelve por tanto su valor 
»sino en ·ínfima proporción al país. • 

El esfuerzo de propaganda de Mariátegui tuvo, 
desde 1926, su expl'esión orgánizada y visible en la re­
•visfa.' ·«;Anfüüta » cuya publicación marcará seg'urai;nente 
' un'· hito de 'oríentación · para quiene.s estudien en el por­
venir. la aparición y la acción de las ideas socialistas en 
el Petú:.>A pesar de su técnica y de su experiencia perio­
dísticas, Mariátegui no las aplicó a la organización inte­
gral 'de· áu revista como las aplicaba a la de sus escritos. 
Parecía natural que el propósito hubiera sido hacer de 
e lla un órgano de difusión, de polémica, de combate, 
como son los órganos de extrema izquierda en todas .Par­
tes. No ha sido así sin embargo, «Amauta » se ha mante­
nido como una revista de socialismo científico, de litera­
tura vanguardista, de arte revolucionario. Nada más 
inadecuado para llegar al pueblo, para llevar a la masa la 
inquietud de la revolución social. El nivel intelectual 
de «Amauta» es superior a la . cultura de nuestro 
pueblo. En ciertos aspectos es aún superior a la cultura de. 
la clase media. En .vez de enseñar, pues, la base fundamen­
tal y vulgariza·da de una doctrina, de emplear la técnica 
de la preparación revolucionaria , ha publicado la meta­
física del socialismo científico y algunas de las más des­
concertantes expresiones, de una poesía, de una prosa y 
de un arte que espe¡an del porvenir su justificación. 
Mariátegui tuvo , sin duda, la misma impresión cuando 
fundó, a fines de 1928 el desgraciadamente efímero 
quincenario «Lq.bor,, para realizar el propósito que 
«Amauta » no servía. 

M~riátegui no sólo merece que la crítica y la curio­
sidad del presente y del futuro se detengan ante la no­
vedad y el entusiasmo· de su actitud y el contenido de su 
obra de propagandista. Merece, además, que se admire su 
portentoso vigor intelectual. Caso sorprendente de do-
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minio espiritua l de la materia. Sufriend9 sirr e,sp~ran:aa, 
:mbía q ue era tan solo una supervivencia de energía. 
S in e mba rgo , leía, trabajaba, escribra, luchaba. Ca.da 
amanecer, que podía ser el último, le enc<;>ntraba dispuesto 
para empezar una nueva tarea. Cada cre.pú~culo .Je ,:Ytía 
rodeado d e un grupo beato de discípulqs, _que fanatizaba 
s u a postolado. Esa misma torturada impotencia en cierto 
modo le desprendía de la materi.a vencida qµ~.jntentab.a. 
en crueles c risis, su_ venganza final, q~e. se ha . cumplido. 
H acía tanto tiempo que su gran espíri~µ , s~ h¡i.bí~ em.an-
cipa do , que ha podido dejar aleja~se ·ª . lfl . ,mater~a . . j : • 
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El Liberalismo Colombiano 
en el Poder 

V IEJA como la ins tauración de la Independenc ia y 
de la Re pública, es en Colombia la división de la 
opinión política en dos partidos de a mplia y segu­

ra base ideológica: e l pa rtido conservador y el partido 
liberal. 
. Por razones históricas y sociológicas que no es del 

caso expla nar aquí, se ha considerado como fundador 
del p rimero a Bolívar, el Libertador, y como fundador 
del segundo a Santander, e l Hombre de las Leyes. 

Pero estos dos grandes hombres no fueron en verdad 
creadores de partidos. Ellos crearon la Patria. Fueron s us 
tenientes, amigos y sucesores los que se agruparon - por 
ley eterna - en toldas diversas, y llegaron a constituír 
bandos antagónicos e irreconciliables, que se convirtie­
ron !~ego - tras arquo proceso - en partidos políticos 
definidos y permanentes, con la distribución natural 
y universal que corresponde a las dos actitudes básicas 
del espíritu humano. 

Sería absurdo encasillar a Bolívar dentro de un idea­
rio conservador. Bolívar fué un gran liberal, el primer li­
beral de su tiempo. De él sí que podría decirse con justi­
cia lo que Agustín Thierry dice de Richelieu: « Poseyó 
en grado único la universalidad y la libertad de espíritu ». 

D entro del casillero conservador se holgaría más por 
ciertos aspectos el General Don Francisco de P a ula San­
tander, padre y maestro, sin embargo, del partido libe­
ral colombiano. Santander defendió hasta la severidad 
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extrema el principio de a utoridad y murió abrazado a 
una imagen de la Sa n tísima Virgen. 

Pero Santander, el o rganizador de la victoria, e l 
héroe de Paya y de Boyacá, el fogoso General de 27 años 
puesto por Bolívar a la cabeza del naciente Estado de 
Nueva Granada en 181 9, fué de allí en adelante el paladín 
de los fueros civi les, e l vigía del derecho, el curador de 
las garantías y prerrogativas ciudadanas, el organizador 
de la R epública democrática y legalista. Con sagacidad 
se ha observado que su lema parece haber sido: «A la 
libertad por la ley ». 

Fué la más fuerte encarnación de Ía idea nacional, el 
más ingénito, espontáneo y precoz de nuestros tempera­
mentos políticos, ha escrito con profunda verdad Laurea­
no García Ortiz. Fué un hombre creado para el Gobierno 
y sélo para el Gobierno, y como tal es preciso juzgarlo. 

Enhiesto y firme déntro de estas características, un 
día memorable - un día que marca época en los fastos 
americanos - tuvo que enfrentarse a los que pretendían 
desviar a Bolívar el~ su destino glorioso, encarnó la demo­
cracia ultrajada, salvó la República y vengó el prestigio 
de la obra libertadora . Por eso, el partido liberal colom­
biano arranca de Santander su linaje. 

Santa nder no fué un demoledor a la manera jaco­
bina , no fué un energúmeno, no fué u n utópico, no fué 
un teoriza nte. Fué, antes que todo y por encima de todo , 
un ho mbre d e esta do, un equilibrio moral, u n prócer. 

M agno desafuero comete rían, por tanto, quienes, 
tit11I C1 ndose liberales, y con el nombre de Santander en los 
111 bios , pretendiera n hacer tabla rasa de todo lo existente, 
1·1· 11 ·¡:¡u r de las tradiciones nacionales, perseguir las creen-
1' ÍOs re ligiosas del pueblo, y preconizar armazones polí-
1 irnh s in v inc ulación con el pasado ni con la realidad co­
lo111biu na 

/\1 lad o d e Santander, como amigo y compañero 
1111y<> d(' 1odas las horas , aparece el doctor Vicente Azuero, 
l 1·111pc ro mcnlo din ámico y mentalidad nutrida no sólo 
.- 11 111 í{rvolución y la Enciclopedia francesas, sino en el 
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acervo ideológico inglés, de John Locke a Jeremías J3en­
tham. 

Azuero, servi¿or de la Independencia, magistrado y 
legislador austero, jurisconsulto, maestro y, sobre todo , 
periodista lleno de pasión, de fuerza moral y de i'nfluencia, 
'fué colaborador in~uperable de Santander, su mentor y 
director en muchos casos, y marcó profunda huella en la 
orientación cívica de la República. El despertó, presidió y 
encauzó los anhelos liberales de la juventud, el culto a la 
razón, la fé en la investigación científica; enseñó la pul­
critud y la organización administrativas; proclamó la 
libertad como pan~cea universal; pensó que Ja obra libe­
ral y la obra patriótica se confundían en el esfuerzo de 
hac.er más viva , efectiva y verdadera la libertad; perfiló 
el espíritu liberal, fundamentalmente diferente del espí­
ritu conservador, y dió al partido la raigambre y la :iavia 
de ideas que lo han mantenido vigoroso a través de las 
luchas y vicisitudes de un siglo. 

Azuero, nacido en 1787 y doctorado en Santafé jus­
tamente al estallar la Revolución de 181 O, es al triunfar 
ésta en 1819, el orador q~e recibe a Bolívar en la apoteósis 
de Boyacá , con esta frase: « El mayor de los bienes es la 
libertad y el más grande de los hombres el que sabe con­
quistarla para los otros·» . En 1821 preside el Congreso de 
Cúcuta, y firma la primera Constitución de la Gran Co­
lombia. En el mismo año es Fiscal de la Corte Suprema de, 
Justicia. En 1823, comisionado por el ;Gobierno para 
redactar el Código Penal y miembro del Congreso. En 
1824, Minsitro Juez de la Suprema Corte. En 1625, Pro­
fesor de Derecho Público en San Bartolomé. En 1826, 
miembro de la Comisión encargada de organizar las Uni­
versid¡_¡des, Colegios y Casas de Educación, Adjunto al 
Director, de Estudios e Individuo de Número de la Aca-
. ) ' 

demia Nacional. En noviembre redacta la célebre Re-
presentación a Bolívar - que se conserva a utógrafa en el 
f\'.luseo de Bogotá - que es la página más :valerosa y más 
brilla nte que se escribió en esos tiempos, contra los mal­
had,ad'os · proyectos de dictadura , de presidencia vitalicia 
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y aun de monarquía. En 1827 encabeza el partido consti­
tucionalista y lucha en el Senado y en lá prensa con ar­
dentía nunca superada. Su labor de entonces como perio­
dista, lo coloca en el pináculo de los periodistas colombia­
nos de todas las épocas. Llevado de la impetuosidad de 
su carácter y de la angustia de la hora, llegó al irrespeto 
y a la injusticia - siempre vituperables ·- con el Pa­
dre de la Patria, Bolívar. Pero la República se salvó. 
Las frases de Azuero en aquella campaña se convirtieron 
en axiomas democráticos, en aforismos patrióticos, en 
principios tutelares de la libertad, que la legislación ha 
copiado muchas veces, que han sido alma de sistemas y 
doctrinas, y que el pueblo repite todavía con fé inque­
brantable. ¡La República se salvó para siempre! 

La pugna entre los bolivaristas y los santanderistas, 
entre los conservadores y los liberales , culminó en la 
Convención de Ocaña de 1828. Azuero e:;s el leader liberal. 
el autor del proyecto de Constitución liberal. que, pre­
cisamente, lleva el nombre de Constitución Azuerina. 

En la Convención de Ocaña se puso de manifiesto 
·que el espíritu liberal y el espíritu conservador existían 
ya nítidamente definidos, inconfundibles, inalterables, 
y obraban de disinta manera, producían manifestaciones 
dist intas y aun aplicaban en forma distinta un mismo 
princip io político, administrativo o jurídico. 

Los liberales llamaban entonces a los b~livaristas, 
• servi les • ; y el doctor José María del Castillo y R ada, 
Jefe de la minoría conservadora, designaba a sus contra-
rios con el dictado de «locos» .. . .... .. . 

1·:n la E xposición que acompañó al proyecto de Cons-
1 it uc ión. Azuero dice: «Legisladores! Muertos y vivos, 
lll'IHlkro:; y ruinas os piden garantías, ha dicho el Presi­
de n 11: ele la República, y la Comisión, en cuanto lo han 
pcrmiLido s us a ngustiosos momentos, ha procurado no 
cll'tiOÍr en s us reformas es tos votos venerables. Quiera el 
1•ic lo que ellos s9 hayan llenado siquiera en alguna parte. 

lJ II G o bie rno en que la ley sea obedecida, el Magistrado 
1n 1pul odo y el pueblo libre: un Gobierno que impida la 
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transgresión de la volunta d general y de los mandamien­
tos del pueblo », tal es e l Gobierno·que ha implorado el 
Presidente de la República, en nombre de la Nación; y la 
Comisión, en s us rápidas ta-reas, se ha esforzado en no 
perder de vista ese sublime fin ». 

Como se ve·. e l Jefe d el Gobierno y el J efe de la opo­
~ic ión mani fiestan estar de acuerdo; y en el fondo lo están, 
efectivamente, porque am bos buscan la salud y la prospe­
ridad de la Patria. Pero sus medios y sis temas son distin­
tos, sus espíritus son distintos, no pu~den conciliarse, y 
el estadio se enardece de tal modo, que la Con vención se 
disuelve, la Gran ·Colombia se d isuelve, y Bolíva r expira 
sobre un ribazo melancólico, cla mando inú t ilmente por 
que cesen los partidos y se consolide la unión. 

Nueva Granad a - como Venezuela y Ecuad or - se 
constituye en Nación independiente. Azuero preside la 
Convención de 183 1 y firma la Constitución con la cual 
ha d e gobernar el pa~tido liberal hasta 1840. En este año 
mu~re Santander. En este año cae e l partido li beral. 
Azuero desaparece de la escena política, para morir en 
18 44. Había ocupado todas las altas posiciones de la · 
Repúbli <_:a, menos la Presidencia, q ue le fué ofrecida va­
nas veces. 

Azuero fué en nuestra Pa tria el primero y más entu­
siasta partidario de las d octrinas de Ben t ham. Por largos 
a ños las explicó en l a cátedra, las d efendió en la tribuna y 
en la prensa, y bregó por hacerlas realidad en la ley. En 
la Exposició n que hemos citado so bre e l proyecto de Cons­
titución de 1828, dice para concluír: « Sólo de esta suerte 
será Colombia gobernada por leyes inexorables, y sólo a sí 
cumplirá la. Gran Convención los votos del p ueblo por 
u n Gobierno firme, poderoso y justo. El Gobierno más 
fue r te es el que consul ta mejor los intereses del mayor 
número; aq ue l en que los gobernan tes y los gobernados 
tienden por necesidad a l mis mo obje to d e la felicidad co­
mún; aquel. en fi n, que descansa sobre la vol untad gene­
ral ». Aq u í - a l lado de expresiones típicas de Rousseau -
aparece dara .'y trans'parcnle la teoría bentha miana de b · 
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utilidad social y de la máxima felicidad. Pero es ~n ben­
thamismo generoso y humano; u n liberalismo genuino, 
comprensivo y amplio, apto entonces y hoy para resolver 
dentro de la li bertad y del 9rden, todo~ los problemas de 
nuestra vida nacional. 

Es bien sabido que Bentham, cuyo carácter fué ori­
ginariamente moderado, se inclinó a l radicalismo en edad 
avanzada, a causa de la indiferencia o de la hostilidad de 
las clases gubernamentales respeto a sus programas re­
formadores; que llegó a considerar al Gobierno como ene­
migo necesario del bienestar público, y que enderezó sus 
esfuerzos a des truír tal poder. En Azuero, por causas di­
versas, sucedió algo análogo; y sobre todo algunos de sus 
discípulos exageraron la nota individualista, evolucio­
naron hacia un radicalismo utópico, soberbio y oligár­
quico, y cayeron en el tremendo error de la intervención 
religiosa. D el primitivo concepto benévolo de Bentharri 
se llegó al individualismo feroz de Cobden. Del bentha­
mismo humano y generoso de Azuero se llegó a l radica­
lismo crudo de los primeros tiempos de M urillo, al laissez­
f airc, el mínimo de Gobierno y todas las fantasías que cul­
minaron en la Constitución de 1863. 

Contra la Escuela de Mánchester reaccionó a tiempo 
·~l liberalismo inglés. Contra los cánones de Ríonegro ha 
reaccionado el libera lismo colombiano. E l llamado «Olim­
po~ radical fracasó estruendosamente y por s u culpa. 
La ordalia del vencimiento ·ha durado medio siglo, y el 
libe ra lismo ·nuevo, el liberalismo victorioso de 1930, está 
uuto r izaclo para declarar que «no es discípulo de Rojas 
Gurrido >' , por más que reconozca en este mago de la 
pu la bra y en muchos de sus congéneres, a verdaderos co­
lo:ios de la inteligencia, gloriosos adalides de·] pensam iento 
l i brc e in tcgérri mos servidores del país. 

Hemos nombrado arriba a Murillo. Manuel Murillo 
Toro, nacido e l 1°. de enero de 1816, a lcanzó e l honor in-
11 iKt1C ele recibir el legado político de Santander y de Azue­
ro; y desde su primera juventud hasta su muerte en 1880, 
llonn él la his toria del partido liberal y de Colombia. 
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Caído el partido l iberal e n la guerra de 1840, el con­
servador impuso al país la Const itución de 1843 y con 
ella gobernó hasta 1849, en que la división de sus filas 
y otras manifestaciones de descomposición, permitieron 
el triunfo del candidato liberal José H ilario López, en la 
célebre sesión de Congreso del 7 de marzo. El General 
López era militar de la Independencia, .Y entre otros 
títulos ostenta en nuestro país el de definitivo li bertador 
de los esclavos. Al organizar su Gabinete, llamó a éste 
a Murillo, primero en Relaciones Exteriores y luego en 
Hacienda. Murillo había concurrido ya al Congreso de 
1846 y había fundado en 1847 la «Gaceta Mercantil • de 
Santa Marta, donde reveló s u personalidad inmensa. 

Al cumplirse, e n 191 6, el primer centenario del naci­
miento de Murillo, entre los homenajes que le tributó 
la República. las · Acade~ias científicas de Bogotá se 
reunieron en junta especial en el Teatro de Colón, con 
asistencia de los Altos Poderes, e l Cuerpo Diplomático, la 
sociedad entera. Pronunció el discurso de orden don Fa­
bio Lozano Torrijos, hijo del Tolima como Murillo, y 
Senador por el Toiima, cargo que investía Murillo al 
tiempo de su muerte. Permítaseme citar a lgunas pala­
bras de esa oración: 

"Murillo abarcó en poderosa sín tesis todo el proble­
ma nacional; su espíritu sagaz con templó las necesidades 
y conveniencias del presente y del porvenir; a su valor 
civil no intimidaron las luchas y peligros que sería ne­
cesario provocar y vencer; su juventud, su audacia, 
su convicción honrada, su temperamento de demócrata, 
su irresistible vocación de liberal.. ... todo lo incitaba a 
acometer la magna empresa. 

"Frente a frente el pasado sombrío y el oriente car­
gado de promesas, iban a empeñar el combate. Era que 
se renovaba la gigantesca pugna de 181 O. E ra que ya no 
saciaba a los hombres la sola independencia de un poder 
extranjero, y se necesitaba a lcanzar lá lib~rtad polí ti­
ca y ciVil. Era que el alma adormecida de-la ·Nueva G·ra-
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nada se desperezaba en aquellas hóras memorables y 
ascendía hacia el Tabor. · · 

' ' La v ieja Colonia, justa dora intrépida aún, se de­
fendía con tenacidad y bravura cas tellanas; pero sobre 
ella descargaba golpes definitivos el espíritu de mocrá ti­
co de los iwevos tiempos. y ·a cada encuentro de esos, ro­
daban por el suelo, m a lt rechos y vencidos, los sistemas 
que ha bían estancado la industria, las cadenas que habían 
oprimido el pensamiento y el músculo, las iniquidades 
que habían perpetuado la esclavi tud, los a ndamiajes del 
cadalso que habían bebido, insaciables y crueles, la san­
g re de sus víctimas. 

"Y por sobre esos despojos del combate, hollando los 
dispersos fragmentos del roto molde cclonial. se alzaba 
triunfado·ra la democracia, la hija predilecta de la Amé­
rica libre, exhibiendo como conq uista de su esfuerzo ge­
neroso la lil::ertad de la indus tria, la igualdad de los hom­
bres, la descen tralización de las ~·entas, la libertad de 
conciencia, la liberta.d de asociación, el respeto a la vi­
da , la libertad de la palabra y de la prensa , et glorioso 
t riunfo, en fin, del pensamiento libre . 

" Murillo había inspirado pr.imero y dirigido después 
esta campaña. A su lado habían combatido hombres emi­
nentes: un Florentino Gonz'á lez, un Francisco Javier 
Zaldúa, un Vicente Lombana , un Juan Nepomuceno 
Azuero pero él era el conductor. Proteo de la libertad, 
había luchado en la prensa, en el bufete del Magistrado, 
e n la tribuna del Congreso, en la junta popular, en la 
co rrespondencia privada, en la ter tulia política. Para 1852 
nudic le negaba ya el primer puesto como abanderado 
ínclito de la Reforma .. ...... 

"Su obra posterior fue de confirmación, de conso­
lidación y correción de sistemas, de propaganda por la 
prensa, de administración hábi l y honrada, de estudio 
pl'Olijo de nuestros asuntos internacionales, de polí-
1 ico a la vez práctica y sagaz, de lógica y de sinceridad 
innupcrn blcs. Obra intensa y buena,. capaz ella sola de 
h11t:c r lo gloria de un hombre, pero no comparable a la 
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obra colosal y única de cortar a su· Patria las ligaduras 
q ue la ataban y entumecían, y , libre y ágil como el po­
tro de las pampas, lanzarla al futuro radioso a ganar la 
carrera de la civilizaci6n 

La grande obra de q ue fue a lma M urillo, cristalizó 
en la Constit ución de 1853, q ue el partido liberal expi­
dió con la colaboración de algunos de sus adversarios 
vencidos, lla mada con justicia por el comentador Aro­
sem ena "monumento de nobleza y honradez polí tica". 
N inguna Constitución en Hispano América había ido 
tan lejos en punto a democracia y libertad; ninguna .tam­
poco, excepto las netamente federales, había avanzado 
tanto en la descentralización del Gobierno. 

M urillo saludó el advenimiento de la nueva éra 
con esta.s palabras, encendidas de entusiasmo y de fé : 
" S ien to en este momento, al pisar a l fin las tierras pro­
met idas de la libertad, el mismo intenso placer que Colón 
al pisar las t ierras vírgenes de América". 

En 1854 un soldado audaz puso a prueba el orden 
constitucional, que los dos partidos defendieron y sal­
varon. En 185 7 fue elegido Presiden te el doctor Mariano 
Ospina, " J efe del más s~vero conseivatismo", en compe­
tencia con Murillo y con el General Tomás Cipriano de 
Mosquera. Murillo y Mosquera fueron en seguida parte 
preponderante del Congreso que dió la Constitución de 
1858, en que los dos partidos convirtieron el ensayo cen­
tro- federal de 1853 en una franca federación. Mosquera, 
Presidente del Congreso, anunció así la nueva Consti tu­
ción .a los granadinos: "Hoy terminó la revolución ini 
ciada el 20 de julio de 18 1 O; han t ri un fado por fin vuestra. 
virtudes cívicas. La federación está constituída. E l pue­
blo que nos mandó a perfeccionar la organización fede­
ral de la República, juzgará si sus delegados han cumpli­
do con su misión ». 

E l pueblo granadino fué siempre federalista en su 
gran mayoria. Esto se puso de manifiesto desde el día 
siguiente a la proclamación de la Independencia. Los em­
peños desesperados del Prec1..1rsor, Antonio Nariño, por 
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el centralismo, produjeron las guerras civiles en que se 
deimngró lá primera Patria. Camilo Torres , el verbo de la 
R evolución , encarnó con augusto prestigio la idea federa­
lis ta. J orge Tadeo Lozano fué autor de un «P lan Oepar­
tumental » que pudo haber conciliado las dos tendencias 
y haber sido valla contra la Reconquista española . Bolívar 
en su carta profética de 18 i 5, decía eP Kingston: « E s 
muy posible que la Nueva Granada no convenga en el 
reconocimiento de un Gobierno Central , porque es en 
extremo adicta a la federación» ... . . . La Cons t it1.1ción 
de 182 1, que organizó la Gran Colombia, fué, desde luego' 
federal. El proyecto de Azuero, de 1828, fué fede ral. La 
Constitución gra nadina de 1832, hec.ha sob re el cataclis­
mo de la Gran Colombia, fué central moderada. La de 
1843 fu é rígidamente central. La de 1853, llama da centro­
federal. descentral_izó la administración de las provincias, 
autorizó la formación de E stados y preparó el camino 
para la federación de 1858. 

El Presidente Ospina se declaraba campeón del fede­
ralismo. Pero su férreo et;píritu conservador no pudo 
avenirse con las prescripciones libé rrimas de la Consti­
tución. Las cumplía mal de su grado y procu raba con sus 
actos desacreditarlas y socavarlas. M urillo se le plantó 
delante con el formidable arie t e ele s u pluma . « El Tiem­
po~ denunció los manejos presidenciales, y la o pinión 
que lo seguía como oráculo. se conmovió profunda mente 
en todo el país. «El Tiempo» de Murillo, como «E l Con­
ductor» de Azue ro, llegó a unimismarse con la conciencia 
pública y a pesar como una institución en la vida nacional. 

La situación hizo al fin crisis, y se produjo la guerra 
de 1860, que duró tres a ños. E l General Mosquera, bri­
llante oficia l de la Independencia, men t alidad apta y 
apercibida para las más variadas disc ip linas, miembro 
de una familia perilus tre, carácter acer<1:do y dominador, 
fué Presidente de la Nación de 1845 a 1849 - como con­
servador - e hizo uno de los mejores Gobiernos que re­
gis tra nuestra historia . Evolucionó luego hacia el par­
Lido liberal. En 1860 era Gobernador del Estado del Cau-

... 
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ca, como tal desconoció la autoridad del Presidente Os­
pina, proclamó la soberanía de lo~ Estados, obtuvo la 
adhesión de varios de éstos y de los principales· Jefes li­
berales - ·hasta del ex-presiden te O bando, su grande 
enemigo - y en memorables campañas ganó la victoria. 
Al coronarla , como «Presidente Provisorio de los Estados 
Unidos de Nueva Granada y Supremo Director de la 
Guerra», convocó una Convención constituyente, que· 
se reunió en la ciudad de Ríonegro el 4 de febrero de 1863 
y ~xpidió el 8 de mayo del mismo año la Carta Magna 
que rigió hasta 1885 - - admirable en tesis general como 
-:oncepción filosófica , inepta como Código político - que 
resultó infecunda para el bien, a pesar de que contenía 
las más bellas elucubraciones de libertad, igualdad y 
República. 

Fácil y placentero es para un espíritu liberal entonar 
el ditirambo a las nobles y sonoras palabras de ese poema 
libera l que es la Constitución de Rionegro. Pero hecha a 
un lado la fronda lírica, es honrado y necesa.rio reconocer 

·que ese Código, ajeno a la realidad y a la vida, resultó 
infecundo para el bien, esterilizó a los gobernantes que 
no tuvieron el genio aquilino de Murillo, desesperó a los 
que, como el doctor Rafael Núñez, conscientes de la 
misión del liberalismo, clamaron por la reforma, e incu­
bó la reacción fúribunda de 1886; y que el empeño dél 
Olimpo radical por sostenerlo intangible, es el error 
inexcusable de ese grupo, por tantos otros aspectos be­
nemérito. 

Don Miguel Antonio Caro, que comentó la Consti­
tución de 1863 con frases tan acerbas y desprovistas de 
justicia. dice también esto, que nadie podría contradecir 
sinceramente: «Los convencionales de Rionegro cometie­
ron el doble error de expedir una Constitución quimérica 
y al mismo tiempo tiránica: hicieron una obra imprac­
ticable, y la proclamaron irreformable ». 

Efectivamente, el capítulo XII, que trata de la re­
forma, cierra casi por completo la puerta a la reforina, 
exigiendo unanimida1es imposibles ; y en la ·práctica, los 
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radicales,. con orgullo de dioses, mantuvieron la integri­
dad de su obra, y esperaron que la realidad y la vida lle­
garían a amoldarse a ella! 

La exageración de lo~ derechos individuales, la . ¡{. 
bertad sin límites y sin responsabilidad, el d~bilit~miento 
poco menos que absoluto del Poder central. la i:nultípli­
cidad y fr~cucncia inusitada de las elecciones , la indebid!i 
intromisión del Congreso en el nombramiento y remoción 
del General en Jefe del Ejército, la facultad del S~nado 
de aprobar la designación de Secretarios del Despacho 
Ejecutivo, empleados superiores de la Administración. 
Agentes diplomáticos y Jefes militares; e l tráfico autori­
zado de armas y municiones, la fijación de. uri máximo 
de diez años para las penas corporales, la inspección de 
cultos y demás medidas hostiles a la Religión católica, y 
la conversión de los Estados federa.les en Rep.ubliquetas 
autónomas, engreídas e impertinentes, eran factores irre-
mediables de fracaso, y el fracaso llegó. . 

No del señor Caro, autor de la Constitución de 1886; 
ni del Doctor Núñez. el Presidente liberal que en.tregó el 
Poder a los conservadores, al grito de « Regeneración 
fundamental . o catástrofe»; sino de patricio~ Íi berale~ · co­
mo Francisco Eustaquio Alvarez, F:rancisco Javier Zal­
dúa , Diógenes A. Arrieta, Eugenio Castilla, etc . . etc. , 
podrían aducirse conceptos análogos a los que lwmos 
expuesto. Pero hay un voto superior a todos, y es el del 
doctor Jus to Arosemena, 9ue firmó ·como Presidente de 
la Convención , el Código de Rjonegro, y lo comen ta,_ años 
más tc1-rde, así en . su libro sobre· las Constituciones de 
Hispano América: « ... . Fruto de esas tend~ncias, robus­
tecidas por el combate y la victoria, fu~ la Consti t·ución 
dada en Rione.gro ~ 8 de mayo de 1863. en que el partido 
liberal, llevando su _ honradez has ta un extremo que nc;l­
die le exigía, consignó principios ente1:amente nuevos, 
contradictorios e impracticables. E;n la par'te de dere~hos 
civiles proclamados, fué p'rolija y escrupulosa; per.o omi­
tió los medios de realizarlos, y por tanto , si 'bj<_!n confirmó 
muchos derechos. no dió e~ re~Íidad nmgu.;.{a garantía. 
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Al definir los poderes seccionales se propasó a autorizar 
la sedición perpetua, y los medios de ~menazar constan­
temen te los Estad.os unos a otros, y todos o alguno de 
ellos al Gobuerno general. Organizando los Poder~s nacio­
nales, como si fuesen unos sim ples huéspedes tolerados en 
la mansión constitucional, quitóles su índole Y. su fuerza 
propias, al paso que los hizo inútiles para la unión y casi 
incompatibles entre sí. Por último sembró sin plan doc­
trinas tan orillan tes por su novedad como peligrosas por su 
alcance, y más que todo, por la extraña inte\igencia que 
han recibido .... .. » 

El período presidencial era de dos años. Dentro de 
ese turno caleidoscópico, Mosquera fué Presiden te dos 
veces: en 1863, al proclamarse la Constitución, que él 
firmó púo que iba toda enderazada contra él; y en 1866, 
en que esta tendencia adversfc se puso al descubierto y lo 
arrojó del Poder al cabo de un año. Murillo fué también 
Presidente dos vece:;: de 1864 a 1866 y de 1872 a 1874. 

Había sido en 185 7 Gobern~dor del Estado de San­
tander y había puesto en práctica las más avanzadas doc­
trinas radica~es . Convencido d e que la acción individual, 
libre de trabas, es la fuente mayor del progreso, no abre 
escuelas ni hace caminos, porque esto pertenece a la ac­
ción individual; reduce el tren gubernativo casi a su pro­
pia persona, para no pesar sobre fa comunidad, y la 
capital departamental viaja de ciudad en ciudad, hospe­
dada en l a forma m~s modesta posible. El Gobierno 
no tiene otra misión que .la de guardar el campo: - de 
lejos y sin fuerza. - És e l apogeo del laissez-Jaire. 

Intervino, como hemos v isto, en l a Constitución de 
1858; no ·en la de 1863, porque estaba ausente, como di­
p lomático. 

Los viajes por Europa y Estados Unidos, y la in­
fluencia de la v ida sobre u·na mente lúcida,: lo han cam­
biado cuando llega al Gobierno de· l a República; y a pe­
sar de las ligaduras de la Constitución , hace Gobierno y 
hace obra patriótica que no morirá en los tiempos. 

Murillo tuvo un· dl'.a la cabeza desgreñada por los 
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v ientos del 48, que cruzaron a Europa y con doble pres­
tigio se adueñaron .de nuestra América romá ntica. Pero 
visitó a Francia bajo Napoleón I I Í. y a In gla t erra en 
pleno florecimiento de Glads tone y de Mili. El «Imperio 
liberal » era la negación de las prédicas de Con:;tant, de 
Tocqucville y de Thien;. El silencio se había converti do 
de golpe en el ideal de la Franc ia q ue por tanto ti em po 
·había sido culpable de la idolat ría de la palabra, como 
a notaba con tris teza Montalembert . En cambio, en ln­
glulcrra el liberalism o marc haba por caminos amplios 
y ::;o leados. G lads tone y Mi li dom inaban el mundo de la 
acció n y · d el pen.::;am ien to. « Diferían en muchas co:;a:; 
- ha dicho un eminente expositor con temporáneo - , pe­
ro coincid ían en un a : tenían la facultad de conservar la 
inteligencia se rena y propicia a las nuevas corrientes, 
por lo que ambos, en el transcurso de s u exis t encia , 
fu <:; ron profundizando más en la interpretación de la v ida 
socia l». De ellos aprendió mucho Murillo en la ciencia del 
Gobierno y en la esencia íntima del liberalismo. 

S us dos Administraciones fu eron ejemplo de organi- • 
zación, d e probidad , d e lealta d política , de si ncera tol_e­
rancia y d e empeño por el progreso y la civilización . 
Has t a sus empecin ados a dversarios le hacen j us ticia a l 
respecto. Los comentadores G uerra y Pombo , de rancia 
cepa conservadora , dicen, por ejemplo: « Las eleccione:; 
popula res para Presidente hechas en 1864 favoreciero n 
a l doctor Manuel Murillo, quien com enzó a gobern a r e l 
1 O de abril del mismo año. F ué s u Admi nistración un.a de 
lus máu notables de aquel ti~mpo por el giro regular que 
:1upo imprimi r a la política, por su mode ración con el 
bunuo opues to y su neu tra lidad en materias religiosas .... 
N ucva men te elegido por e l voto popula r , t omó posesión 
ele la p residencia e l doctor Manuel Murillo en el mes d e 
o hril de 1872. Se d is ti nguió por e l impulso que s upo ·dar 
11 ln:; obrari públi cas , con la iniciación de otra s importan-
1~:n , y po r la reducción que logró hacer de la d eud a exte-· 
l' to r a d iez m illones ». Cuando ascendió Murillo por se-
1-1 undu vez a l solio de Bolíva r , el egregio Arzobispo Mon-

o 
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sefior Vicente Arbeláez lo saludó en memorable discurso 
cOñ · esta~ palabras: « El Clero ·recuerda con placer el 
período de vuestra primera Administración ». 

A pesar d_e los dos ensayos victoriosos de Murillo, 
hubo ya en el país convicción irrevocable de que con la 
Cons titución de 1863 no se podía gobernar ni se podía 
vivir. Y es sorprendente c¡ue no hubiera sido el propio 
Murillo el abanderado de la reforma en la letra institu­
cional. ya que lo había sido en el hecho del Gobierno. 
F ué ese abanderado Rafael N úñez, poeta y pensador de 
altísimo vuelo, nacido en 1825. 

Candidato vencido en 1876, preside el Senado en 
1878, ·y al dar posesión ·al General Julián Trujillo, dice 
sin eufemismos : « El país se promete de vos, señor, una po­
lítica diferente a las anteriores, porque hemos llegado a 
un punto en que esta·mos confrontando este preciso di­
lema: regeneración administrativa fundamenta l, o ca­
tástrofe". 

En 1880 coinciden la elección de N úñez para la pri-
• mera Magistratura y la muerte de Murillo. Ante estos 

dos acontecimientos y ante la ola ya bramadora que pedía 
la reforma y amenazaba con imponerla, los viejos radi­
cales permanecieron impasibles sobre la roca adusta de 
s u verdad y de su obra. 

«Núñez fué entonces e l profeta que sobrepasó la 
encogida visión de nuestros hombr~s de partido; quien 
señaló con mirada infalible los escollos de la marcha y las 
sorpr~sas dolorosas de un avance P.ersistente, y dió la 
voz de un n uevo rumbo por donde pudiér~mos arribar 
a una meta civilizadora, afianzados en el orden y la paz. 
Quiso acomodar los partidos a l se~vicio de la República, 
integrarlos él. las fuerzas vivas de la Patria, nacionalizán­
dolos para volverlos eficaces y fructuosos. Otra interpre­
tación _ de sus planes de estadista, otra hermenéutica de 
sus ambiciones de regenerador, flaqueará por su propia 
base y se marcará de maliciosa o interesada. El principio 
de relatividad, que Heriberto Spencer aplicó a las ciencias 
filosóficas, y por ·eride a todo orden de conocimientos. lo 
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trajo Núñez a Colombia, no sólo por adopción serena, 
sino con la mira generosa de ir derram.ando en la fragua 
de nuestros rencores fratricidas el . bálsamo bendito de la 
reconciliación nacio~al.. .. » ( 1) . 

Hasta ahí, muy bien. Pero más adelante, el hombre 
superior desaparece . 

Núñez vuelve a ser elegido en 1884. La borrasca se 
desencadena en seguida. Impotente para dominar a los 
obcecados radicales, se apoya en la débil rama de los in­
dependientes, fracasa en la aspiración de fundar ·un nuevo 
partido, y se va de bruces al más sórdido y reaccionario 
conservat ismo. El que debió ser padre del liberalismo 
nuevo, pasa a la Historia, por un sino fatal, como ven­
cido y como tránsfuga. 

El úl timo destello de su personalidad libre y ponde­
rada de estadista, la Exposición al Consejo de Delegata­
rios , fechada el 11 de Noviembre de 1885, si se compara 
con la Constitución de 4 de agosto de 1886, pone de ma-· 
nifies to la verdad de lo que a firmamos. Núñez no tuvo 
nunca mental idad de conservador. Fué un liberal a la 
ing lesa. Y como la Constitución de 1886 - obra de 
C aro es obra perfecta de conservatismo regresivo y 
cerrado, es lógico deducir que Núñez fué un vencido, y 

que Ca ro y sus ágiles compañeros los Holguín, Briceño, 
Cusu bianca. etc., fueron los vencedores, no sólo de la 
¡.cucrrn de 1885, sino del caudillo de la Regeneración. 

Lo que sigue es historia novísima y está por escri­
bi n 1c: veinte años de persecución inmisericorde a l par-
1 id o liberal. que dos veces se alzó en armas por arrojar 
111 \'Oyunda, y no pudo logra rló ; luego el Gobierno del 
(;\'11c rn l Reyes, estadista conservado; que rompió los 
d II ro:i moldes de su partido. Ji bró a l liberal de la condición 
de: puriu y fundó la paz en Colombia; luego la revisión 
1•011 :H i l ucional de 19 1 O, que fué la más noble manera de 
1•r l1·hl'll r el centenario de la Independencia; y veinte años 
cl 11 vida republicana . con Presidentes más o menos afor-

1 l , ,. ,1, , 111 V1.·1< n, Auto Núñcz. 
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tunados en la gestión administrativa. Ahora, el n uevo 
orto liberal con la elección de Enrique Olaya Herrera en 
lucha cívica de gallardía insuperablé que ha susci tado la 
admiración y e l a plauso del mundo. 

Llega el doctor Olaya al poder como candidato, no 
sólo de s u partido, s ino de una concentración nacional , 
en que ha tenido papel principal el ex-Presidente doctor 
Carlos E. R es trepo, llevado en 19 1 O de las fi las del par­
tido conservador al solio, por un movimiento de opinión 
análogo a l presente y que se llamó unión republicana. 
Restrepo - figura eminentísima - sancionó la reforma 
constitucional, y tuvo como Minis tro de Relaciones Ex­
teriores a l propio doctor Olaya. 

Nació éste en 1881. Procede de hondas raíces de la 
Patria colombiana. Sus padres. y a buelos s irvieron con 
lealtad y decoro a la República. En la I ndependencia s us 
parientes ganaron palmas inmortales: basta cita r a An­
tonio Riacaurte, el H éroe de San Mateo, honra y grez 
de la His toria. Y en la Colonia s u línea parte de aquel 
bizarro personaje de romance· que se llamó don J orge 
Miguel Lozano de P e ral ta y Varaez Maldonado de Men­
doza y Olaya, Vizconde de Pastrana y M a rqués de San 
J o rge. 

El doctor Olaya H errera estudió en la Universidad 
R epublicana de Colombia, y perfeccionó s us investiga­
ciones de ciencias económicas y sociales en Universidades 
europeas. Su carrera. de éxi to fulgurante, se ha partido 
entre el periodis mo, la t ribuna parlamentaria y la diplo­
macia, actividades en las cuales ha descollado por igual. 

Es un estadista moderno, completo, in fl a mado de 
fuego patriótico, lleno de comprensión , a nsioso de ser­
vir: dueño de una vi5ión integral, serena y armoniosa de 
la vida. Será el Jefe de la Nación , no el J efe de un partido 
ni de círculo alguno. Su programa, de líneas nítidas, es el 
progra ma del L iberalis mo Nuevo: capacidad, cultura, 
o rganización, técnica, pulcritud, progreso, libertad, orden, 
buena voluntad. cooperación. 

D entrc de este programa , dentro del celo insomne 
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por los fu eros civiles, y dentro de sincero respeto por to­
das las creencias y todos los c ul tos, es cue¡;,tión fundamen­
tal la protección a la R eligión Católica - que es la del 
país - en la forma que lo p rescribe la Constitución, 
« como esencial e lemento del orden social». 

Los liberales de hoy hacemos nuéstras estas pa­
la b ras del doctor Núñez: 

«La tolerancia religiosa no excluye e l reconocimiento 
del hecho eviden te del predominio de las c reencias ca­
tólicas en el pueblo colombiano. Toda acción del Gobierno 
que pretenda con tradecir este hecho elementa l. encalla rá 
necesariamen te, como ha encallado, en e fecto. entre no­
sot ros, y en todos los países de condiciones semejantes». 

Se t rata de un largo proceso de rectificación. 
En l 897 se reunió en Bogotá, convocada por el D i­

rectorio Nacional. una Gran Convención Libera l. For­
maban el Directorio Aquileo Parra, Nicolás Esguerra, 
Salvador Camacho Roldán y Gil Colun je. E n la Con ven­
ción figu raron. en t re otros, Sergio Camargo. Fidel Cano, 
Diego Mendoza, Carlos Artu ro Torres, Teodoro Valen­
zuela, Juan E. Manriq ue, Ramón Neira, Pablo Arose­
mena. Alejandro Santander, Julio Vengoechea. 

F ué un momen to solemne en la vida del país. Quiso 
la Convención fijar «un programa político q ue compren­
diese las actuales aspiraciones del li beralismo colombiano, 
excluído de toda participación en la dirección de los asun­
tos públicos desde 1884, y desde entonces especie de 
pueblo extranjero en la Patria colombiana». 

' «L a Convención ha acordado - dice el respectivo 
Manifiesto - y somete a los hombres de buena voluntad, 
un p rograma político q ue es moderación del antiguo credo 
liberal. Ese p rograma concuerda en muchos pun tos con el 
formu lado por su adversario h istórico el partido conser­
vador. q ue , a su turno ha cogiqo rizos a su a n tigua 
bandera». 

Más adelante agrega: « Defere~te al sentimiento reli-
1,<io:;o de la gran mayoría del país, la Convención, aun 
l'llOndo cree que la solución científica del llamado pro-
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blema religioso es· la separación de la Iglesia y el Estado , . 
admite que las relaciones en t re las dos potestades sean 
regladas po r u n Concord ato . E l li beralismo declara qu e es 
partido polí t ico , no secta rel igiosa, y consag ra la li be rtad 
d e cultos en· su más generosa ampl itud . A d mi te que las· 
ins t ituciones y las leyes, para q ue sean p res t igiosas y 
e ficaces, no han de ro m pe r , sino confo rmarse, con dete r­
mi nado es tado socia l. No p retende · impone r s us ideas : 
aspira a conseguir su t riunfo po r la fue rza de la razón, no 
por l a razón de la fue rza, llevando a los espíri tus e l ·con­
vencimien to d e su bondad para o b tener y asegura r el 
progreso glorioso de las socieda.des. No es espada, es 
pala bra ». 

Ca torce p untos contenía e l p rograma de 1897, y sólo 
dos pertenecía n a l antiguo programa libera l : la libertad 
a bsoluta de la p rensa y la abolición de la pena de mue rte. 
E h izo una declaración expresa: la relativa a ace ptación 
de la fórmula concordata ria para regir las relaciones entre 
la Iglesia y e l Estado y dete rmina r los d e rec hos y obliga­
ciones de las dos potestades. 

E n 19 13, cuando en diez y seis años, tántos aconte­
cimientos t rascenden tales se habían cumplido para la 
P atria y para e l partido, volvió a reunirs·e en Bogo tá una 
G ra n Convención libera l. P residía e l Directorio e l Gene­
ral R afael Uribe U ri be · y p residió la Convención el doc­
tor F abio Lozano T. Laboró esta Asam blea ~on reco­
nocido e m peño y con seguros resul tados , y cerró sus se­
siones con un Manifiesto, en e l cua l dijo.: « No ha creído 

~ necesario la Convención hacer nuevas declaraciones de 
p rincipios en nombre del par tido liberal. Esos p r~ncipios 
son suficientemente conocidos, ya en su prístina enun­
ciación h istórica, ya en las mod ificaciones q ue han atem­
perado los pri mi tivos programas». Acoge y re.a firma como 
P lataforma inmediata del par tido, la adoptada por la 
Dirección Nacional en 30 de marzo de 19 12. Refiriéndose 
a ella hace h incapié en la necesidad evidente y clamorosa 
de refo r mar la legislación e lectoral. Después agrega: 
«H acer compulsoria l a instrucción pública primaria; 
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establecer la autonomía universitaria y la municipal; 
aumentar la descentralización administrativa, como pri­
mer paso hacia un moderado régimen autonómico; me­
jorar y robustecer el servicio militar obligatorio; obtener 
una ley completa de Habeas Corpus; modificar los aran­
celes aduaneros, entre otros fines, para dar una protec­
ción di sc reta a las industrias del país; favorecer el desa­
rrollo del crédito y de nuestras vías de comunicación; 
legislar, con mesurado pero con firme paso, en pro de 
nuestras clases obreras; contribuir al mejoramiento de 
nuestras industrias agrícola, pecuaria , minera , fabril y 
mercantil; -dirigi r con inteligente firmeza, con unidad de 
propósitos y con larga visió~ del porvenir nuestros asun­
tos internacionales: hé aquí puntos interesantes de acción 
inmediata, para una vasta y patriótica labor del partido 
liberal». 

Sobre la llamada cuestión religiosa nada dijo. Pero 
en la Plataforma del General Uribe se lee: «5°. lnteli- , 
gencia en tre el Estado y la ·Iglesia, en forma concordata­
ria, para hace r más efectiva la independencia recíproca 
de las dos potestades». 

En 1917, la Dirección N acional, integrada por los 
seño res Nemesio Ca macho, Fabio Lozano · T. y Luis de 
Greiff, d ijo a los liberales del país y a la Convención: 
«E l partido liberal, deferente al sentimien to religioso de la • mayoría de la Nación, ha declarado, en documentos de 
o rígcn irrecusable, que las relaciones del Estado y de la 
Igles ia católica deben seguir siendo regladas por un Con­
cordato. pero a l actual deben introdúcírsele determinadas 
modificaciones ·tendientes - sobre todo ·- a asegurar 
la supremacía del Estado en lo privativo del régimen civil. 
C ree e l partido liberal que en la interpretación y aplica­
C' i6 n d e l actua l Concordato se ha dado, en ciertos pun­
t<>s. 11na· extensión que va más lejos de lo que ese pacto 
l'H lu blccc y que es contraria a la soberanía nacional. 

• P a rece llegado el momento de estudiar serenamente 
lo ll11nwda entre nosotros cuestión religiosa. Conviene a 
lo,1 intncscs naciona les. a la verdad en la política, a la 
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sinceridad colombiana que los par.tidos hablen de este 
grave asunto, sin p asión, pero con verdadera franqueza .. 

«Sería una hermosa conquista nacional la de que 
nuestros partidos actuaran en campós rígidamente polí­
ticos, sin que ninguno de ellos involucrara la política 
con la religión . Acaso un esfuerzo común, a impulsos del 
ccmún amor a la Patria, a ello pudiera conducirnos. 
Nos parece que no faltan en el campo conservador ·espí­
ritus que ven, como una lisonjera esperanza, la que deja­
mos enunciada, y si no han hallado la fórmula aceptable 
para todos, bien puede hallarla un mancomunado esfuer­
zo de buena y decidida voluntad 

«Los puntos de vista liberales nos parecen justos; 
cree excesivo lo establecido e_n el Concordato vigente en 
los casos en que ese pactó deprime la soberanía nacional 
y los fueros del poder civil, y desea que, por medio de u~ 
arreglo con la Santa Sede, esas diferencias se salven. 
Cree que, aparte de lo dicho, los Gobiernos colombianos 
han permitido en determinados asuntos que el Concor­
dato sea má~ todav.ía de lo que es. y que de esto ha resul­
tado una reagravación inconven iente para el país. Cree 
que sería útil a la República que el C lero restringiera su 
acción a lo meramente religioso, .pe ro no niega a los sa­
cerdotes colombianos el ejercicio de la c1udadan.ía, el 
derecho común de inmiscuírse en la política; mas, para 
este caso, entiende que no tienen derecho a alegar fuero 
sobre los demás ciudadanos. Rechaza toda intromisión 
del clero extranjero en la política colombiana y rechaza 
toda tesis que coloque en segundo término los intereses 
sagrados y primordiales de Ta Patria. C ree también que si 
el C lero no ha de prescindir de la intervención en la polí­
tica, el s istema debe lleva rse a s us naturales consecuencias 
y que para esto es necesario modi-ficar la Cons titución en 
el sentido de otorgar a los sacerdotes colombianos el 
derecho de ser elegidos Diputados a las Asambleas, miem­
bros d e las Municipalidades y miembros del Congreso . 
Así la lu c ha inevitable tendría siquiera el m érito de la 

franqueza. 
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«No tenemos inconveniente en repetir , al cerrar este 
capítulo, que sería deseable que una fórmula de transac­
ción entre los partidos excluyera todo lo religioso de la 
lucha política .. » · 

En 1919 la Dirección· del partido, formada por los 
señores Camacho, Lozano y Antonio Samper Uribe, al 
dirigirse a los miembros de la Convención Nacional volvió 
sobre el mismo tema y reprodujo los citados · conceptos 
de 19 17, agregando algunas consideraciones sobre la in­
conveniencia de ofrecer - en extensión inmoderada del 
Concordato - las a ltas dignidades de la Iglesia colom­
biana a sacerdotes extranjeros. 

Después, los Directorios y las Convenciones liberales, 
en c uantas ocasiones se han presentado, ha_n insistido en 
el empeño de pacificación con la Iglesia y con el Clero .. 
Los dos grandes conductores - Rafael Uribe Uribe·· y 
Benjamín H errera - lo hicieron sin descanso. El primero 
escribió libros enteros sobre la materia, y el segundo, en 
la resonante campaña electoral de 1922, le dió cabida 
primordial en su programa de Gobierno. 

La cuestión religiosa, o más propiamente, cuestión 
clerical. ha sido en Colombia ferm~nto ·envenenado de 
discordia, de zozobra y de hondos dolores. El partido 
liberal se ha impuesto la tarea patriótica de exterminar 
ese fermento. Más de treinta años ha predicado en tal 
sentido desde la oposición, y está resuelto a continuar la 
c ruzada desde el Gobierno. 

No hay . discrepancia dentro del partido en este sen­
timiento desde 1897. Lo h~n proclamado y defendido con 
igua l decisión los restos venerables del patriciado libe­
ra l. los padres gloriosos del Liberalismo Nuevo, la gene­
rac ió n llamada del Centenario, que plasmó su alma en 
lu iicrcn idad de Emerson, de José Enrique Rodó, de Carlos 
Arluro Torres , y la juventud actual, gallarda y valerosa, 

"inquie ta. rebelde e idealista. 
Olaya Herrera, como candidato y como Presidente 

clcc lo. ha hecho a este respeto las más claras y terminap.-
1 c11 J cclaraciones. E l quiere «un Gobierno - son sus pro-
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pias palabras en el discurso-programa de Medellín - pe­
netrado honda, leal y sinceramente de que no puede ha­
ber peor desgracia para un país que el fermento de la 
inquietud de las conciencias, y de que el respeto y acata­
miento a la religión que un pueblo profesa es un deber 
supremo para sus mand~tarios, así como la armonía entre 
las Autoridades civil y eclesiástica es una condición in­
d ispensable para . todo progreso ordenado y pacífico ». 
Y ha insistido sobre lo mismo en todos los tonos, con 
efusión de verdadero convencido. 

«Todas sus declaraciones acerca de la l glesi¡¡. y de 
sus Príncipes - comen ta en Conferencia pública el gran 
periodista liberal Luis Eduardo Nieto Caballero - han 
sido no solamente tranquilizadoras sin.o efusiva::;, cau­
dalosas, tan llenas de corazón como de inteligencia . .. . Su 
pensamien to, en este país totalmente católico, es el de 
un hombre de Estado. Conoce a maravilla el desastre 
de la vieja intransigencia y sin temor condena los errores 
del liberalismo cuando fué perseguidor, es decir, cuando no 
fué liberalismo ...... » 

Mucho se ha hablado en los últimos tiempos - en 
periódicos colombianos y en el cable - del problema 
obrero, del problema social, del problema comunista, 
confundiendo los términos. Se llegó a hablar del partido 
comunista. Pero est e partido no debe ni puede a l ternar· en 
la. contienda polí t ica con nuestros dos partidos histó­
ricos. El comunismo, más que un partido, es una epide­
mia, contra la cual combaten -solidariamente todas las 
tendencias políticas contemporáneas, inclusive el socia­
lismo. E l resultado irrisorio obtenido por un flamante 
candidato comunista en nuestras últimas elecciones pre­
sidenciales, muestra bien claro que el peligro comunista 
no existe entre nosotros. 

En Colombia el partido liberal tiene derecho his­
tórico y doctrinario para resolver la cuestión social, 
p:i.ra ser el hogar político de los obreros y de los campe­
sinos. Y en el Gobierno tiene el deber premioso de man­
t e'nerse digno de ese derecho y de la hora que vive la 
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Huma nida d. L a misión de los partidos políticos es la de 
tra nsforma r e n s is temas concre tos de Gobierno las gran­
des aspiraciones huma nas, p ropagar ·esos sistemas entre 
el mayo r n úmero, e imponerlos luego en el hecho rotundo 
y fecundo de la gest ión pública. 

L a g ue rra e uropea, con las profundas mutaciones 
que .traj o co nsigo en todo o rden de ideas , dió a la cuestión 
soci al aspectos nuevos y ac tualidad palpitante. «En nues­
t ros días - ha escrito un a ltís imo p rofesor de política­
la c ues ti ó n socia l con s u pavorosa importancia , ocupa la 
a tención de todo pe nsador ». 

El partido libe ral colombiano lo comprendió así 
oportunamente, y en la primera vez que habló después del 
catacli smo e uropeo, en el programa que los directores de 
1919, se ñores Camacho, Samper Uribe y Lozano Torri ­
jos , ofrecieron a la Convención Nacional y al país, pueden 
leerse estas previsoras admoniciones: 

« El problema obrero se dibuja ya con líneas bien 
pe rceptibles en el horizonte del país. Hemos llegado a un 
punto en la jornada nacional en que es necesario tomar en 
conside ración ese problema. Cuando surgen nuevas as­
piraciones colectivas, corrientes definidas de opinión , 
brotes espontá neos del querer público, es tan nocivo em­
puj a rl as inconsideradamente hasta el exceso o el delirio, 
como desentenderse de ellas o pretender reprimirlas o 
a plas ta rlas. La obra del estadista , que ha de ser siempre 
un conjunto armónico de justicia y de previsión, estriba 
en casos t a les en encauzar y diri gir. con mesura, pero con 
es pír itu a mplio, esa s ansia s de los pueblos . 

«H a y, al presente, la inevitable incoherencia, el 
tunteo . la vacilación que acompa ña a esas transformaciones 
sociales. Las clases tra bajadoras sienten anhelos nuevos , 
hijos de las necesidades que los rodean; pero no han po­
dido p recisar toda vía s us fórmulas de liberación. El libe­
rali smo, defensor del pueblo , aliado y sostenedor incan­
s able de la democracia , ha venido traba jando entre noso­
tros por las reinvidicaciones de los t rabajadores , y debe 
a hora intensificar su acción en la materia. 
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«No hay en Colombia, hasta el momento actual. 
causa ninguna que obligue a los obreros a desvincular sus 
aspiraciones y sus actos de las aspiraciones y los actos del 
partido liberal. Esa desvinculació~ les sería contrapro­
ducente. Lejos de pensar en ella, deben estrechar su 
mancomunidad con el liberalismo; pero .ª su turno, debe 
éste también dedicar a tención preferente y esfuerzo per­
severante a las cuestiones obreras. De esa correspondencia 
de'! apoyo y de la acción entre los obreros y el liberalismo, 
surgirá, sin duda, una situación benéfica para ambos y 
útil para el país. 

«La fijación de las horas del trabajo, de las condi­
ciones de la labor nocturna, del salario y de la partici­
pación en las utilidades de las empresas industriales y 
comerciales, del cuidado con los trabajadores jóvenes y 
con la mujer en todas circunstancias y muy especialmente 
alrededor de sus épocas de maternidad; de habitaciones, 
hospitalizaciones y accidentes del trabajo; de recreaciones 
honestas, de represión del alcoholismo, de hábitos de 
ahorro y previsión, de pago efectivo y oportui:i,o de los 
jornales, de alimentación adecuada, de derecho preferente 
para el pago de jornales, contratos e indemnizaciones en 
los casos de quiebra de los empresarios; de patrimonio de 
familia no embargable , de escuelas anexas a los estable­
cimientos industriales, etc., merecen y necesitan una legis­
lación adecuada y el apoyo perseverante de las Autori­
dades y de los hombres de buena voluntad. 

« Es i~dispensable, a la vez, reglamentar convenien­
temente en la ley lo r elativo a las huelgas y los paros y 
todo cuanto se refiera a los conflictos posibles entre el 
capital y e l trabajo, buscando, como es natural. el res­
peto efectivo para los opues tos derechos, pe ro no per­
diendo de vis ta que el trabajador es la parte débil que 
requi ere - como el pupilo - amparo especial en la le­
gislación y en los Poderes públicos». 

E l liberalismo quiere redimir a los siervos de la gleba. 
Quiere redimir a la agricul t u ra del estado de empi rismo 
y de atraso en que se encuentra generalmente. Quiere la 
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tt ubdivisión agraria , porque cada hombre libre tiene dere~ 
cho a una casa, a un pedazo de tierra y a un poco del sol 
que Dios envía para todos. Quiere la irrigación científica, 
los abonos y maquinarias modernas, porque ellos amino­
ran e l esfuerzo humano y centuplican la fecundidad de la 
naturaleza. Quiere que los trabajadores vivan mejor v ida , 
y que, más consci'entes de sus deberes y de sus derechos, 
sean el pilar inamovible de la paz, · de la prosperidad y de 

, la seguridad de la Patria. 

E l doctor Olaya en su programa se ocupa con soli-, 
citud de los obreros y de los campesinos; exalta la agricul­
t ura , ocupación tradicional de los colombianos y eje 
y fundamento de n uestra vida económica ; preconiza la 
lucha contra el analfabetismo y en p ró de las carreras 
prácticas y remuneradoras ; clama por el saneamiento, por 
la defensa del capital humano, por la salud, el bienes­
tar y el mayor nivel de la vida d el pueblo; y hará «un 
Gobierno que tenga sobre las cuestiones sociales un cri­
terio de humanidad y de justicia, dentro del cual pueden 
y deben hermanarse y marchar paralelamente los dere­
chos y el bienestar de los obreros con e l incremento y 
vigorización del capital. sin lo cual es imposible crear la 
riqueza y desarrolla r las grandes empresas que tienen pues­
to natural y propicio entre nosostros por nuestra admi­
rable situación estratégica en la vida económica y comer­
cial de América ». 

E l Gobierno que se iniciará el 7 de agosto de 1'930, 
se propone - como primera preocupación - restaurar 
la inte rrumpida prosp~ridad del país, mediante el apro­
vechamiento de los e lemen tos que encierra n uestro terri­
torio y del concu rso que en los grandes centros financieros 
se brinda a los pueblos que saben gobernarse con severa 
honradez , dentro de la paz, la legalidad y el es tudio téc­
nico de las cuestiones. Tendrá un concepto moderno y 
amplio - «e l concepto de la puerta auierta » - para el 
capital extranjero, de modo que él llegue para someterse 
a nuestras leyes con confianza y s ienta que e l ambiente 
q ue lo rodea es de cooperación y no de hostilidad. Perfecto 
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decoro y perfecta cordialidad es en este sentido la meJor 
política. 

E l doctor Olaya dará a l país «un Gobierno que haga 
una administración capaz y económica, abandonando 
métodos de probada ineficiencia y aprovechando todos 
lós perfeccionamientos que la ciencia de la gestión pú­
blica ha conquistado en los estados contemporáneos bien 
organizados. Un Gobierno que .sea celoso e intransigente 
en el manejo del tesoro pú blico y que ponga en práctica 
y desarrollo los consejos que los técl'l.icos de la ciencia 
financiera nos han dado en tal materia y cuya aplicación 
ha quedado en la mitad del camino. Un Gobierno que 
lleve una acción vigi lante y de buena organización a 
todas las secciones de la República para im pulsar las 
obras nacionales en conformidad con planes y sistemas 
cuidadosamente estudiados. sobreponiéndose con inque­
brantable :voluntad a todo lo que se aparte de los consejos 
de la técnica ». 

E l doctor Olaya princ1p10 su ser v1c10 público e•1 las 
Relaciones Exteriores, y fu é Ministro del ramo la pri­
mera vez antes de c umplir treinta años de edad. Es uno 
de los diplomáticos más preparados, experimentados y 
autorizados que ha tenido e l país. No es necesario recal­
car, por tan to, sobre la importancia que dará en s u Go­
bierno a l manejo de los asuntos extranjeros, desarrollán­
dolos en forma coherente, previsora y a rmónica con la 
administración general. y reivindicando para nuestra 
Patria la posición preponderan te que tuvo en sus princi­
pios en esta materia. D ecoro perfecto y cordialidad per- · 
fecta , es t ambién en esto la mejor política. Puertas abier­
tas, pero adentro el señor de la casa y el sagrado invio­
la ble de la dignidad del hogar. 

La cordialidad, la buena voluntad y el anhelo de 
cooperación, serán para con todas las Naciones. Pero 
lo serán en grado máximo para con los pueblos ameri­
canos, herma nos amadísimos, con los cuales Colombia 
tiene un estupendo destino que com partir. E l doctor Olaya 

• Herrera ha ganado bien su reputación de americanista 
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fervoroso. y Colo mbia no cede su puesto de avanzada 
en las c itas de la fraternidad y del.a sol idaridad del Con­
tinente. 

Una innata e lega ncia, la senci llez y la e fectividad 
ho n sido caracte rís ticas de la personalidad de Olaya 
l lc rre ra. L:'.s u 'l fo rm idable orador , pero huye de la pompa 
banal. S u programa es re fle jo de su a lma: sereno, diáfano, 
fuerte. Como ci fra. pueden cita rse estos párrafos: « Un 
Gobie rno que. penetrado de las ci rcuns tancias dolorosas 
e n que ha crecido n uestra nacionalidad, tenga como nor­
ma de s us actos la conciliación y la benevolencia; que 
coloque la Patria po r enci ma de los partidos; q ue si bien 
sea obediente a la orientación política que señale la vo­
luntad popular, tenga como criterio para proveer los 
puestos públicos no la denom_inación política d e los indi­
viduos, sino las capacidades para los funcionarios, la 
probidad para los magis trados, la aptitud apara desein­
peñar sa tisfactoriamente los servicios públicos ...... Y . 
por último. un Gobierno. que no se funde como pedestal 
para el engrandecimiento de un hombre, ni como instru­
mento para el beneficio de un círc ulo , ni_ siquiera como 
forta leza pa ra e l p redominio de un partido, sino un Go­
bierno que sea d el pueblo , para el pueblo. y por el pueblo 
de Colombia ». 

Así, con tan no bles propósitos y buenos presagios, 
volverá a l cabo de cuarenta y ci nco años - un miem­
bro d c: I pa rt ido liberal colombiano a cruzar su pecho con 
la si m bólica banda d e los Presidentes. y a honrar el solio 
de Santa nder y de Muri llo. 

F ABIO LOZANO y LOZANO. 
Lima, -mayo de 1930 . 



Los esposos Helmer 1nal 
casados 

NORA Helmer no es, por cierto, -una buena esposa. 
Henrick I bsen la conoció viejo ya; decente siempre; 
paupérrimo, como en toda su vida. La trató bas tan­

te en sus ocios lentos y claros del tiempo senil, sicologó m a­
no, riendo y tosiendo. El pobre viejo descansaba en la her­
mosa e inquieta muchacha una mi rada larguísima, vas­
tísima, remotísima - ,una mirada a l a lma. 

En el drama escrito, una fuerza hu mana va corriendo, 
subrepticia , por una sociedad como correría agua milagro­
sa por los cimientos de la ermita. Corre, ha de correr -
los muros se deshacen. lbsen ve rezumar el agua y no 
puede salir del edificio peligroso el pobre cuerpo muriente. 
Nunca ha podido este señor barbudo sentarse cómodo 
en los bancos pagados del templo, como gusta a un v iejo 
liberal. Siempre hubo de estar de pié, pegado a l muro, 
debajo del coro. De aquí que en lo terrible que nadie sino 
él advierte, tenga tan pavorosa certidumbre de tan te­
rrible verdad. ¡La sociedad se derrumba! Los oficios reli ­
giosos siguen; el •pastor predica. 

La palabra humana del sermón - , esa palabra tan 
huma na de la clerigalla protestante, - no interesa nada 

.. 
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a l anciano y gárrulo moralista , que sabe todas sus virtu­
des, todas sus eficacias. En cambio, la música sagrada 
tiene los más finos y puro·s horizontes vitales para este 
espíritu, tan religioso en su amor del orden. Ordénese el 
mundo como se ordene, ha ele estar ordenado. Ordenado, 
ha de estar bien ordenado. Dios es la cógnita incógnita 
a cuya indespejabilidad se ha de deber la solución del 
proble ma. Así c ree I bsen. en el templo de la sociedad, 
ra íd o y a rrinconado . 

El siglo XIX hizo filosofías grandes donde todo está 
como me.ior puede estar. lbsen , ochocentista mediatista,. 
hizo pequeñas sociologías anecdóticas donde todo está 
como peor puede estar. Por ejemplo, en una ciudad es­
candinava. un señor H elmer está mal casado con una se­
iiora H elmer , y para que todo esté perfectamente mal , el 
scí'ior Helmer y la señora Helmer se aman verdaderamente 
como ha n de amarse verdaderos buenos esposos. La fa­
mi lia Hclmcr es la fa milia humana y social, y, además, 
una cxcc le11te familia. 1 bsen e ra un viejo socarrón. Cuan­
d o pcrdi6 s us últimos convicciones, es decir , los últimos 
preju icio:;. :;e acaba ro n todos s us sen timientos . 

Siempre dentro d e la sociedad, apagados los Ímpetus 
e iluminadas las cegueras de la juventud, escribe Ibsen su 
«obra maestra », al dec ir ele todos - , esa afi rmación defi­
nitiva y atroz de los grandes inteligentes. Antes de haber 
escrito «Casa de muñecas " , pudo decir, con la ingenuidad 
exacta, infantil y terrible de un poeta yanqui de hoy , 
Robert Fros t: 

Y may as well confess m yself the a u thor 
of severa! volumes against the world in general. 
Después de haber s u obra maest ra , dichas todas sus 
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verdades particulares, no pudo decir hada más porque 
habíalo dicho todo ya: había dicho la verdad. 

Ibsen, en pleno romant1c1smo - , barbarie del sen­
timiento -, no pudo ocultar e l hipo de la agonía con la 
mano cuidada y suave del v iej o France. Ibsen muere 
como un normando de pe riódico, en te rtulia compadrera , 
haciendo temblar a g ritos la ha bitación, casi volcando con 
la voz el quinqué sobre la mesa. En «Casa de Muñecas », 
n~ es un teórico quien se desencanta del mundo, insuscep­
tible de teoría, como el abate J eró nimo Coignard . Aquí, 
en el drama de lbsen, un hombre se desencanta del mundo 
y de toda teoría del mundo. Un viejo sordo g rita e n las 
orejas de un marido cualquiera: « - Y Nora y Helme r 
se amaban. A teme U s ted cabos . amigo - " . Y ríe con las 
barbas. 

Helmer es una excelente persona. Un banco llega a 
enca rgarle su gerencia. Un g ringo y una gringa perfec­
tos le crearon y criaron en una casa muy limpia con leche 
pura y Biblia sin comentarios.' El niño crece de cuerpo y 
a lma. Se casa. Se casa mal. . El Destino se burla mala­
mente de este abuelo nato. Recíén casado, cuando ·prin­
cipia a ser abuelo, enferma gravemente. 

¡Pobre H elmer! Se ha casado mal, con una mujer 
de masiado alegre, demasiado actual, demasiado fuerte, 
que vive en contínua posesión de hechos. Salva al marido, 
compra confites , mima los niños, canta, consuela, y 
todo lo hace con la brusquedad. y jus teza de lo salido es­
pontáneamente, a l meno r estímulo, de la carne, del hueso. 
Los des fallecim ien tos, las indecisiones, los arrepen ti mien­
tos serán en ella s imulaciones morales necesarias para el 
confidente inevitable y útil que es Cristina Linde. Su 
pobre ma rido la consiente en todo. Se e mpeña en gus tar , 
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verdadera mente de s us ruidos y traji~es y derroches. 
N ora es buena. Hclmer es honrado. Ibsen acentúa malig­
namente. con a rte de contador viejo, que, en la burla, 
Nora es bonísima y Helmer, honradísimo, y que Nora 
a ma a H elme r, y que H elmer ama a. Nora. 

¡Qué magnífica ocasión la enfermedad del marido para 
esta esposa ma gnífica; qué ocasión de viv_ir enteramente 
según ella misma! Vaca la a utoridad. Hay que salvar al 
marido, amado compañero. Nora, después, recordará a 
C ristina Linde, con orgulloso júbilo de alpinista invalida- . 
da, este descenso a la sima peligrosísima. M ás ella pende 
de la cuerda todavía. Casi salva, puede matarse. 

La cuerda es el cargo de H elme r; la sima, un pagaré 
de fi rma falsificada; e lla , ella misma, Nora, mujer 
ca paz de grandes acciones y hechos; el tiempo, un plazo 
q ue no se cumple y un plazo que se va a cumplir ; e l guía, 
un hombre malo, Krogstad t ; el espectador montañés, 
salvaje, l bsen v iej o; la ayuda impoten te, C ristina Linde ; 

. el último de la cuerda, H elmer ; el lugar, la alta y frígida 
Noruega social. 

Nora no tiene disculpa . Sie mpre s upo bien lo que 
hubfo de hacer. E s una mujer consciente de s u sexo, de 
su medio social. de su marido, de la ley, de sí misma. Es 
un :;er perfectamente responsable. Ella misma exige rei­
Lc rudamente que se le c rea responsable y consciente. 
E ~ tan así, que hasta m iente con cinismo cuando afirma 
qul, fa lsificó la le t ra de s u padre s in saber e l crimen legal 
que e llo enlra1'íaba. T raspasa la ley por buena y por fuerte. 
¡/\11(, c ll n'! . . ¡P o bre H elmer! La vida sin honor y sin 
lio11ornhi lida d no t iene sen tido para el pobre hombre. 
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Helmer y Nora son los úncios humanos de la escena, 
donde viven en perpetuo -trance de drama. Lo~ demás son 
elementos inhumanos. partiquines, muebles, Destino. 
Si Helmer no hubiera enferma<lo; si el padre de Nora no 
hubiera muerto; si Nora no hubiera firmado el pagaré, 
algo habría venido. en reemplazo de lo que pasa realmente 
a desencadenar la tragedia del rincón del piano. 

Se desprende del s uceso la evidencia objetiva de que 
el hombre y la mujer no pueden vivir uni·dos en cuerpo 
y alma. lbsen calla de la unión de los cuerpos, cierra un 
ojo rojo, sume los labios. No trata de la malicia sino del 
mal. Al fin y al cabo, y sobre to.do, Nora ama a su marido 
y Helmer ama a Nora. - ¡Cosas de hombre y mujer . ....... 
El mal está en esa u nión forzosa de almas distintas; 
el mal está en esa unión angustiosa y profunda. El hom­
bre y la mujer son enemigos verdaderos, enemigos jus­
tos. El uno y la otra se disputan e l mundo - . el gobierno 
del mundo, lo mejor del mundo. Para la mujer, el hombre 
es quien alquila la casa y engendra los hijos. La . familia 
- , los hijos y el otro cónyuge , - para cada uno de ambos 
es cosa propia y dominable de todo dominio. No es cues­
tión de amor sino de propiedad. - Una economía de lo 
que vive y muere. - Una política politicísima, con retó­
rica, con falsías, con traiciones, con alianzas, con conven­
ciones, con estatucúos . 

¡Oh!, no debe mos creer a ese viejo barbudo de Henrick 
lbsen. Ha suf rido mucho, ha averiguado mucho, ha vi­
vido mucho. No puede proponer nada. Constata, tose. 
Desatendamos, pues, e l aparato, las indicaciones, las ad~ 
vertencias. Nos mete en la cas a de una familia, y aquí vea­
mos y miremos humanos y no muñecos. Nada aquí es 
teatro moral. ni teatro ni moral. Todo. es una familia 
como todas las familias y el mundo de los hombres como 
es ~n este mundo. - Helmer, Nora; un abogado, la mu­
jer de .un abogado. - Categoría de la anécdota, sociología 
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patética, principio de ley. Sepamos que el tonazo moral es 
un ardid del contador para que 'nadie le interr.umpa la 
relación. 

Jerónimo Coignard hablaría así a l mundo, discípulo 
suyo: 

«-Dalevuelta, hijo mío, he de decirte que el hom­
bre y la mujer son mortales enemigos el uno de la otra. 
Sólo en muy lejanos tiempos que apenas los sabios cono­
cen, vivieron en buen acuerdo y paz verdadera. Has d~ 
saber que entonces el hombre derribaba a la mujer en los 
campos-, muy distintos de los n uestros- , que ciuda­
des no había· sobre la tierra misma, desnuda, rugosa e 
infecunda. Siempre hubo goce. Por brevísimo t iempo 
que los mejores no podrían m~dir, viví<1-n hombre y 
mujer en acuerdo feli~ de cuerpo y alma, que cuerpos 
y almas sólo se acuerdan bien en el gozo. Después la mu­
jer huía herida y satisfecha del hombre, y t:ste no la 
seguía, ni la amoblaba casa, ni la proponía casarse 
con ella. E l hombre y la mujer se juntaban solamente 
para lo que no podían hacer sino juntos. Cada uno satis­
facía sus propias necesidades y pensaba sus propios pen­
samientos. Calcula, Dalevuelta, hijo mío, cuánta felici­
dad -hubo entonces en este mundo, hoy triste, hoy fati­
goso, cuando el hombre y la m ujer, libres de toda liberta,d, 
sujetos sólo al más grande gozo; cuando el hombre y la 
mujer, repito, apenas tenían necesidades y pensamien-
tos .... . ..... .. » 

MARTIN ADAN . 

• 
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(Para Nueva Revista Peruana) 

Lejos, muy le jos! Diríase que todas, todas las nieblas 
De tod as, todas las noches desde que ruedan los mundos 
Amontonaro~ sus crímenes y sus cantos gemebundos 
En la mirada que hu ndióme para siempre en las tinieblas. 

Lejos, más lejos que aquellos buenos duendes y queru-
Más a llá de las edades, de las cosas inefables, (bes, 
Más abajo que u n abismo de venganzas insaciab les, 
Más arriba que la estrella q ue se esconde entre las nubes! 

Sin embargo siento ahora que s u labio roza el mío, 
Oigo el eco de su voz, de la voz mágica y pura, 
Y la blanca y triste fo rma que tiembla en mi calentura 
Se torna flor y me ofrece su perfume y su rocío. 

Ah! si pudiera - que importan tiempo, espacio, antro, marti­
Encon trar alguna vez el so~tén d e su' s_onrisa, rio? 
Sea rompiendo la cárcel de mi cuerpo hecho cenizas, 
O en el fondo del mar, bajo las ruinas de mi delirio! 

Antes tendría que haber quemado todas las nieblas 
De todas, todas las n oches desde que ruedan los mundos, 
Amordazado s us crímenes y sus cantos gemebun dos, 
Cerrado el ojo que hundióme para siempre en las tinieblas. 

ARMANDO GODOY. 

( 



Crónicas 

Crónica Literaria 

LA BATALLA DE HERNANI 

ESTE año celebra la literatura el jubileo romántico 
La fecha de la bata lla de Hernani, elegida para la 
celebración, señala el triunfo y apogeo del ideal 

revolucionario que encarnaron los hombres de 1830. A la 
distancia de dos siglos se repetía en Francia la explosión 
del Cid. En _ambos casos, aspi raciones reprimidas ¡:or la 
tradición insurgían con denuedo para ab rir nuevas pers­
pectivas al arte. El Cid im¡:onía la estética clásica; H erna­
ni, la dirección romántica. Sin embargo el Cid era sólo una 
actitud literaria, y Hernani toda una revolución ideoló­
gica. Frente a Corneille se instalaba la crítica tradicional 
y académica. Víctor Hugo tenía a su derecha el Estado, 

' la sociedad conservadora y la conciencia de su tiempo. 
U no abría un debate de formas, el otro una lucha de ideas. 

Y es que el Romanticismo más que una moda lite­
raria era una revolución general del espíritu. Con hondas 
repercusiones en el pensamiento, en la política, en el 
modo de sentir ·y considerar la vida, el cambio de frente 
de la literatura que iniciaba no era sino uno de sus as­
pectos; el m~s característico si se quiere, ¡:ero no el do­
mi,rnn te. Con él entra ban en juego todos los sentimientos. 
intereses y preocupaciones de les hombres. De ahí la 
nnitud en el debate, la pasión en la contier.da, el tono de 
protesta a irada que acalora e inflama la polémica. El 
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aplauso y la rechifla no son suficientes para aprobar o 
desaprobar las a udacias de los refor~adores . Era forzoso 
recurrir a todos los recursos y a rdides de la guerra. Los 
manifiestos y los prefacios ceden bien pronto el paso a 
la fuerza, y tea tros y academias que dan con vertidos en 
campos de asalto y de defensa. La noche de Hernani es 
u:1.1 batalla campal. Los dos bandos se apres tan desde 
temprano a la lucha. Los sitios del T eatro Francés son 
tomados estratégicamente, Víc tor Hugo, desde las pri­
meras horas de la tarde, distribuye convenientemente en la 
sala a sus amigos y partidarios. Los clásicos retienen s us 
mejores posiciones. Los dos bandos lucen con orgullo 
sus atributos y distintivos. Les unos sus pelucas clásicas, 
los otros sus cabelleras románticas. Antes de la represen­
tación, un poeta asa! ta el proscenio y declama a. telón co­
rrido, agresivamente, un poema rorr.á n t ico, y Teófilo 
Gautier, erguido ante s u butaca de o rquesta, escandalixa 
a los timoratos conservadores con · la audacia de su chale­
co rOJO. 

El a mbiente éstaba preparado por la agitación po­
lí t ica. L a Revolución , retardada en sus efec tos, por el 
Imperio y la Res tauración, iba a irrumpir en el asalto 
liberal de 1830. La forma en que debían cuajar los ideales 
de mocráticos no imprimiría carácter al movimiento. 
l:.:a monarqía de Julio sería sólo un compás de espera 
que las circunstancias hacían necesario. Pocos meses des­
pués del estreno de Hernani, La Fayette a l presentar al 
pueblo al duque de Orleans, lo llamaría « la mejor de 
las repúblicas ». 

En el fondo· era una inquietud social lo que palpi­
taba en la sala. Los espíritus de resistencia y movimiento 
se daban cita esa noche para medir sus fuerzas. Se ·cono­
cí~n de antemano las tiradas de reto insolente a las con­
v icciones .aristocráticas, el descuido arrogante de algu­
nos a lejandrinos dislocados, la infracción de un precepto 
venerable del Arte poetica. Los clásicc-s y los románticos 
tomaban y defendían esos trozos con igual denuedo, y 
cuando el a plauso y el silbido no bastaban para imponer 

< 

( 



.. 

CRONICAS 317 

la victoria, entraba en juego la violencia de los puños y de 
los bastones. 

La ideología revolucio.naria de la época encontraba 
en el escándalo de Hernani el reconocimien to de su beli­
gerancia. C uanto había en el Romanticismo de morbosa 
inquietud, de énfasis lírico, de individualismo anárquico, 
de rebeldía an tisocia l. de insubordinación libertaria con­
tra tqdos los dogmas y principios consentidos, palpitaba 
en la inflmada retórica del drama. Era el mal del siglo que 
alcanzaba en H ernani su expresión definitiva , después de 
haber corroído la conciencia de muchas generaciones, desde 
que Rousseau incubara en su vida y en su obra los pri­
meros gérmenes. 

Con una audacia única en la historia de las concep­
ciones, Rousseau había trasmutado todos los valores 
humanos . Colocándose sobre y fuera de la civilización, 
J ean Jacobo se remontaba a una naturaleza primitiva y 

salvaje, un absoluto, creación de su gen io desorbi tado, 
desde el cual medía los sentimientos, las ideas y las ins­
tituciones de su tiempo. En la confrontación del hombre 
con este absoluto variaban tod.as las perspectivas y ·las · 
cosas adquirían un nuevo valor y un nuevo sentido. Lo 
que era hasta entonces natural se convertía en artificio, 
el derecho en usurpación, la justicia en servidumbre, el 
orden en esclavitud. Las artes y las ciencias resultaban 
agentes corruptores, la propiedad una violencia, la moral 
u"'na rutina, la desigualdad una impostura. El cetro de los 
gobernantes pasaba a los gobernad.os; la luz de la razón 
cedía su autoridad al poder del instinto; y el sentirr: iento 
q uc era lo ,individual. lo singular, lo único, desplaza 1: a en 
el arte, el valo.r de lo racional y huma no que era lo uni­
ve rsal. En una palabra frente a la gran mentira social 
que e nvilecía la 'vida, Rousseau exponía a la contempla­
ci6n de sus con temporáneos el idilio del estado salva je . 
Lu barbarie asumía el puesto de la civilización. 

Varias generaciones se habían repartido la herencia 
<le Rousscau. A través de ella dividida en mil fragmen­
t o~ di11pcraos, venía a reunirse otra vez y definitivamen-

.. 
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te, en esta hora del apogeo rom ántico. Rousseau era, 
pues, más que un precursor: erá el Romanticismo. Los 
clásicos pudieron decir después del estreno memorable: 
«¡Ya venciste Rousseau»!, parodiando la frase de Juliano 
el Ap5stata, el día que se hundí~ definitivamente el 
paganismo. Y así era en efecto, esa noche se eclipsaba, 
tal vez para siempre, un mundo de ideas y formas, y París 
rendía en Hernani s u más caluroso homenaje a Jua n 
Jacobo. 

El drama reflejaba fielmente la descomposición de 
una conciencia trabajada ochenta años por las ideas 
disolventes del célebre ginebrino. La concepción, el asunto 
los p ersonajes, la tesis, todo quedaba subordinado en él a l 
interés de la polémic a . H ernani estaba tallado en el molde 
del protagonista de Los Bandidos de Schiller. Como 
Moore, colocado por voluntad propia fuera de la sociedad, 
en lucha con la autoridad y el orden, representaba la nega­
ción de todo principio de convivencia civil. Frente a él, 
Carlos 1, más tarde Carlos V, encarnaba la tradición mo­
nárquica, que es la ley y el Estado. En la lucha de estas 
dos fuerzas que se destruyen, resaltab~n. de un lado la 
grandeza del alma extraordinaria y la pureza de la inten­
ción de quien simboliza el ideal regenerador que, en la 
audacia inver,osímil del poeta, era a la vez el ideal anár­
quico; y del otro, la miseria moral y la corrupción del 
hombre cuya persona encarnaba el poder y la autoridad 
social. En el uno el mal era ira ·santa, justicia vengadora; 
en e! otro, ambición, concupiscencia y crimen. Y los con­
trastes, caros a Víctor Hugo, eran en esta obra tan acusados 
y violentos que se trocaban a menudo papeles y sit uaciones. 
Con, ra:zón decía un informe de la época, recaído sobre la 
obra, que Hernani era un bandido que hablaba y procedía 
como un· rey y Carlos un rey que hablaba y procedía 
como un bandido. · 

Felizmente para la literatura, Hernani representaba 
:;:,Jo el aspecto negativo de este gran movimiento. Mientras 
Víctor Hugo se h3.cía aplaudir el énfasis altisonante 
d e su3 versos, otro Romanticismo, más generoso, a portaba 

• 
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a la literatura el rico caudal de sugestiones e ideas que, 
después de un siglo deja sentir aún sobre nosotrcs su 
poderosa influencia. 

ALBERTO URET A 

Crónica Política 

LA CAMPAÑA ANTI-RELIGIOSA DEL SOVIET 

LA ofensiva anti-religiosa, emprendida por el Comu­
nismo, en Rusia, constituye un fenómeno digno 
del más detenido estudio y cuyas proyecciones en 

el órden sociológico, moral y cultural, no sólo del pueblo 
ruso, sino del mundo en general, -pueden ser vastas. 
. No estamos en posesión de datos cuya veracidad y 

·autenticidad sean indiscutibles. Los informes que llegan 
de Rusia son contradictorios y cabe, por consiguiente, 
colocar a la verdad en un plano intermedio. 

Procediendo por órden, presentaremos primero al­
gunas de las alegaciones soviéticas, luego el punto · de 
vista católico Romano (yá que el Griego Ortodojo no se 
ha producido hasta hoy) y, finalmente, la opinión de un 
observador imparcial. 

L a declaración más autorizada, en lo que concierne al 
Comunismo ·Ruso, es la de Alexis Rykov, Premier So­
viético. Dice Rykov en el reportaje concedido a E.L. 
Kcen, Vice-Presidente de la United Press: 

« Una de las preguntas de Ud. se refiere a persecucio­
nes. prisiones, etc., por motivos religiosos. No tengo cor.o­
ci micn to de tales casos. No serían posibles en el territorio 
de los Soviets, en donde existe libertad para toda clase de 
creencias. Estos rumores son el resul tado de maliciosas 
mentiras o deformación de los hechos verdaderos, con fina­
lidades políticas. No niego que se hayan clausura.do igle-
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sias y dedicado a otros fines, pero esto no sucede sino co­
mo consecuencia de «meetings» populares en las co_muni­
dades locales. En todos los casos en que hay la intención 
de dedicar una iglesia a otro fin. se requiere la sanción 
definitiva de la presidencia del Comité Ejecutivo Central 
de la Unión Soviética, pero cuando una iglesia no se utili­
za debido a falta de apoyo, puede ser dedicada a otros 
fines, de acuerdo con la decisión de las autoridades loca­
les. Es muy cierto que ha disminuído considerablemente 
el número de iglesias en la Unión Soviética, lo cual se 
debe a distintas causas sociales, económicas y políticas, 
una de las cuales es que hemos ·prohibido la propaganda 
religiosa en nuestras instituciones educativas y culturales 
y castigamos estrictamente a los infractores de esta ley». 

Hasta aquí Rykov. Y, además, algunos de los princi­
pales argumentos aducidos por destacados comunistas 
son los siguientes: 

1 º.-Durante el régimen zarista la Iglesia Ortodoja 
constituía una arma política del Gobierno. No sólo ca­
llaba las crueldades del régimen sino que servía de espía 
y prestaba auxilio en sofocar cualquier movimiento li­
bertario. Sus sacerdotes incitaban al pueblo al «pogrom» 
anti-semítico periódico, que le hacía olvidar su mísera 
existencia. La superstición y el engaño, el rito mágico, 
eran mon·eda corriente en su vida diaria. 

2°.-La situación legal de la Iglesia, establecida por 
el decreto de Enero, 1918 (\),ha permanecido inalterada 
hasta hoy, si ha de except1,1arse la disposición contenida, 
en el decreto de Abril. 1929, que ordena a las organiza­
ciones eclesiásticas dedicarse únicamente a actividades 
religiosas. 

3°.-Los hechos de la situación, según los informes 
de investigadores americanos de probada competencia, 

( 1) El cual dispone que no se imparta ínatruccí6n religioaa a la in­
fancia. priva a los sacerdote• del derecho al voto. nacionaliza las propie­
dades de la Iglesia, la separa del Estado, garantiza la libe rtad de cul ­
tos y per,nite la enseñanza religiosa a domicilio. 
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difieren en todo de las evidentes falsedades que publica 
la prensa capitalista. 

4°.- Las iglesias celebran sus ceremonias libremente. 
Un limitado número ha sido clausurado o transformado 
para fines cívicos. Ni han sido encarcelados los fieles ni 
se ha ejecutado a sacer.dotes por causa de sus creencias. 
La aseveración de que sólo los ciudadanos que profesan 
el ateísmo pueden consegui r pan, no tiene fundamento 
alguno. 

5°.- Es conveniente apreciar las contradicciones en 
que incurre la propaganda extranjera. Un día, por ejem­
plo, la Agencia Telegráfica Judía avisa que van a ser 
ejecutados catorce rabbis, inclusive el R abbi en Jefe, 
Gluski~. Poco después el mismo Gluskin niega la noticia 
y pide a sus colegas en otros países que no apoyen la 
cruzadé'. anti-soviética. Al destruirse, por ejemplo, el 
Monasterio Simonovsk y en Moscú, que ha estado cerra­
do por más de diez años, habla la propaganda extranjera 
de la here'jía cometida, pero omite mencionar el hecho de 
que durante varios años, los residentes de a quella poblada 
secc ión de la ciudad habían estado solicitando del Gobier­
no Municipal el permiso para r~emplazar aquel edificio 
desocupado por un Centro Cívico. Y así por el estilo, las 
medidas más ajustadas a las leyes en vigencia, tomadas 
r,or las autoridades soviéticas, son d_eformadas por sus 
enemigos. 

Al recorrer las alegaci_ones Católico Romanas, nos 
detene mos principalmente en las de Edmund A. Walsh, 
Re presentante de la Santa Sede en Rusia durante 1922 
y 1923, quien dice ("Current History", Abril. 1930): 

el .ni1 decla raciones oficiales del mismo Gobierno 
Sovié tico hacen ·supérflua cualquier demostración tra­
bujoim de s u inte nción de extirpar la religión en Rusia 
<· <11110 ele mento cons tituyente del programa de cinco años. 

1·'.1 ci 11 c ue 11 ta por c ie nto del clero en R~sia ha desa­
p11n·cido dci1rlc que se inició la revolución , por medio del 
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asesinato judicial, del hambre , del de~tierro o de la pri­
sión. El martirologio es largo y glorioso. Constantino 
Budkiewicz fué fusilado en la noche del Viernes Santo, 
en 1923. El Arzobispo Juan Cieplak fué condenado a 
muerte al mismo tiempo, pero salvó debido a las protes­
tas del mundo entero. Joseph Bielogolovy, de 26 años, 
brillante profesor de la Academia Eclesiástica de Petro­
grado, desde el principio fué señalado por las autoridades 
soviéticas como sacerdote de verdad. Solicitado para 
aceptar la «consagración soviética » en calidad de Obispo 
de una secta anti-católica, subvencionada por el Comu­
nismo, rechazó el ofrecimiento y pagó con su vida la nega­
tiva, siendo fusilado en 1928. Dominick I vanov, de la 
misma edad, desterrado a la terrible isla de Solovetsky 
en el Mar Blanco, sucumbió en la oscuridad helada de 
aquel infierno, el mismo año. Aún permanecen en la isla 
de Solovetsky, sufriendo las torturas de una muerte lenta , 
los siguientes sacerdotes católicos: Monseñor Boleslav 
Slokan, Administrador Apostólico de Hohiev y Minsk, 
arrestado en Agosto, 1927, y luego de sufrir las peores 
torturas morales y físicas, deportado a la isla y senten­
ciado a trabajos forzados; Pablo Chomiez, Vicente Dejnis, 
Adolfo Filip, Vicente llgin, Joseph I uzwik , Casimir Si­
wicki, Miecislas Szawdinis, Juan Troigo, Juan Versocki,_ 
Nicolas Alexandmw, Potapi Emilanov y Leonid Feodo­
rov, Exarca de los Católicos Rusos del Rito Oriental. 

Los nombres de los que s ufren idéntico y cruel des­
tierro en Siberia, Turquestán y el Cáucaso son conocidos 
únicamente de Dios, pero entre ellos se destacan el vene­
rable Administrador Apostólico de Kie~ . Monseñor Teó­
filo Shalski y el Padre Juan Deubner. 

L a ofensiva anti -religiosa ha sido extendida actual­
mente e incluye a la totalidad del pueblo ruso, El Gobier­
no Soviético ha creado y financiado la · «Asociación de los 
sin Dios », liga atea . Doscientos cincuenta mil propagan­
di stas expertos, q ue trabajan bajo la dirección del Mi­
nisterio de Instrucción Pública, apoyados por las bayone­
tas del Ejército Rojo y la omnipresente «Ogpu » patroci-
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nados por los Soviet locales, están febrilmente ocupados 
en corromper el alma de la nación, particularmente la de 
los niños. Durante los últimos años 20,000.000 de ejem­
plares del periódico «El Sin Dios», con sus indecibles blas­
femias, han penetrado en cada hogar y kindergarten y 
han circulado 2,000.000 de ejemplares de publicaciones 
anti-religiosas virulentas. Diez mil clubs anti-religiosos, 
protegidos por la policía, funcionan; films cinematográ­
ficos de carácter especial se exhiben en millares de lu­
gares sagrados, hoy día confiscados y convertidos en 
clubs, museos o teatros. Se han consagrado nueve uni­
versidades exclusivamente a la guerra contra Dios y cada 
profesor en cada ciudad y aldea tiene la obligación de 
cooperar en esta execrable campaña. 

Durante la Pascua de 1928 se organizaron 700 de­
mostraciones anti-religiosas sólo en Petrogrado y el l\'li­
nistro de Instrucción, Lunacharsky, trasmitió por radio 
un mensaje, en que negaba la existencia de Dios. Idéntico 
programa tuvo lugar durante la última Pascua. 

Es contra esta profanación de la-santidad en la vida 
y contra éstos apóstoles del caos universal. cuyo ideal 
parece ser un mundo en llamas, que P.) Soberano Pon­
tífice alza su voz de protesta y se inclina en oración ». 

De los observadores imparciales, uno de los más des­
tacados parece ser el mismo E. L. Keen, a quien Rykov 
hizo las declaraciones que anteriormente hemos ci tado: 

Mr. Keen dice: 
"Quizás lo más sorprendente de la guerra empren­

diclu por los Soviets contra la religión es la placidez con 
lu q u · parece ser aceptada, aún por· los miembros de la 
IHlc1-1iu Rusa ». 

Encuentra una notable indiferencia. ¿Significa 
t':-4 1 o que los Rusos se preocupan más de la suerte de 
1-1 11 11 g11 nnrlo~ que la de su5 iglesias y sacerdotes o es que 
110 p o i~c 1 la fibra que h;i.ce a los mártires? 
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M r. Keen prosigue : 
«Es difícil responder satisfactoriamente a estas 

preguntas pero algunos alegan que la Iglesia Ortodoja 
Rusa nunca llegó, a p<,netrar en lo más profundo de los 
corazones de sus adherentú. 

Es cierto que la Iglesia proporcionaba al pueblo la 
esplendidez del ceremonial religioso, pero también se lo 
proporcionaba a la autocracia zarista, a los propietarios 
y a la maquinaria opresora. Cuando los Zares fueron 
derrocados por la Revolución y la influencia de la Iglesia 
sufrió menoscabo, el mundo no se detuvo y de esto se 
dieron cuenta los campesinos. Y a través de doce años 
largos, se han acostumbrado al cambio. 

El aumento reciente en las actividades anti-religiosas, 
tan pronunciado que ha sorprendido al mundo ex\e­
rior - aquí ha ·causado poca o ninguna sorpresa. pues no 
ha sido sino parte de la nueva e intensa ofensiva de los 
Comunistas en todos los aspectos de la vida nacional. 

Durante la estación de Pascua, unas 1,000 iglesi.is en 
Rusia han sido dedicadas a finalidades «útiles» - lo 

. cual significa desde escuelas hasta factorías - y sigue la 
, transformación aún cuando existen todavía 50,000 igle­
sias abiertas con 30,000 sacerdotes oficiantes. 

Toda vía se dicen servicios religiosos sin impedi­
mento aparente, en las grandes iglesias, para ºlos que de­
séen concurrir. Y o mismo he asis tido a una ceremonia en 
la célebre Catedral de Nuestro Santo Salvador, en donde 
la Congregación, formada por una 500 personas, adultos 
en su mayoría, evidenciaban un fervor idéntico al que 
pudiera apreciarse en Roma , Londres o Nueva-York. 

El c,onflicto ·que se ha planteado entre el Comunis­
mo y la Religión es explicable por que el Comunismo cons­
tituye una creencia, con todos los a tributos de las creen­
cias, corno son apóstoles, adeptos y mártires. Por este mo­
t ivo_ no tolera que a su lado co-exista un _rival. Karl Marx 
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es el autor de la célebre frase: «La religión es el opio del 
pueblo». Y dijo también: «Si c\estruís el mundo social 
del cual la religión es el aroma espiritual. destruireis la 
religión. La religión es la flor que cubre, las cadenas. Des­
truid las flores y se verán las cadenas». 

El Comunismo Ruso cumple los preceptos de Marx 
y emprende una doble ofensiva, la una contra la sociedad · 
capitalista y la otra contra el sistema religioso actual. 
Créc que la p rimera debilitará el sentido religioso y que 
la segunda descubrirá las «cadenas » del sistema econó­
mico-político del mundo. 

Crée el Comunismo que suprimida la Religión, to­
das las energías que hoy se desvían en cauces sobrenatu­
rales y anti-sociales, serán aprovechadas en bien del . Es­
tado. 

El Comunismo es hostil a la Religión porque consi-
dera que la Iglesia Griega ha colaborado eficazmente en . 
la sujeción del pueblo ruso por el Zarismo, porque, fun­
damentalmente, sus dirigentes son ateos y creen que las 
creencias religiosas son obstáculo para el desenvolvimien~ 
to de la mentalidad comunista y mitigan el celoen lap ~

0
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pagación de la doctrina y, también, porque así cu • 
los preceptos de su fundador y apóstol. Lenin. • . l 

Para Lenin, Ciencia y Religión eran dos términos '4 • 
antitéticos. La Ciencia excluía la Religión y pensaba que 
sólo podría rehacerse el mundo si la mentalidad del hom-
bre rechazaba la Religión para dar cabida a la Ciencia. 
Lenin considerabá que la tolerancia era sencillamente 
una incomprensible flaqueza y el primer paso para la 
capitulación sin condiciones. 

Los adeptos de Lenin heredaron este espíritu de 
intolerancia y comprometidos en un_a lucha de vida o 
muerte para establecer un nuevo orden social, han plan­
teado en forma inconciliable el antagonismo entre la 
Religión y el credo del materialismo dialéctico. 

La reacción rusa ante los métodos empleados para 
extirpar el sen timiento reli gioso de la nación parece ser 
déSil. H :1blan algunos observadores de la so rprendenlc 
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acogida que dispensa la juventud a esta propaganda y 

manifiestan que esta juventud, en su mayoría , es atea. 
El pueblo parece haber asumido una actitud de resignada 
tolerancia o, si se quiere, de indiferencia . En ninguna 
forma puede decirse que se ha indignado en la me~ida de 
la indignación de las naciones extranjeras. Es muy difícil 
descubrir el verdadero sentir religioso del pueblo ruso. 
¿Es inherentemente de un profundo misticismo, como 
alegan algunos? e O es que sus creencias son meramente 
prácticas superticiosas? 

Por lo demás. la persecución a que está sometida la 
religión, lejos de debilitarla la purificará y fortalecerá, 
afirmando la fé de los que la poséen y eliminando a los 
irresolutos. En este sentido abundan los ejemplos de la 
His toria que, una vez más, puede repetirse. 

CARLOS WIESSE y R. 

LAS ELECCIONES PRESIDENC IALES EN 
COLOMBIA 

EN los primeros meses del año han ocurrido aconte­
cimientos políticos en Sud-América dignos de aten­
ta consideración. Argentina, Colombia, Chile, 

y Brasil llamaron a sus ciudadanos a ejercer el sagrado 
deber electoral. Pocas funciones más importantes para 
una democracia y, sin embargo, ninguna aún lo su fici ent€­
mente arraigada en la conciencia cívica de todos los go­
bernantes. La evolución política en América, no obstante 
los cien años largos de vida republicana, está todavía muy 
a l margen de los bri llan tes post ulados constitucionales 
que adornan sus respectivas cartas políticas, y más le­
jana aún, de las cí fras que se dice n obtenidas en las urnas. 
Es por eso que constituye motivo de in tenso regocijo cí ­
vico el ejemplo dado a nuestra América por la demo­
cracia de Colombia. 
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Sabido es que la opinión pública en dicho país se 
divide principalmente en dos fuertes agrupaciones polí­
ticas: conservadora y liberal. 

La primera se mantiene en el poder desde la revolu­
ción del año 1886, al amparo de 1~ Constitución redac­
tada por Miguel Antonio Caro y promulgada por el 
General Rafael N úñez. Los excesos de federalismo tra­
jeron por consecuencia una reacción centralizadora y 
absorbente que se manifestó en la nueva Constitución 
y el predominio absoluto, muy pronto, del partido lle­
gado así al poder. Esos excesos llevaron al país a la cruenta 
guerra civil de los mil días, esto es de 1899 a 1902, qlfe 
costó la vida a cien mil ciudadanos y que agostó en flor 
a toda una generación. Casi no hubo familia , de ambcs 
bandos, que no tuviera que lamentar la pérdida de un 
miembro cercano; los campos fueron arrasados por la me­
tralla y el vandalaje y la nación toda entera, al firmarse la 
paz, hubo de comprender con amargura atroz que los 
resulta dos obtenidos distaban mucho de las calamidades 
s ufri das. Y todo el pueblo conservó grabados los horrores 
de las luc has ·electorales que se realizan - no en las ur­
nas - sino e n los campos de batalla, o en las guerrillas 

tene brosas . 
Se dei;eó la paz y se odió al caudillaje. Desde ento~ces 

por consenso túcito de la opinió n pública las luchas polí­
t icas se han id o acercando cada vez más a los postuladcs 
de la Ley. 

Ha q uedado ta mbién grabado el recuerdo, como una 
exte riorización ele es ta nue va ideolog ía política, de la a bdi­
cación del Pres ide n te General Reyes. en 191 O, a raíz de 
la protes ta estudi antil que encabezara el hoy Presidente 
e lecto Olaya H errera, en su condición de eminente un i­
versitario. Reyes pretendió olvidar las enseñanzas de la 
guerra civil de los mil días y la sola huelga estudia ntil 
bastó para hacerle renunciar. 

S in embargo . c ie rtas mentalidades atrofiadas han 
la rdado e n reco nocer po r mu cho tie m po. el sentir nacio­
n1il . F.H d (uii\' 11 <: 11 t·H IC sen tido. la a nécdota de un conno-



328 N U E V A R E V I S T A P E R U A N A 

tado político conservador que cínicamente declaró r.o 
hace diez años todavía , en una sesión del Senado Colom­
biano, a raíz del legítimo triunfo del candidato liberal 
General Herrera, que su partido no estaba dispuesto a 
perder el podei; conquistado con las armas, por haber te-
1~ido menos «papelitos» que los libe'rales en la cuenta 
electoral.. .. .. .... .. y en efecto. fué proclamado Presidente de 
la República el General conservador Ne! Ospina. Desde 
entonces, agosto de 1922, el partido liberal acordó no par­
ticipar más en las elecciones hasta que no fuera garaI,1ti­
zada la libertad electoral y respetado el tri,mfo de las 
urnas. En 1926 no pres·entaron pues candidato y salió 
elegido el actual Presidente Abadía Mél')dez, sin contra­
dictor. 

Para la lucha de este año todo hacía creer que el 
partido liberal se ab~tuviera de concurrir a las elec·ciones. 
Propi"amente el partido carecía de "leader", no obstante 
tener diez o doce figuras de primera magnitud . Mientras 
tanto los conservadores proclamaron casi simultánea­
mente las candidaturas de nuestro conocido, el gran poeta 
Guillermo Valencia·, que estuviera en Lima en la conme­
moración del Centenario de Ayacucho y presidiera en 
Santiago la delegación a la V Conferencia Pan-Ameri­
cana de 1923; del General Vásquez Cobo . . Plenipo­
tenciario de Colombia en París. 

Factor esencial en las luchas políticas de Colombia 
ha sido la influencia preponderante del Arzobispado: 
puede decirse que c1·esde 1886 el candidato indicado por 
dicho fu ncionario ha sido indiscutiblemente el Presidente 
ele la Rep(iblica. La influencia del clero en las masas y 

en los dirigentes ha sido tan absoluta que reune todos 
los cara.cteres de u n odiosa dictadura religiosa . Siguiendo 
tan arraigada costumbre Monseñor Perdomo, primado 
Colombiano. "recomendó" al partido conservador la 
persona del General Vasquez Cobo. Bien pronto hubo de 
darse cuenta que tal medida había causado desconsola ­
dora impresión en los partidarios de Valencia, y como el 
ilustre prelado creyera que estos tenían mayores proba-
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bilidades de éxito, abandonó a Vásquez Cobo, y se plegó 
a las huestes del clásico poeta. La. medida no tardó en 
ca usar sus efectos en las filas de Vásquez Cobo; más 
co mo la popularidad de éste pareció que creciera en eses 
días. en virtud de ciertas declaracior.es 2e Valer.cia ql:e, 
s i11 duda, por el ánimo de atraerse las fuerzas literales, 
ofrecía durante su Gobierno, la prepor.de-rar.cia civil 
sobre el clero; es d~c:r, aparentaba reivindicar el patrc­
nato del Estado, el inquieto Monseñor Perdomo, no va­
ciló en cambiar nuevamente de orientacién. política y en 
o frecer otra vez a Vásquez Cobo el apoyo de su alta inves­
Lidura. No quedó ahí. sin embargo, la vacilante actitud 
del Arzobispo: días antes de las elecciones. quitó su apoyo 
a Vasquez .Cobo· y renovó su adhesión al poeta Valencia. 

Mientras tan to, los liberaks anhelaban levantar 
la consigna de abstención. Varios eran los candidatos y 

no era quizá el que menos corriente de opiniones atraía, 
el Minist ro de Colombia en Lima, don Fabio Lozano T. 
S u prestigio indiscutible de estadista, esa serenidad de 
juicio. innata en todo hombre de Estado, que caracterizi 
a l E.xc m::, . S r. Loza no lo hacían ante la opinión liberal 
de Colombia el hombre más capacitado para ocupar la 
Preside ncia de la R'e pública, 

Fac lores de última hora que no es del caso explicar 
e:, es tas breves líneas, hicieron que los dirigentes libe­
r ales ofrecieran esa cand idatura ya en los primeros días 
de Dicie mbre . a l Minis tro en Washington, Sr. Olaya 
H errera . La p roposición desconsertó a Olaya; hacía mu­
c hos a ños que permanecía alejado de !a política activa 
y no deseaba sacrificar, tampoco, a su partido. Solo en 
Lnero. es decir, días a ntes de las elecciones y sin tiempo 
casi para preparar una campaña . aceptó Olaya la postu­
lación . Lo hizo con gran habilidad política: se ofreció al 
país, no como genuino li beral, sino como candidato emi­
nentemente nacion al; ofreciendo actuar con todos los 
e lemen tos de bien que quisieran acompaña rle y pcspc­
ni endo los problemas políticos a los técnicos o nacionakr. 

.. 
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Esta declaración iba dirigida, como se comprenderá, a 
una gran masa d ~ opinión disgustada por las «coqueterías» 
de Monseñor Perdomo y a otra no menos importante 
formad~ por el descontento de un partido que gol::ernal::a 
desde hacía más de 40 años y que no siempre pudo satis­
facer los deseos de todos sus correligionarios. No por eso 
dejó tampoco de ser sincera esa declaración; la ausencia 
de muchos años del país y la visi°ón de Colombia a través 
de Washington, debían prod.ucir en la mente de Olaya 
el deseo de hacer política nacional y no partidarista. 

Las elecciones de Febrero dieron el triunfo, como se 
recordará, a Olaya Herrera. Obtuvo una mayoría de más 
de cien mil votos sobre Valencia y mayor aún sobre Vas­
quez Cobo; pero en ca mbio sólo consiguió el 40% de las 
fuerzas totales del país. De no producirse la división con­
servadora, Ola ya. ni ningún otro liberal. hubiera llegado 

· al poder. 

No faltaron los eternos agoreros de sistemas caducos 
en anunciar que el partido liberal no asumiría el Gobier­
no; ni se silenciaron las voces de aquellos que, como en 
el caso de Herrera, anunciaron su propósito de no rendirse 
ante el cómputo de unos cuantos papelitos .. .... .. .... Pero 
esas voces no encoi:itraron eco esta vez en la opinión del 
país y menos en las mentalidades superiores de Valencia 
y Vasquez Cobo. El prímero anunció a los pocos días 
de conocerse el triunfo de su contendor político, que cua­
lesquiera que fueren esas posibilidades que se anunciaban , 
sus partidiarios debían acatar el resultado de las urnas, 
y públicamente se d irigió al Presidente electo felicitán­
_dole por ·su tan brillante triunfo. El cable nos acaba de 
anunciar en días pasados que el General Vasquez Cobo 
- en la actualidad reencarga do· de su puesto en París -

· se apronta para incorporarse al Senado de Colombia y 
act1,rnr personalmente en la t rasmisión del mando. 

Colombi a ha ofrecido un bello eje mplo de d~mocracia 
a América. Ojalá impre?ione lo suficientemente la men­
talidad política de nuestros pueblos y se pueda al fin as-
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pirar que esa honesta lección de civismo encuentre imi­
tadores. Y obsérvese que en Colombia han sido los diri­
gen tes políticos los que han ahogado <;1spiraciones. malsa­
nas. La lección vino de arriba y el pueblo supo escucharla. 

CARLOS NEUHAUS UGARTECHE. 



Notas 

LA PEDAGOG IA REALISTICA COMO TEOR IA 
DELLºEFFIC IENZA, por Guido Della Valle . - S0c1ETA AN . 
E o 1TRICE F RANCESCO PERELLA , NAPOI..I 1925. 

'"La Pedagogía es la vis ión integral de toda la vida hu­
mana en· cuanto ella es creación y adquisión de va lores o, 
por mejo r dec ir , producción y re prodcicción de valores·· (p. 179). 
Por lo tanto toda concepción pedagógica requiere , cómo cues­
tión p revia, una investigación filosófica sobre e l valor en si 
mismo. Gran parte de la obra de G uido d ella Valle está cons­
tituída por esa investigac ión y e l libro de que hoy nos ocupa­
mos no es s ino una feliz aplicación de sus resultados. 

El esfue rzo de Guido de lla Val le cons iste en emancipar 
los valores de la simple empir ia, en er igirlos como fines tras­
cendentes, en hacer de ellos una esfera independ iente y eter­
na hacia donde se or iente la inquieta multipl icidad de la vida 
meramente psicológica . Arduo esfuerzo que prolonga el empe­
ño secular por salir de la fugacidad y ele la desarmonía inhe­
rentes a esa realidad indefinible y prof uncia que se llama e l 
Tiempo. 

No queremos c rit icar la doctr ina del autor ~- dec ir q ue ella, 
como todas las que le son a fines , no hace s ino enfrentar un he­
cho (la ex istenc ia de valo r) a otro hecho (la existenc ia em píri­
ca del t iempo) y que así , colocándose a su pesar en el te rreno 
de les hechos, es incapn de j usti ficar el carúcter normativo , ab­
suluLo del va lor. 

Queremos deci r solamenre que. adm itida la p1 .. esuposic ión 
filosófica acerca del valor, no pueden ser rnús in te resantes las · 
ap licaciones q ue hace de e lla Guido de lla Valle a l cam po de la 
pedagogía. Labor \" V alor son los elemen tos de esta discipli­
na que no es la s imple educación s ino. en cierto modo. la cien­
cia destinada a impregnar la vida en el sentimiento de l va lor 
y a clo"tar la de la c::ipacid::icl ele rcn lizmlo. Por eso es la teor ía 
ele la eficiencia . 
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Valientes y j ustas son l?.s objecciones que formula Guido 
della Valle contra la crientación que el 1:élcismo ha impuesto 
a la educación en su país y, que I retendiePdo resucitar un pa­
sado ~·a muerto, desconcce la verdadera t radición cultural, 
la continuidad viviente ~· fecunda del verdadero espíritu ita-
liano. 

M .,RJ.f\N(.) IBERI CO. 

EL ULTIMO PRE"vl !O NOBEL D E LITERATURA 

Thomas Mann, a quien la Academia sueca ha conferido 
el premio Nobel , pertenece, con su hermano Heinrich, al grupo 
de escritores que en Alerr.ania representa un a ltísimo ideal 
europeo de paz y solidaridad continental. Contra a r raigadas 
exigencias de un exclusivismo trad icional, los dos grandes no­
velistas crabajan , sobre todo después de la guerra , por d ilatar 
el radio de la conciencia popular alemana y hacerla servir a 
los intereses de una cultu ra universal y humana. Sin embargo 
los dos hermanos han seguido una t rayector ia dist inta de la 
evolución de sus ideas políticas y el desenvolvimiento de su obra 
li tera ria. La de Heinrich, recta , firme , uniforme desde su ini­
ciación , la ha mantenido siempre en su actitud revolucionaria 
e intransigente ; la de T homas, iníluída por el curso de lo, 
últimos acontecimientos y el ca mbio de las ideas suscitado por 
la guer ra, ha ido desde la derecha tradicional nacionalista ·a una 
izquierda en que coincide desde muchos aspectos con la ideo­
logía revolucionaria ele su hermano. 

Nacidos en Lüheck, donde han desarrollado su talento v 
sus aptitudes, educados dentro del mismo medio familiar , s~­
friendo por igual la influencia hanseát ica del espíritu regional 
y de su madre, una brasileña apasionada por la literatura y la 
música; diferencias de conformación intelectual, de carácter 
y temperamento han impreso en la actitud y en la obra de cada 
uno un sello particula r y distinto. Mientras Heinrich se ha 
o rien tado en una dirección racionalista, T homas ha seguido el 
impulso vital de su instinto y de su natura leza esencialmente 
a fectiva . E l primero se ha incl inado a la tradición latina, el 
segundo a la germana; Heinrich ha visto siempre en la destruc­
ción de las formas feudales la única salvación de su pueblo ; 
Thomas ha buscado esta salud en el resurgimiento de las viejas 
energías; aquél cree en la eficacia revolucionaria de nuevo or­
den, éste se limita a acatar el régimen existente y predicar su 
aceptación en bien de la paz y del destino de Alemania. Para 
Heinrich, el males t ar de E uropa de riva del predominio de la 
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masa indusr.r inl. En la última guerra. mientras los pueblos se 
aniquilaban, los industriales adquirían un poder limitado, 
gobernaban el mundo y fundaban la dictadura de la fuerza. 
Este gran poder dominador y autócrata debe ser demol ido y, 
sobre sus escombros, instaurarse un régimen más justo y hu­
mano: la dictadura de la razón, que ha de unir en lo futuro 
todos los nacionalismos el1ropeos en una gran patria común. 
Thomas, s in abjurar' su fé en la cultura germana, sin renegar 
de su ideal pangermanista , aboga hoy por la república, única 
fo rma salvadora que puede halla rse en el presente contra la 
anarquía y la barbarie, pero una república conformada dentro 
del concepto de hermandad entre las naciones que predicó Walt 
Whit man. 

La obra de a mbos se real iza e~ el ar te: Pero mientras la de 
Heinrich se adh iere a la tradición latina y se reclama de la he­
rencia realista de Balzac, Stendhal Flaubert ,. Zola, la de Tho­
mas encuent ra su contenido y su espíritu en· una vida rica de 
emoción y de experiencia. La de Heinrich es más objetiva e 
impersonal ; la de Thomas, más lírica y humana. En Heinrich, 
el yo permanece a usente de su obra, sus personajes viven una 
vida independiente y no reproducen jamás el alma del autor; 
en Thomas, su obra es el mismo, y su espíritu en lo que t iene 
de más individual e inconfundible la anima y vivi fica con el 
contenido de SllS emociones, de sus recue rdos y de Sll experiencia. 
Heinrich alienta una marcada predilección por lo grande y lo 
heroico; Thomas, por lo humilde, lo q ue sufre, el a mor, el sacr i­
fic io , la muerte. E l pr imero invoca la demolición como único 
medio de sal ud ; el segundo el resurgimiento de las energías acu­
muladas por la raza. El uno es revolucionario ; el ot ro conser­
vador. Sin embargo, T homas es también, en c ierto modo, un 
revoluc ionario. Sólo que la revolución para él debe surgir sin 
violencia del fondo mismo del espír itu popular a l conjuro de 
elementos y recursos que viven latentes en la tradición y en la 
cultura. 

Aunque la obra de Thomas no tiene la recia y firme arqui­
tectura que presenta la de su hermano, aventaja a la de éste en 
riqueza interior ~· profundidad de análisis. En su conjunto se 
nos aparece como una gran novela autobiográfica, cuyo marco es 
la vida de su época. Todos sus protagonis tas, bajo nombres di­
ferentes, reflejan la personalidad del autor. Christian y Thomas 
Buddenbroock, Johann, Tonio Kreger, Spinell , Aschenbach , 
Félix Krall reproducen diferentes aspectos del mismo Thomas 
Mann, y casi todas sus novelas son trozos de la vida social de 
las ciucÍades hanseúticas. Budde11broohs aba rca cuarenta a ños 
de es ta hitoria, y en ella desfilan, j unto con los hombres y los 
acontecimientos, cuanto In tradición y la memoria ha acumu-
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lado en casi medio siglo ele vicia lugareña~ luchas , riva lidades, 
intrigas , fiestas. duelos, bodas, bautismos, aniversarios. días 
de prosperidad ~· d ías de desgracia. 

En esta gran historia circula el sentimiento trágico de un 
mal que compromete la salud ya quebrantada del pueblo. 
Buddenbroocks, Tristán , I<ónigliche (Su Alteza Real) Der Tod 
in \lenedig (La Muerte en Venecia) , Tonio I<reger, Der Zamborg 
(La Montaña Encantada) son la más patética expresión de esta 
cr isis que el autor presenta en sus aspectos más variados e in° 
teresantes. Ya es la perturbación que en el seno ele una sociedad 
burguesa producen las trans formaciones socia les y morales de 
la época; ya el desorden generado, en una familia apegada al 
bienestar ma teria l de una vida cómoda y sin inquietudes, por 
la pasión de la música que de pronto la invade; ya el tronco ca­
duco, decrépito. agotado de Lma fami lia aristocrática que lan­
guidece y se consume, y que sólo salva con el ingerto de sangre 
joven ~ rica que llega de otros climas; o la tragedia ele un ar-. 
~ista que ha sacrificado la vida a su arte, en que la vida se venga 
arrastrando al protagonista al placer ele una existencia desorbi­
tada y tumultuosa; o bien el mundo atormentado ele un sana­
tor io cuyos asilados venidos ele toda Europa son el retrato fiel 
de un organismo clolieme en t rance de morir. 

El tema que absorve a Mann es, pues, la b urguesía y su 
decadencia. Esta decadencia, sin embargo, no es para el nove­
lista, un signo ele aniquilamiento. Mann tiene fé en las raíces 
profundas ele la clase, en sus energías latentes, en las reservas de 
la raza. Cris is de crecimiento, es, según él, estado ele transición 
cuyas causas es necesario estudiar. E ntre tocias sus obras, dos 
lib~os de la guerra, Friederich un die grosse I<oalitun · (Federico 
'.Y la Gran Coalición) y Betraechungen erines Unpolitischen 
(Pensamiento de un hombre apolítico) abordan especialmente 
este problema. Para Mann, la salud del organismo vendrá o de 
la crisis misma , cuando las fuerzas vivas ele la nación reaccio­
nen, o bien de una disciplina que encauce en vías auténticas 
ele moralidad y orden el torrente del demonismo germánico. 

Pero, sobre tocio, Thomas Mann es un a rtista. Bajo su 
pluma, la vida de la clase media alemana, verdadero prota­
gonista de s1.1 novela, que lucha desesperadamente contra la 
d isolución, adquiere en su. obra los caracteres de una gran 
epopeya. Pocos escritores contemporáneos han logrado dar 
tanta animación al relato, tanto colorido a las descripciones, 
ranto relieve a los personajes. En cuanto a la forma no ha ino­
vado nada. Pero ha tenido el talento de unir en su estilo , a la 
precisión lógica del a rte latino, la vaguedad profunda, misterio­
sn . sugerente del alma germana. La a rquitectura de su novela 
es esencia lmente musical. Un leit moti11 ondula en cada uno de 

.. 
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sus libros, rítmicamence, desde la overtura ,,·agneriana en que 
ensaya por lo general una visión de conjunto, hast.a el fina l. 
siempre conmovedor y patético. Su pasión por la música ha 
dejado las páginas más hermosas. Ellas sugieren el amor a la 
muerte, y a menudo un ritmo inter ior lleva estos dos motivos 
a una unión secreta y misteriosa. Y es que para Mann, amar 
es una manera de morir en este avarar incesante de renoYación 
que es la vida. 

ACBERTO URET A. 

E. R IQUE 0/\MMERT. EN BOLIVIA. - En "El Di2-
rio" de la Paz de 24 de abri l encontramos el s iguiente a rtículo· 

" Enrique Dammert E lguera, joven escritor Pernano de 
Vanguardia, encu;:ntrase de paso en La Paz". · 

Estas marejadas cambiantes del periodismo traen a veces 
a nuestras tier ras ofrendas ricas en sensaciones que se alargan 
como brazos cordiales en el día. 

Así, pleno ele juventud, cordial y sencillo, nos visita aho­
ra Enrique Dammert E lgucra, joven escritor de vanguardia 
del Perú. traído por las manos presurosas de la inquietud y 
que acaso ha querido renovar los colores de su paleta adqui­
riendo las ronalidades magníficas de nuestro paisaje, o la trans­
parencia cristalina de nuestro cielo, o calvez las característi­
cas ásperas de nuestras montañas q\.1e parecen prolongarse 
en su adustez sobre los espíritus indiferentes de nosotros los 
andinos. 

Dammert E lguera es uno de los redactores más entusias­
tas y que mejor se perfilan desde las columnas de "NuEVA RE­
VIST,\ PERUANA .. , abarcando interpretaciones a rtísticas desde 
planos totalmente originales; acaso una novísima configuración 
de los fenómenos que reglan esta vida de hoy, tan llena de ner­
vosismo, de "jazz-band" cocktail - dancing" y de realiza­
ciones de un maquinismo que se supera minuto a m inuto por­
tentosamente. 

Agil , irónico, sin descuidar el matiz sent imental que hace 
amable y grato el recuerdo, Dammert Elguera posee la habi­
lidad estét ica del comentarista contemporáneo. Y sabe ser 
atrayente; complejo en la arquitectura de sus dibujos ; a veces, 
frívolo, porque así lo exige la intrascendencia emocional y otras 
agudo como una daga que perfora la carne blanda de esca hu­
manidad a tónita espiritualmente pero recia y pujante en el 
materialismo delicioso de su inconsciencia de "subway" cuyos 
1 ieles acaso se cortan bruscamente frente al abismo. 

Decimos que es interesante la figura de Dammert Elgue­
ra, porque interpreta en manera muy personal su panorama 
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dr visiones móYiles. No es ya la descripción, cansina y pedestre 
del " croniqucllr·· abrumado por los moldes clásicos, ni la emc­
ci6n ru tinaria del que no pudo salir de los cuatro horizontes 
de las lecciones escolinas. s ino la expresión despojada del sen­
t ido imitativo. Dammert Elguera es un ··valor nuevo" de las 
letras peruanas y el ver su nombre junto a las maduradas com­
posiciones de Luis Alberto Sánchez, J orge Basad re. Alberto 
Ulloa y .Alberto C reta. es ya un promisor índice de 1-onanci­
hles posibilidades futuras. 

Bienvenidos estos huéspedes que como Dammert Elgue­
ra nos Lraen la proximidad de una fina comprensión artística , 
~- que en medio de trazos humorísticos ~- perfiles que encierran 
sabios contenidos de impresión. nos clan la emoción fresca y 
a la par profunda de poder contempla r a nutémicos valores de 
vanguardia . 

F. D IEZ DE MEDINA 

EL NUEVO INDIO por J. G'riel García. - Cuzco, 1929. 
J. U riel García ha interpretado en este libro magistral y 

o riginalísimo, hasta las más agudas vibraciones del alma de los 
/\ndes. 

Lo indio ya no es Lma CL1estión de raza. Es una cuestión de 
cspíriLU. «La raza limita y separa . El espíri tu funde, unifica y 
ondLila el universo• . Para llegar ha6ta el espíritu hay que ponerse 
frente a todas las manifestaciones de la vida tan varias en la 
icrra «una cá rcel que como LOda cárcel tiene perenne el deseo 

de libertad · . 
Ese anhelo casi freudiano de liberación se manifiesta en el 

hua ino ele la puna y en el poncho multicolor en lo más oscuro 
de la conciencia del hombre o en la estética desconcercante del 
mar pajizo de una pampa Kollavina. 

En el fondo del alma del indio está arraigado el culto al 
apu luga reño. E l culto al paisaje que se ha impregnado en la 
conciencia como en una placa fotográfica. E l apu que más tarde 
se ha de comprimir o .s imboliza r en el cotem que está formado 
por ~voluntades telúricas que para siempre han trazado el des­
tino humano». En el culto el apu se manifiesta la fatalidad de 
ser indio. Librarse del paisaje - que es casi su alma - es el 
anhelo más ferviente del serrano .. Esta es su tragedia. Casi su 
agonía. 

El incario realiza el tráns ito del apu al sol. /\sí se debilita 
el localis·mo. El papel de los I neas es, pues, intelectualizar, ge­
neralizar, ya que intelecto es trasmisión - la cultura primitiva. 

En la vida indiana además existen cuatro elementos voli­
tivos. Anti , cunti , chincha y kolla , que son antes que regiones 
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geográficas •estados de alma». El ant i es el OrienLe. Cuna o 
cumbre de la civilización. El cunti es la puna, espacio aislador, 
más perpendicular que horizontal cuya fatalidad es separar. 
En la puna se formó el alma de la raza, esquiva, hermética. 
Puna-runa llaman los indios al hombre huraño con un máximum 
de rusticidad. Así como el ambiente de la puna invita a estar 
triste su topografía invita a la emboscada, de aquí . que el homi­
cidio y el robo en la puna sean casi unos deportes. Los pueblos 
de cunti son también como los hombres «cerrados, avisores y 
en perpetuo sobresalto defensivo• . El paisaje kolla es men¿s 
realista, más metafísico. Es el paisaje · de las pampas abiertas 
cuyo lenguaje -· que tanto influenció la arquitectura colonial­
es el de los monolicos t iahuanaquense<\. Antítesis de esta<; re­
giones. opuesta a su sino, casi un contraste, es la región chincha, 
el lado del mar - «que convierte la dramaticidad del espíritu 
serrar.o en blando regocijo de formas ~· colores•, que pule sus 
aristas bruscas, que lo caricaturiza, que hace comedia de su 
tragedia. Por eso es la costa •esp;icio muerto• , «t ierra claudi­
cante• . 

La conquista es ante todo un fenómeno espiritual. 
~una tragedia que conmueve así a los invasores como a los in­
vadidos •. \\'aldo Frank por eso al referirse a ella dijo ya, que 
E paña vino a /\mér ica en busca de almas como l nglaLerra 
vino en busca del carbón. En la conquista chocaron dos razas, 
se produjo el cataclismo al que sucedió una lenta reacción. E l 
español en los Andes tuvo que cambiar. Don Quijote se transfor­
mó en Francisco de Carvajal. E l corpus se alió con el lnti-raimi 
,. el a rte europeo se dejó influenciar por .los motivos autóctonos. 
La colonia, dice por éso Uriel García, es una restauración 
n;iciona l. . ilás q ue restauración en la colonia se nota un equi-
1 ihrio , en el que a veces domina y de tiempo en t iempo uno de 
los factores. Al finalizar el virreinato se rompe la ecuación. Lo 
neo-indio, lo mestizo ha vencido por completo. Garcilaso, Es­
pinoza Medrano y Tupac !\maru ~casi volchevique:, represen­
tan tres estados los tres puntos más rnarcados en esta curva 
espiritual. 

1\:::í nace el espírit t.1 neo-indio. En el pueblo mestizo. En el 
alma de la chola que presemn síntomas de gran vitalidad, de 
vigorosa juventud espiri t ua l. En la aldea serrana tan original 
~· sobre tocio en la chiche ría -• que no es t.ma lepra ele la nacio­
nal ida u sino la caverna. el horno, donde se funde la historia , 
el pon·enir. De In chichería han salido desde los mayordomos 
de la::- festividades religiosa~ hasLa los más grandes caudillos 
111iliLares. La chichería viene a ser, pero con más vitalidad, lo 
que los cafés bohemios de Madrid 

¿ Y cuál es el espíritu neo-indio? ¿ Cómo conseguirlo' No 
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no se ruede volver a lo incaico , porque la cultura no puede re­
gresur hac ia sus fuentes . Lo inca ico es lo tí1uerto, lo realizado, 
lo india no es el problema a rea lizarse . , lo ind ia no es sobre todo 
el espíritu que pal pi.ta en el continente y que está s ujeto a per­
pcLuo cambio y renovación. 

El aut or del El Nuevo Indio, tan americanista, ha ·reunido 
con mano experta los puntos más salientes, las ma nifestaciones 
más s altante~ de lo ind io y con gran imparcial idad ya que, como 
d ice, hu vis LO las cosas desde donde está: ha hecho u na p ro fc­
, i(m ue fé en el papel de los Andes en la nueva A111érica . 

:VL\RIO ALZAMOR /\ VALDEZ. 
Li11111 , Ma~·o de 1910. 

EL C R IMEN DE VERA M IRZEVA, drama por L. N. 
Urbancev.- Traducción de F. Accame v R . Lahoz.-Editorial 
M:rncci , Barcelona. 1930. · 

Cuando Urbancev publicó su d ra111a, posible111ente no 
huscabn en el público emoción, sino comprens ión. Emocionarlo 
p resuponía a rrebatos líricos e fectitas, que repugnan a un criterio 
cst6L ico de relativo valor. Era el suyo pues un intento, sobre todo, 
de s ugerir. De manera que s i no aspira a un contenido social 
s ino en la medida q ue este con tenido es necesario a su obra, 
hace nlgo igualmente interasante: radiografiar las almas peque­
n it ri~ de un sector ar istocrático. No critica; pero constata. 
l;'.i, f'Or c~o hendija que U rbancev se nos podía escurrir. Por­
q~10.: ~ e~ qué fustiga o confiesa? Constatar con 111esura , pesando 
prn y cont rn, equivale a centrismo. De donde la necesaria ubi­
c11c i/>r1 de Url ancev : centrista. Y esa es su primera fa lla, porque 
u mi juic io, en la hora de inquietud s in meta en que vivimos, es 
pon iClllarmente s impático todo apas ionamiento por problemas 
vit,1lcs . \/i\1 ir en espectador puro. desvinculados de una realidad 
exorhi tant e, implica una t raición al momento histórico y por 
r ndl' una I raición a sí mismo. En estas condiciones la act itud 
dd d rnmnt urgo tiene que poseer cierto hieretismo de a rrostra­
drn Y hnce s icología . Cuando un autor determinado gusta de 
l111C'l'I' 'ICOl1lgÍa , se le puede se1'iala r desde ya !'U individ ualismo, 
, ohn• todo , ~1 e l anális is no está en función de una fé orienta­
dorn, ¡111111rn·, lia l , D ostoyewski sedabaasí mismo, en el desequi­
lthrn, d \· "" per:.o najes. L'rbancev destruye la homogeneidad 
ik l 1•,1·u1111 •,or i(II, po rqL1c no maneja masas, sino individuos. 
P111·11 (il, \ 11( 111 uno es tá solo en la vida \. lleva tras sí una cauda 
d,· 1 k 111p11, , 11 k dec ir un haz de intere~es . hechos sueños . Cada 
111111 i·~ 1w11h111dnnicn1e clist into de los demás y sólo se unen to­
.111·, ,·111 11 1.111 111l·d11111 intereses pueril es acaso. pero intereses al 
1111 Y t'11il, 11111c1lll' pm e l )¡_1do en que los intereses concuerdan 
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en una manera general, pues cabe aún la divergencia en los 
deta lles. De manera que los hombre se hallan pavorosamente 
alejados entre sí , rodeándose entre sí , acaso empeñado:-, como 
los as tros, en un inútil rodar sin término. Urbancev acentúa 
su individualisn~o al precon,zar. por orgullo quizá, una moral 
única. una única sanción : la propia. Si para Bernard Shaw la 
idealización del interés es la moral. para urbancev debe tener 
como fundamento la exaltación integral de la personalidad. 
Estas ideas se desprenden del trazo íntimo de sus personajes. 
Toscos en el fondo, de personalidades irreductibles, capaces de 
rudas rozaduras, viven una vida sin sent ido, a l acecho de sus 
deseos y la manera de realizarlos, en un desolado egoísmo. 
Este medio sin embargo no es el pretexto del libro, sino más 
hien el pretexto-de un personaje. Por la preferencia que para él 
demuestra. representa, a lo mejor, lo que el autor ht1biera que­
rido ser. Al decir de un crítico, el contenido dramático de las 
obras de Ibsen es la lucha del individuo con el medio. De donde, 
el medio es en aquel un adversario. En cambio en Urbancev 
es el pedestal. Limita , pero en cierto modo exalta también. Ese 
poder suyo reside en su pequeñez. En este sentido el teatro de 
Urbancev obedece a una fórmula, que luego ha de superar no 
en elevación sino en profundidad. Vencerla en cima y hondu­
ra estaba reserv·ado a l mismo lbsen, por ejemplo. Sin embargo 
su escepticismo pul ido y acre, dolido e inaccesible, desesperan­
zado de una sociedad más justa y amargamente satisfecho de 
la presente, se deduce por su habilidad en el sondaje. Original 
cuando hace sicología , a veces vulgar en sus recursos escénicos, 
necesita una dosis de desaliño para ganar un poco de la mara­
villosa vitalidad de Fadeiev. Urbancev brilla, pero agoniza. 
Se el~va, pero se consume. Es como si fugara a otro mundo 
quemando las neves que lo vinculan a su realidad. 

Vera M irzeva ha matado al abogado Yegin, porque aquel 
amenazó enseñar unas cartas a Mirzev, su esposo, s i no le daba 
una cierta cantidad de dinero. La cosa ocurrió de repente, sin 
transición y en una disputa. Vera sabe que Yegin gustó de acu­
mular hechos negros en su propia historia, y siente asco de haber 
sido amante de aquel hombre. En el fondo ella se absolvió ya 
de su crimen. Por lo demás, el delito ha quedado en el misterio, 
aunque M iguel Starobelsky, famoso juez y amigo íntimo ele la 
casa, se haya encargado de la investigación. Vera actúa en un 
medio trivia l, egoísta y carcomido; nada importa que tenga 
•un concepto y modo de pensar firme y propio sobre determi­
nadas cosas», porque t iene que reservárselo para sí sola « teme­
rosa de que no la comprendan• . Y les hace teatro a los otros, 
y expresa ideas y sentimientos contrarios a sí misma de manera 
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que Lodos la toman por lo que descubre y no por lo que real­
mente es. Su tragedia es esa. Y es su trágedia, s.obre todo, por­
que la hiere en su orgullo. 

Simultáneamente debe atender a sus diferencias conyugales. 
/\lejo Mirzev, su marido, tan orgulloso como ella, no ha dicho 
una palabra, ni una queja de la separación que ella propuso 
por cuestiones sin mayor importancia. Pero una noche tomada la 
decisión de marchar a Siberia, cree haber adqui rido en un año 
de s ilencio el derecho de hablar. Entonces le mani fiesta su pro­
funda adoración por ella y el sacrificio que por ella hace. Y sale. 
Ella quisiera enlazarlo e irse con él, pero ha matado a un hom­
bre ... 

Sin embargo, el único apoyo de Vera es Alejo. Lo busca y 
le Leme. Lo sondea y lo insulta. Los demás la solicitan entre­
tanto con lo que cree alusiones a su crimen. Que la vieron con 
Y egin en Italia, que han visto entrar a la señora que lo mató, 
etc. Exacerbada Vera juega con su desesperación, por desespe­
ración acarn. Contenida con el dique de su orgullo su tragedia 
interior la tortura y no d ice una palabra. Pero es como si estu­
viera, s in quererlo, a rrastrada por sus corrientes interiores. 
Tornada la s il uaci6n insorportable decide marchar al extran­
jero con su marido. Miguel ha sobreseído el juicio. Se lo comu­
nica como quien ofrenda un gran favor. Buen problema para 
un juez. Lo legal ern condenar a Vera. Lo justo no acusarla. 
Y í:I ~e deciuc por lo últ imo. Pero, a lo mejor, en esta decisión 
h11n pesado fac tores - ¡imistad, etc - que fueron, quizá, más 
imponnnt e~ que In propia convicción. 

1~1 úll imn día viene Pobiargin. Sospechando de Vera, la 
111tcrron11 ,ohrc s i ella mató a Yegin o no. «E ra necesario - di­
ce - que !>CH 1.111n persona orgullosa, soberbia como es usted • . 
Pohiargin teme acusarse a sí mismo del crimen si no descubre al 
n~esino. Sabe 4ue, acaso, él se identificó en el deseo de matar 
ul abogado. Nada consigue ~- se marcha. 

Vera guardaba su verdad en un rincón de sí m isma, empe-
1iatlo cnLre tanto en fingi r lo que nó era . De!'quiciada por el úl­
timo embale, le revela a su marido cómo maró a Yegin. EsLe 
hecho permite al o rro poseerla como nadie, y sobre todo iden­
t ificurse entre sí, fabricando su felicidau sobre una tragedia. 
Entonces se marchan - fugan - estupendamente generosos y 
egoísras, vencedores y vencidos, orgulloso!-: ~- humildes. 

Roai.::RTO 1':EVES V ALDEZ. 
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LO QUE APRENDEN 1 ·uESTROS H IJOS 

RESPQNl)I E:-JDO ,\ u 1/\ ENCUESTA DE N. R. P. 

1 ) .- La enseña11:a mediante los lexlos.- Después de l maes­
tro, que aporta su poder personal sugerente y vivo para la edu­
cación, son los libros, dent ro de la diclácLica escolar, los instru­
mentos más valiosos para el desarrollo de los programas y dei 
plan de estudios. 

Pero de la apreciación de SLI uLil idad, a destina rle un poder 
absoluto existe una enorme d istancia. He ahí, precisamente, el 
error de la escuela clásica, que nutrida en el método escolástico 
consideraba al texto como el • todo» en la enseñanza, y reducía 
la función del maestro de la simple • toma de lecciones», en una 
labor pasiva de subordinación y anulación de su conciencia 
docente y la de los alumnos, como consecuencia de dicho régimen, 
a ser meros repetidores memorísticos. 

Una crít ica de tan absm do sistema, junto con el auge de 
las teorías intuicionistas de Pestalozzi y Rousseau, y el desa­
rrol lo enorme de las ciencias naturalistas que en el siglo último 
apasionaron tanto a l espíriw de observación, emprendieron una 
tendencia hacia la completa abolición de su LISO dentro de la 
escuela para dar paso a l sistema directo de la objet ivación y 
ele la exposición verba l. 

Nuestros pedagogos incurren todavía, tanto en las escuelas 
primarias como secundarias, en el defecto ext remoso aquel de 
la servidumbre ciega al Lexto: y. cuando infatuadamen~e 
destierran su empleo en las lecciones, genera lmente lo sustitL1-
~·en con los dictados monótonos o con las copias áridas, que sig­
nifican el recargo bárbaro de un trabajo agobiador para las 
débiles fuerzas en la ta rea nociva de una escriLura mecánica 
o de una redacción inútil , en vez de dirigir todas las energías 
del educando hacia el aprendizaje que signifique el mayor ren­
dimiento pedagógico: y, sin que pueda asomar, en ningún mo­
mento, el valor del intuit ivismo y del juego • may~út ico> ideadc 
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por Sócrates consistente en hacer nacer la verdad con un 1 ibre 
esfuerzo de la inteligencia. · 

En consecuencia, fa lra pues, la comprensión del ,·erdadero 
papel que debe desempeñar el t exto en el proceso de la enseñanza. 

2). - El c111t i/Jedagogismo de los textos en uso actt1al.- Los 
1ibros colocados actualmente en manos de nuestros hijos están 
plagados ele fundamemales defectos pedagógicos, nriginaclos por 
dos conceptos anticientíficos y ruLina rios: « El niño como un 
hombre en miniatura ~, y «El homhre enciclopédico como tipc 
Jcl instruido~. Por lo pr imero, se cree que el conocimiento debe 
SL1111inisLra rse en can/ idad proporcional a su La maño pequeño ~· 
a su corta edad. Y entonces los libros deben se·r: resúmenes de 
los conocimienLos, verdades achicadas. corradas como la tela 
del vestido para los cuerpos diminutos, pensamientos t runcados 
y disminuídos en capacidad; pero, ele idéntica naturaleza ~- del 
mismo comercio de los adultos. 

Por lo segundo, existe el afán de continuar el propósi­
Lo imelectualista que fabr ica a l hombre insLrnido correlat ivo 
del J ocLo en todas las materias, como lo fué en la época de 
Cario Magno y siglos medioevales. Para ello, los textos en 
una funesta trasgresión, contienen las definiciones de todas las 
cosas, son pequeños diccionarios de superficialidad, almacén 
Je palabras incongruentes, nominación esquemát ica de los 
objetos, empeño definidor de la esencia, que s iempre escapa a 
la inrcligencia tierna . 

La mayor plaga, en este sentido, son los Rudimentos, qL1e 
colocados ame la curiosidad mental de los niños, les presenta 
prodL:cLos digeridos e inasimilables, remedos de los pensamientos 
elaborados por los cerebros adul tos pero qL1e nada hablan a l 
cerebro infamil , porque ante la abstracción que es la base de 
la definición y del resumen, aquel permanece perdido y com­
pleu:imenLe caótico. 

l.:.1 resumen, para ser útil, debe ser prodL1cto del espmtu 
que ana lizó y fué capaz de s intetizar. Así procede la meme en la 
elaboración del conocimienLo. La ¿efinición es una abstracción 
i.intel izada que por Lener Yalor, neces iLa haber sacudido la 
in1cligencia en sus d iversos procesos desde la sensación y la con­
creción hasla la discriminación analítica, la total ización y la ex­
prc1>i(m. Más. en nuesLros libros solamente se presenta a la 
inteligencia el aspecto fina l s in las bases necesarias, en forma 
mu! ilada o incompleLa. Esos famosos • RL1dimentos• en manos de 
nucslros hijos los conch.1cen a la aspi ración de erndit ismo banal, 
del conocimicnLo de o ropel, ele la sabiondez a la v ioleta, y a la 
v1111 idud de lucir palabras raras . muchas veces incompren­
didos ni siquiera adivinadas. poque. el af.'.111 principal es alma­
l ' ('l1111' nomhrc~ l écnicos en cant itlaJ suficieme, como solía cm-
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peñarse con las palabras latinas en la enseñanza antes del ab­
mirable esfuerzo de los Portroyalistas o jansenistas . 

Así, nuestros «R udimentos» son el exponente más fiel y 
rotundo del escolasct icismo, qLte tiende a colocar las palabras 
en vez de las ideas, a pesar de que Plutarco, ya había procla­
mado con vigor, hace mLtchos siglos: «El alma no es una ánfora 
que llenar, sino, un hogar que calentar», y de que el genial mo­
ravo Comenius, había recordado : • En vez de mostrar palabras 

·que son las sombras de las cosas, debe presentarse a los alumnos 
los mismos objetos, en las rientes páginas abiertas de la Natu­
raleza». 

E s facil J irigir la vista a cualqLtiera de nuestros textos en 
uso actual para comproba r esos capitales defectos anotados. 
MLtchos de ellos tienen el pecado original de los programas y 
planes de estudios, t an exigentes en el sent ido de la abundancia 
cuantitativa de los conocimientos. Pues, desde el primer libro 
de Lectura pL1esto al alcance de los escolares más t iernos, hasta 
los resúmenes para los a lumnos más adelantados de instrucción 
secundaria, todos ellos, encierran un propósito de aridez, de 
esquematización, ele resLtmir abstrayendo las ideas más concre­
tas o sensibles, qLte en vez de desperta r el deseo de la lecwra 
o el amor hacia ella, crean la natural fatiga y repL1lsión. 

Mucho del impLtlso común de nuestros alumnos, que des­
pués de los exámenes sLtelen ramatar SLIS libros a vil precio 
obedece, a no dudarlo, a l espontáneo sentimiento de venganza 
contra el instrumento de tortura y el sistema de suplicio de su 
intel igencia. 

3). - Verdadera fu11ció11 del texto. - Si los libros son nece­
sarios como medios de aprendizaje, es preciso saber: ¿ Cuál es el 
rol qLte se les debe encomendar? Ligeramente se puede señalar 
lo siguiente: ayuda r a pensar, sacudiendo el juicio y los poderes 
mentales del estudiante, aL1xi liar en SLtS dudas, conduciéndolos 
a la investigación personal mediante el análisis de las causas y 
sus efectos, de los principios y sus consecuencias, y demostrando 
así las múltiples ramas del Saber ; colabora r en la función do­
cente, s irviendo de,c:,uxiliar, pero nLtnca ele sustituto o reempla­
zante ; aconsejar enltodo insr.ante, p uesto que puede acompañar 
al alLtmno a todo lugar y circunstancia en que se encLtentre; y, 
despertar el amor a la lectLtra, a la noble preocupación intelec• 
tua l, al deleite del espíritu y a la avidez cultural. 

Conforme con el conceplu del pedagogo amer icano Parker: 
,, Los libros son auxiliares, no ti ranos; y los discípulos y los maes­
t ros no deben ser sus esclavos. - Del contacto directo con los 
hechos, el d iscípulo suele sacar sus concLtsiones, pa ra memorizar 
menos ~- pensa r más• . 
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L::ste rol de ser L1n auxilia r de la enseñanza , determina SLI 

caráct cr pcd(.lg6gico esencial, a fi n ele que contenga un conjunto 
racional de refe rencia y una s btemat izaéión lógica J e c.Ja tos, 
<lonJc los a lumnos puedan consu ltar los conocimientos de que 
carecen o umpliar los adqu iddos en clases, o corJtinuar en cual, 
qu ier momento. s u p lan de aprendizaje. 

,1). - La Pedagugía e.1·/Jerime11tal como re,wradora de nor­
mas. La imroducciún del método experi mental en los campos 
de la didáci.ica ha venido a revolucionar tan to el punto del 
contenido de las materias de es tudios en correlación con !a edad 
de los al umnos y con las condi<.: iones sociales de su medio am­
bienLc, como la mejor mane ra de ~uministrar esos conocimientos · 

o solamente a la '. uz de los experimentos pedagógicos 
hay que escoger cu(iles son las actividades más necesarias, y 
las técnicas que son más provechosas para los jóvenes, en res­
guardo ele sus energías , s ino, también , p rincipalmente, cuál es la 
metouología más adecuada para que el estudio sea menos dolo­
roso y más fácil. 

L::n el Estado de 1 \Jinois, por el Superintendente \ 11r. \\'ash­
burnc ele las E sclielas d e \\.inetcka, se han sometido a expe­
riencias tocias las materias de ense1ianza. los progranas y los 
planes log rándose eliminar el peso muerto ele muchas cosas 
inútiles . En /\ ritmt·tica por ejemplo se indagó, cuáles eran las 
operaciones que más fundamentulmente exigen los empresarios 
\ los clue11os de o ficinas, a sus empicados; y despL1és de una en­
cues ta a la q ue <;ontes ta ron milr.s de aquellos. se logró elabora 
"a post c rinr i" el tocio de lo que deben enseñar los maestros de 
\Vinc1 cka a ~us uis c ípulos en esa ramn. !gua I procedimiento se 
empicó en In lengua materna. Un experimentador y va r ios pro­
f c~c re~ asurnieron la pacicritc ra rea de leer la correspondencia 
usual en el comercio ~- en las transacciones económicas, y además 
cuáles e ran las p u labras de mayo r familiaridad y de uso más fre­
cuente en las que clemuesr rnn mayor dificultad ortográfica y 
e! rnanej'> pa ra la expres ión. Desde ahí se contrae la enseñanza 
'. o lameme a aquello que es necesario que el a lumno aprenda, 
adquiera y lo ejecute en la vida práctica. De est a manera, se ha 
logrado des te rrar todo aq uello que consti lll~' ª recargo inútil , 
noci\·o y estéril de trabajos dentro ele la escuela. 

/\demás, un p ropósito pragmático domina el carácter de 
Loda la enseñanz.a populnr y común. La escuela /Jara la vida prác­
ticu : he allí su lema. pero¡ ara la lucha en esa tenaz competen­
c ia de la conquis ta del pan. 

l·: n consecuencia 16gica , los libros tienen que someterse 
a c~la ínJole ele c rítica , ~- mo lificar su cont en ido, contrayéndose 
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a lo ensencia l en la enseñanza y a la aspiración infantH, dentro 
de su rol de auxilios, previa una experimen tación. 

5). - Conclusión. - Un completo Jescuido es la caracte­
· rística general de los libros qt1e ponemos en manos de nuestros 
h ijos. Los norteamericanos, por ejemplo, son más psicólogos en 
esto de cuidar con celo por los derechos de los niños y de adap­
tar sus textos a la modalidad infant il. Las editoriales y los escr i­
tores en el ex t ranjero p restan esmero singular. E ntre nosotros 
es preciso seleccionar y escoger la impresión , con arreglo al buen 
gusto, al factor hig iénico del tipo de imprenta, color d el papel,. 
d ibujos y adornos necesarios y convenientes para despertar el 
amor por la vista a la lectura, hasta la esmerada atención del 
conten ido, en los que se persigue claridad, estilo, elegancia y 
nitidez en la expresión de los pensamientos, ordenación lógica 
y sistemútica para guiar a la mente con e\ enlace de ideas y de 
juicios a su descnvolvimicmo naLUral. Hay una verdadera se­
lección pedagógica .entre los puntos esenciales y los secundarios 
de la materia <.¡l1e se desea enseñar u mostrar. Y la extens ión ra­
cional que el autor Jebe Je proporcionar a la respectiva ma­
teria. Cualitativamente, el libro debe ser confeccionado para 
los niños y espec ialmente para los niños, en el esti lo compren­
sible que usan pero manteniendo siempre, los dos caracteres 
principales o' agrupaciones: Libros para deleitar, y libros para 
enseñar. Aquellos son educacionales; éstos, son además, ins­
t ructivos, y en ese carácter suelen servir de auxiliares tanto a 
los maestros como a los alumnos. Por esta última razón deben 
de estar de acuerdo con las doctrinas y verdades que cada p ro­
fesor debe enseñar oralmente; así como con el programa o plan 
elaborado por el Estado. 

Basta dir igir una mirada ligera a todos los libros desde los 
de Lectura con que inician nuestros hijos Sll dialogación e 
interpretación del pensamiento escrito hasta los de H istoria, 
Geografía, Castellano o Lengua Materna, de Cálculo y de Cien­
cias Naturales , para convencernos de ql1e adolecen de los esen­
ciales defectos anteriormente anotados, el lenguaje es abstruso 
y como para adultos; incomprensible y verdaderamente ton u­
ran te para la intel igencia tie rna ; contenido de nociones, datos y 
fech as, en absoluto inút iles, que, más bien, están encaminados 
para el aprendizaj e memorístico y oral a lmacenamiento de p a­
labras y guarismos, que para servi r de guía o rea lizar la tarea 
de enseñar. 

Nuestros textos de Castellano, tan plagados de reglas y de 
adustos resúmenes gramaticales que parecen fi lológicos, suelen 
estar especialmente escritos para suscitar en los niños la aversión 
a este género de estudios. 
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Es claro que el Plan de Enseñanza tie-ne gran culpa en es te 
contenido plagado de eruditismo. Pero, una sola pa labra puede 
resumir el estado general : Com/Jleto a/Jandono /Jedagógico. 

En síntesis: la casi Lotal idad ele los t extos que se ponen a 
precio subido en manos le nuestros hijos son ant iestéticos y 
anti-pedagógicos. Son áridos instrnmentos ele tortura mental. 
Ni Belleza; ni Verdad; ni Ciencia; ni Saber ; ni Conocimientos; 
ni curiosidad , ni inc i taci6n o amo r a la lectura; ni desper ta­
miento del gusto; ni , por último, alguna fina lidad útil o pro­
vecho práctico fren te a la vida : pueden seña la rse como t ipos 
o como cua lidades esencia.les de ellos. 

Fuerza es meditar en los medios ele conjurar este abandono, 
y pensar en el remedio, por el amor de la infancia que es el t e­
soro de la Humanidad . 

L. E . CALVAN. 



lnf ormaciones y Comentarios 

EL DOCTOR PEREZ ARANIBAR 

E l Sindicato Médico ha· redimido a nuestra sociedad 
y a nuestros centros cultura les d e un pecado de ingrati­
tud, que se iba cometiendo con el doctor Pérez Aranibar, 
a l no haber aún exteriorizado s uficientemente la admi­
ración pública por su obra. 

La iniciativa, el esfuerzo y el éxito del Dr. P érez 
Aranibar son una excepción imponderable en nuestro 
medio. El ha hecho lo que se propuso hacer; y se había 
propuesto nada menos que dotar a L ima, de un gran hos~ 
pita! de mujeres. de un gran puericultorio y de· un asi lo de 
ancianos desvalidos. Allí están las tres obras y no están 
hechas a la criolla, es decir a l sa lir del paso y para publi­
car una información y colocar una placa, sino en forma a 
que no estábamos habituados, a la manera grande, só­
lida, hermosa. tesonera y al propio tiempo modesta, 
propia de un hombre eminen te y bondadoso. 

Ya sabemos que no sólo hay divergencias seudo­
técnicas respecto del concepto y de la ejecución de esas 
obras, sino también una política de host ilidad a los es­
fuerzos del Dr. Pérez Aranibar, que vienen naturalmen te 
de quienes nada edifican científicamente contra él, pero 
comprenden que las obras del Dr. Pérez Aranibar p res­
tigian a la beneficencia por el esfuerzo particular que ellos 
quieren reemplazar, de conformidad con los manuales 
europeos, por la acción directa del Estado. 

De todas maneras, las objecciones a l método y al 
sistema, es decir a la forma, no a lte ran las condiciones 
admirables de vocación humana para iniciar, de perse­
verancia para llevar a término y de humildad pa ra pedir 
el óbolo de les pudientes, que caracterizan a l doctor 
Pérez Anrnibar. hacia quien debe ir sin reserva la gratitud 
pública. 



Documentos 
1. E) N". 6634 

DECL/\RANDO L)[ PROl.)lEDAD DEL ESTADO LOS 
MONUMENTOS 1-II STORl COS EX ISTENT ES EN 
l:.:L TcRR ITOR lO DE LA NAClON ANTERIORES 
/\ LA E POCA DEL VIRREI ATO. 

El P residente de la República 
Por cuanto : el Congreso ha dado la ley s iguiente : 
El Congreso de la República Peruana. 

Ha ciado la ley s iguiente : 

Art ículo 1 ". - Son de propiedad del Estado los monumen­
Los hisLÓrieos cxi1.Lcntes en el LerriLorio nacional anterio res a la 
época del \' irreynato. Es inalienable e imprescriptible el derecho 
e.le la Nación sobre dichos monumentos. 

Artículo 2". - Se reputan monumentos históricos para los 
efectos de esLa ley, los inmuebles comprendidos en la denomina­
ción ele templos, palacios, fortalezas, edificios, ruinas y pare­
don~s. monolitos, piedras y rocas labradas, intihuatanas, cemen­
terios, chupas, sepulcros, nichos constrnídos en peña o greda, 
en cuevas, grntas o subterráneos, dolmenas, huacas, caminos, 
puentes. acueductos, canales, baños, ruinas de pueblos y ciuda­
des y en general , cuantas cons trucciones, res tos o residuos de 
labor humana anteriores a la época mencionada, sirvan de es­
tudio para el conocimiento de las civilizaciones y la historia de 
los antiguos pobladores del Perú. 

Artículo 3°.-Pertenecen, igualmente, al Estado, los restos 
humanos, t ejidos, amuletos, artefactos de madera, cobre, pla­
ta , oro, barro cocido, piedras y cualesquiera otro material. 
herramientas, utensilios y demás objetos de cualquiera otra 
naturaleza y aplicación, contenidos en los monumentos a que 
se refieren los a rtículos anteriores, a un cuando se descubran 
o extraigan de terrenos de propiedad particula r . 
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Artículo 4°. - Son de dominio privado los objetos arqueo­
lógicos de la especie enumerada en _el artícul0 3°. que a la pro­
mulgación de esta ley se encuentren en poder de particulares. 
Et Estado puede ejercer sob re ellos el derecho de retracto en 
caso de venta. 

Artículo 5°. - Si los inmuebles arqueológicos a que se re­
fieren los artículos precedentes estuviesen situados en terrenos 
de propiedad particular, podrá el Estado expropiar d ichos te­
rrenos con arreglo a la ley, en la extensión superficial que baste 
para su conser ,ación y las exploraciones cientí ficas a que se 
presten. 

Artículo 6°. - Prohíbese bajo la multa de diez a cien libra~ 
peruanas, aparte de la responsabilidad penal a que haya lugar, 
todo acto de exploración o excavación en los yacimientos ar­
qL1eológicos que no sea expresamente autorizado por el Gobierno. 

Artículo 7°. - E l Gobierno podrá conceder el permiso que 
soliciten las corporaciones científicas nacionales, previo informe 
del Patronato Nacional de Arquoelogía , para emprender tra­
bajos de exploración y excavación en dichos yacimientos y para 
ext raer de ellos los objetos a rtísticos o his~óricos que conten­
gan , siempre que la solicitud responda a propósitos serios de 
estudios y se destinen los ejemplares descubiertos al enriqueci­
miento de los museos públicos. 

Artículo 8°. -- Et Gobierno podrá conceder, también, 
igual permiso ·a las sociedades científicas extranjeras mediante 
estipulaciones en convención diplomática, que garanticen el 
interés del Estado, cuidando bajo la vigilancia inmediata de 
un comisionado experto, de que se reserven para el Estado los 
ejemplares únicos que se extraigan de los yacimientos y se adju­
diquen al concesonario sólo los de especies duplicadas . 

.'\rtículo 9°. - Igualmente podrá concederse el permiso a 
que se refieren los artículos anteriores, a las personas, sean nacio­
nales o extranjeras, que lo soliciten, s i ofrecen garantías de se­
guridad ,. de suficiente \'ersación científica en materias arqueo­
lógicas. 

Artículo 10". - No se exporta rán los objetos arqueológicos 
a que se contrae esta ley, sean de propiedad del Estado o de 
par ticulares, sino con permiso del Gobierno so pena de comiso 
~· de la multa de diez a cien libras peruanas, en que incurrirán 
todos los que concurran directamente () indirectamente a la 
exportación clandestina, según la importancia de las especies 
~· la gravedad de las c ircunstancias. 

Artículo 11 °. - Las antigüedades precolombinas de propie­
tlad particula r se inscribirán en un registro especial , que se abri­
rá en el Museo de Historia Nacional , con las ind icaciones y datos 
necesarios para su identificación. Las traslaciones de dominio 
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que se efccu'.1en Jcspué!\ Je inscri tas, se consignarán, pa ra su nt­
lic.lcz, en el mismo registro. Los objetos que no· se ha van inscrito 
JurnnLc el rrnscurso de un año, a contar desde el día en que se 
11bra el rcgi~tro. se rcpuwria n de propiec.lac.l Jel Escodo. El Go­
bierno ul expedir el regla mento parn la e_jecución Je la presente 
l y determinarú la forma e n que Jeben el'ectuarse las inscripcio­
nes ca, lo~ departamento~ ftaera de Uma y Callao, cuidando de 
quc se centralicen todas ellas en el registro. general. 

/\nículo 12•·. /\ l'in de iJent ificar ~· controla r los inmuebles 
; , objeto~ n cuyn prntccc.:ión ~· consen·ación pro,·ee la presente 
ley, el (;obicrno 1m1ndmú hacer el mapa a rqueológico de la 
República y el invcnutrio gcncra l de los uno~ y de los otros. 

1\n ículo 13". ·Créai-c el l)atronmo Nacional de Arqueolog ía 
destinado a la protección y conservación de los monumentos 
his tóricos, a nt igüedades y obras de a rte de la época prehispá­
nico, cuyas funciones se reglamentarún por el Cohierno. 

Son miembros del Pat ronato: El Minis tro de l nst rucción 
que lo presidi rá , el Rector de la Universidad Mayor de San 
\tlarcos, un Delegado por cada una ele las Universidades Me­
nores, elegido por ellas mismas, el Direct or del i\,fuseo de Histo­
ria Nacional y el presidente de la Sociedad Geográfica de Lima. 

Artículo 1-l •·. - Créase, también, un Pat ronato Arqueoló­
gico Departamental en la ciudad del Cu:co, que se compondrá 
del !->residente de la Corte Superior de ese Distrito Judicial, que 
lo nres iJirá . del Rector de la Cniversidad, del Ilustrísimo Obis­
po de la Diócesis. del Presidente del Instituto Histórico ~· del 
Alcalde Provincial del Cercado. 

Artículo 15 °. - El Patronato Arqueológico Departamemal 
del Cuzco , ·ciará por la conservación .protección, investigación 
y estudio de todos los monumentos arqueológicos, comprendidos 
en la presente ley, situados en los Departamentos del Cuzco y 
Apurímac, de conformidad con las instrucciones que reciba · del 
Patronato Nacional ~' tendrá las facultades especiales que pueda 
conferirle el Poder Ejecutivo al reglamentar la presente ley. 

Artículo 16°. - Autorízase al Poder Ejecutivo para desig­
nar Patronatos Depa rtamentales en las circunscripciones que 
estime conveniente. 

Artículo 1 7°. - El Estado fomentará el desa rrollo de la 
arqueología nacional sufragando al efecto los gastos que ori­
nen, las exploraciones, la impresión de libros pertinentes y la 
contratación de especialistas que organicen los estudios sobre 
las materias. 

Artículo 18". - Los Concejos Municipales; los Prefectos, 
Subprefectos y demás autoridades políticas 'e.stán obl igados a 
velar en sus respect i,·as circunscripciones territo riales, por el 
~·,t ricto cumplimiento de la presente ley, ejcrciendo vigilancia 
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constante sobre los yacimi entos a rqueológicos, monumentos 
históricos y obras pú blicas e.le a rte, y promoviendo a l efecto, 
a nte el .Pa t ronato las medidas que est ime más eficaces para pre­
venir o reprimir las exploraciones no autorizadas y los daños 
y deterioros. 

Artículo 19". -· E n el Presupuesto General se consignará , 
a nua lmente, una partida sufic iente para cub rir los gas tos q ue 
dE:manden la p rotección y el fomento ele la Arq ueo logía Nacio­
na l, a los cuales se destina rá , ta mbién . el producto ele las mul tas 
que se impongan con a rreglo a la p resente ley . 

Artículo 20". - Los objeros a rq ueológicos descubier tos en te­
rrenos ele propiedad part icula r a l p ractica rse excavaciones pa ra 
edificios, cult ivo u otros Lrabaj os, serán' puestos a d isposición 
ele las respectivas Comisiones de l Pa t ronato de Arq~1eología 
_ -ac ional,para que o rdenen su ingreso en los museos, o permitan 
la exconclusión Je ellos y su consiguien te apropiac ión por el 
inventor, s i hubie e en los muscos. ejempla res aná logos. 

Artícu lo 2 1 ". Lu pcr ona o cnt idac.l que desee derr ibar 
un edificio a rqueológico en que se h ubiere operado acces ión in­
d usu-ia l, con fáb ricas o construcciones modernas, solicita rá el 
oportuno ¡ ermiso del Gob ierno, bajo pena ele mu lta . Compete 
al Estado en tales casos, el derecho d e tanteo pa ra la compra 
del inmueble, o ele los elementos a rqueológicos que lo in tegran. 

Artículo 22 . -· E l Gobierno p roveerá lo necesario para la 
conse rvación y reparación ele las ruinas y yacimientos a rqueo­
lógicos, q ue se decla ren Monumentos Naciona les por leyes espe­
c ia les, y en todo caso de los yacim ientos arqueológicos d e Sac­
saihuarnán, Ollanta itambo, M achupicchu, Vit icos, Atun-Collas, 
Nazca, Pachacarnac, Forta leza de Chimu, Castillo de Chavin, 
Huánuco Viejo y Ruinas ele Chanchán , q ue se declaran M onu­
mentos Naciona les por la p resente ley . 

Comuníquese a l Poder Ej ecut ivo para que d isponga lo 
necesa rio a su cumplimiento. 

Dada en la sala ele Sesiones del Congreso, en L ima , a los 
·ere~ días del mes de j un io de m il novecientos ve intinueve. 

Roberto E. Legu ía, Pre~iJente del Senado. 
F. A .. Ma riále_gu i, Presidente ele la Cámara de D iputados . 
Octavio C. Casana1:e, Diputado Secreta rio . 
Al sei'lor P res idente de la R epúb lica. · 
-· Por tanto: 

_M ando se imp ri ma, publiq l1e, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. 

Dacio en la casa de Gobierno, en Lima , a los t rece días del 
mes ele j unio de mil novecientos veintinueve. 

A . B . LEGU I.A . 
J. MAT IAS L EO!'\. 
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UN ocumula.dof que puede com• 
prorse con la absoluta certeza 

de que se obtiene la mejor calidad 
posible-y a un precio sorprenden­
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